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EL MINISTRO ENLAZADOR 


Lleno de enor'-.e optimismo, que, por fin, terminará 
tanto y tant enlazará, enlazándose a sí mismo. 
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PUREZA Y PERFUME 


Vea Ud. el Jabón Heno de Pravia, 


limpiamente troquelado. Aprecie 
su finura de marfil y su perfume 
intenso e inconfundible. La suavidad 
de su espuma y la que ésta deja 
en la piel. Tiene la calidad que Ud. 
$070 desea, por la pureza de su com- 


EN LA CAPITAL E : us 
FEDERAL Posición y sus aceites finisimos. 


| HENO 
/ DE PRAVIA 


PERFUMERIA GAL. - MADRID. - BUENOS AIRES 


Pelo sano, vigoroso y sin caspa: Petróleo Gal (frasco, $ 3,15 y 1,90). 
Pelo bien fijado, Fijador Gal (frasco, $ 2,05). 
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A sorda canción de las olas que batían dul- 
cemente el dique, detrás del casino, pare- 
A cía luchar contra la jazz que animaba con 
su locura, en aquella tarde de verano, a 

las parejas de jóvenes. 
Había locura sobre la playa, pero allá, Francisca 


estaba sola, Con los cabellos al viento, miró con 
una especie de angustia las ventanas del salón de 
baile donde se perfilaban sucesivas siluetas movi- 
das por un ritmo estúpido. ¡Qué congoja en sus 
ojos cándidos! ¡Qué palidez repentina en el ros- 
tro de aquella hija de los campos cuando vió entre 
las parejas, como ella se lo esperaba, a Roberto 


y a aquella parisiense 
que ella en dos o 
años, pero en quien la 
lleza natural de los vein- 
te años estaba abismada 
por un maquillaje pro- 
nunciado. Reía a su com- 
pañero con una risa es: 
tudiada, muy sabia, Mue. 
cas, pensó Francisca. 
Con el corazón desgarra- 
do, conteniendo apenas sus 
lágrimas, se alejó con pa- 
so rápido y atravesó las 
pequeña villa balnearia 
rodeando las casas y lle- 
gó bien pronto al case- 
río muy próximo — aglo- 
meración de cultivadores, 
— donde se hallaba la 
quinta de sus padres. 


U romance era muy 
simple. Roberto era 
su amigo de la in- 
fancia. Sus fami- 
lias, vinculadas desde hacía 
mucho tiempo, y teniendo 
fortunas iguales, parecían 
haber acordado tácitamen- 
te que los dos jóvenes se 
casarían a su tiempo. 
Alumno del liceo hasta 
hacía poco y ahora estu- 
diante de medicina, Ro- 
berto venía regularmente 
a pasar sus vacaciones a 
la villa. Siempre había 
sol en el corazón de Fran- 
cisca durante el verano... 
Pero este año, por la pri- 
mera .vez, las vacaciones 
de Roberto no le habían 
producido más que dolor. 
Habían terminado las lar- 
gas caminatas que hacían 
juntos a través de los 
campos y con las cuales 
reemplazaron, después de 
muchos años, los juegos 
infantiles. El joven no se 
quedaba más'en el case- 
río. Iba a pasar sus días 
a la playa, en el casino, 
donde se encontraba con 
otros estudiantes y con 
aquella parisiense, cama- 
rada de sus diversiones y 
con la cual estaban todos 
entusiasmados. 

Francisca sufría en silencio. Tenía demasiado 
orgullo para dejar ver su pena a Roberto. Si al- 
guna vez hizo alusión a Lea, habíase visto luego 
obligada a sonreír, No podía ella soñar en rivali- 
zar con aquella coqueta a quien conocía bien y 
quien, para tener a Roberto y a sus amigos some- 
tidos a sus caprichos, sabía dosificar sus prefe- 
rencias para con uno u otro. 

Francisca había comprendido, asimismo, que Ro- 
berto parecía ser el favorito de la odiosa Lea, y la 
desesperación de la pobre aldeana, tan seductora pa- 
ra quien hubiera sabido apreciar todo el encanto de 
su beldad simple y sin afectación, había aumentado. 
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ber que entre el pequeño grupo de jóve- 
nes se trabajaba febrilmente, pues querían 


A fiesta de las flores iba a realizarse al- * 
| gunos días después. Francisca llegó a sa- 


que Lea fuera la reina de la fiesta. Y era él quien- 


la esperaría a la entrada, con las flores más ra- 
ras y más hermosas. 

¡Pobre Francisca! ¡Bien se daba cuenta que el 
triunfo de la parisiense significaría la coronación 
de los deseos de Roberto! 


zaba en ocultar su dolor y se entregaba con 

más ardor que nunca a las modestas ta- 

reas que le eran habituales. Puesto que 
Roberto se alejaba de ella, ya no tenía esa especie 
de pudor que la invadía en otro tiempo al realizar 
quehaceres domésticos que juzgaba un poco fuera 
de lugar, cuando alimentaba todavía el sueño de 
ser la esposa del futuro médico del pueblo, 

Irrisión: mientras “la otra” se disponía a triun- 
far en la fiesta de las flores, Francisca iba al 
mercado de la villa a vender las que sus padres 
recogían todos los años en esa época. Conduciendo 
blandamente las riendas de un caballo de labor, 
Francisca, en una jardinera campesina cargada de 
flores sencillas de los más vivos colores, que pa- 
recían encerrar toda la primavera, descendía por 
la gran calle tortuosa de la villa. 

Una pareja subía por esta calle, y antes de cru- 
zar la jardinera, el hombre, cubierta la cabeza con 
un gran sombrero de artista, dirigiéndose a la se- 
fora que lo acompañaba, le dijo en voz alta y con 
tono admirativo : 

— ¡Oh, qué hermoso cuadro! 

En efecto, la frescura y la gracia de la linda 
Francisca, con sus ojos soñadores, lánguidos, en 
medio de un nido de flores, exhibiendo, como ellas, 
toda su belleza con los solos dones de natura, 
ofrecían un conjunto digno de tentar a un gran 
pintor. La pareja sonrió y se detuvo. La mujer 
tradujo a Francisca, ruborizada, la impresión que 
ellos acababan de recibir ante la hermosa visión. 
Y hablaron entre ellas un momento. 

Por la tarde, el pintor y su mujef, paseándose 
por la yilla, se encontraron nuevamente con Fran=- 
cisca y hablaron con sus padres. La joven señora 
se convirtió bien pronto, sin duda, en una gran 
amiga de la muchacha, pues al día siguiente los 
tres pasaron el día juntos dedicados febrilmente 
a una gran tarea... Se hubiera dicho, por momen: 
tos, que Francisca había recuperado un poco de 
su alegría de otros tiempos. 


E ATIGADA y compungida, Francisca se esfor- 


A estación balnearia estaba en pleno rego- 

cijo. Era el gran día de la fiesta de las 

flores. Un sol radiante hacía el día más 

luminoso. El cortejo de Jos vehículos lle- 

nos de flores, después de atravesar la villa, se 

detenía delante del casino, donde estaba el jurado. 

En seguida un pequeño grupo de jóvenes, entre 

los cuales estaba Roberto, febril, inquieto, con los 

ojos ardientes, se disponía a hacer una ovación a 

Lea para impresionar al jurado. Siguiendo a un 

cierto número de concurrentes venía el coche de 

la joven parisiense, un automóvil de alquiler total- 
mente adornado con 
flores raras, apre- 


la parte de atrás y cubriendo hasta las ruedas. 

Lea, más acicalada que nunca, con la mirada 
orgullosa, y un rictus más que una sonrisa en sus 
labios muy rojos, hacía ostentación de su garbo. 
Respondía con un gesto protector a los vivas que 
le dirigían los jóvenes. Y asumió una actitud de 
triunfadora cuando su coche se detuvo ante el 
jurado. Entre los señores graves que se consulta= 
ban entre sí en voz baja, estaba el pintor que, 
con su joven esposa, había encontrado a Francisca 
algunos días antes. El fué quien dijo a sus cole= 
gas, señalando el automóvil de Lea: 

— ¡Qué horrible conjunto! ¡Una mención ho- 
norífica, si ustedes quieren, por el valor intrínseco 
de las flores, es todo lo que ese coche merece! 

Sus colegas opinaron. Y como Roberto se ha- 
bía aproximado al jurado procurando escuchar su 
decisión para ser el primero en transmitirla a Lea, 
cuyo automóvil se había alejado ya' para dejar 
sitio a los que le seguían, el pintor dijo a uno de 
los miembros del jurado, de manera que el joyen 
lo entendiera: 

— ¿Has visto alguna vez a una mujer tan fea, 
tan pintarrajeada y con tantas pretensiones? 

Roberto enrojeció a pesar suyo. 

El cortejo tocaba a su fin. Y he aquí que se 
detuvo frente al jurado, en medio de un simpático 
murmullo de la multitud, una jardinera campesina 
toda cargada de flores del campo — dispuestas 
con una armonía tan sabia que se hubiera dicho 
sin preparativos, — de entre las cuales emergía, 
graciosa, sonriente y rosada, una tímida y linda 
aldeana. El piotor “exclamó, Heno de entusiasmo: 

— ¡ Magnífico ! ¡ Maravilloso ! ¡He aquí, seño- 
res, sin discusión posible, el primer premio! ¡Es 
admirable esta muchacha | 


rado distribuía las recompensas en una de 

las salas del casino, el acto fué para Fran. 

cisca una verdadera apoteosis. Los jueces, 
las notabilidades de la estación balnearia, la ro- 
dearon y se atropellaban por cumplimentarla. Ella 
tenía en sus brazos un ramillete multicolor de 
flores del campo. Estaba roja como una amapola; 
con los ojos radiantes de alegría, y con una emo- 
ción que correspondía a su belleza. 

Roberto, sombrío, un poco avergonzado, se en- 
contraba entre los concurrentes. Al entrar se ha- 
bía cruzado justamente con Lea, quien, llena de 
cólera, le había dicho: 

—¡No hay más que imbéciles aquí! ¡Adiós!, 
me vuelvo a París con el primer tren. 

Luego él se aproximó hacia el pequeño grupo 
donde se encontraba Francisca. “De todos modos 
— se decía, — es necesario que yo la felicite”, 
Cuando fué en su busca, su amiga de la in- 
fancia se había alejado un poco con el pintor y 
su esposa. Roberto avanzó, con la cabeza baja, y 
cerca un cumplimiento embarazoso, Francisca 
e dijo: 

— Ya ves, Roberto, que no todo el mundo des- 
precia a las flores de los campos. 

Y como, todo emocionado, él no sabía qué res- 
ponder, el pintor lo empujó hacia Francisca: 

— ¡Son las que preferirá siempre, pues ahora 
ya sabe que lás flores de invernadero tienen una 

belleza ficticia y el 


L A deliberación no fué larga. Cuando el ju- 


tadas las unas H E N R 1 QU A BA U D Sr eS > 


contra las otras, TRA DIO CLON DE Do ME 
DIBUJO DE CABALLÉ 


desde el “ca- 
pot” hasta 


pueden albergar 
en él a una 
mariposa! 
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A doña María Gabriela que un ancho rayo de luz 

la pintó en tal modo Goya, la desnuda, entre dos sombras. 
Y Y Y. Y YOY."y Y y ' y 
Este es Gregorio Hernández, un escultor gallego: CARSEBCGCEOERA O 
una cabeza grande y unos ojos de fuego, 
Enroscado a la iglesia como a un tronco una vid, HERNANDEZ 
habitó mucho tiempo, allá en Valladolid. 
Vivió setenta años a pesar de sus males, 15 66 103 Ó 
anidaba en su pecho misteriosa piedad, 
enterraba a los pobres de sus propios caudales, COPIA DO DONA 


y una leyenda loa su gran “abelidad”. POR ALVAREZ 
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LA 
VENGANZA 
DE 
KWAN - SEN 


POR 
PAUL VIAN 


O 


os tres hombres sitiados en el santuario, 

estaban agotados. Comprendian que era 

preciso turnarse para vigilar la polvo- 

rienta y árida planicie, pero la carne no 
obedecía ya los mandatos del espíritu; habían 
llegado a ese punto en el cual la necesidad 
irresistible de dormir se sobrepone al temor del 
ataque. 

Tendidos de espaldas yacían como muertos; 
Maxwood y Brent dormían pesadamente, en 
tanto que Gordon Shaw se agitaba en una es- 
pecie de canoa, 

Las sombras se cernían sobre los muros del 
santuario; más lejos, el país se extendía árido 
y desolado. 

Los rayos del sol poniente apenas conseguían 
colorear aquella soledad extendida hasta las ori- 
llas del río, donde se ocultaban los chinos que 
los sitiaban desde el amanecer. 

Con bloques de piedra habían barricado la 
puerta y lo que anteriormente fué una ventana, 
dejando muy pequeños espacios libres por los 
que se filtraban algunos rayos de luz, 

Uno de los rayos alumbró a Maxwood, quien 
dormía con la boca abierta, que le acentuaba 
sus fuertes rasgos y hacía parecer más negro 
su cabello grasiento. Otro iluminó a Brent, el 
cual conservaba aún en sueños la expresión 
cruel y dura que le era habitual; Gordon Shaw 
quedaba en la sombra; su agitación cubría su 
presencia; no cesaba de moverse y el ritmo de 
la respiración variaba a cada instante, Su can- 
sancio era demasiado grande para permitirle 
llegar a un estado de inconciencia absoluta. 

Horribles imágenes, mezclando sueños y pen- 
samientos, surgían en su espíritu desaparecien- 
do tan rápidamente como llegaban, 

El ruido de un tiro que estalló en el santuario, 
lo volvió a la realidad; tanteando buscó su 
rifle que había apoyado al muro y preguntó: 

— ¿Qué sucede? ¿Nos atacan nuevamente? 

No alcanzaba a distinguir a sus compañeros,.. 


las sombras parecían más densas que nunca 
en el interior del edificio, 

Comprendiendo que había llegado la noche 
acercóse a una de las ranuras y miró al exterior 
iluminado por la luna, que era magnífica. No 
se veía rastro alguno de los sitiadores; en cam- 
bio, allá abajo, a cincuenta metros del santuario, 
había algo en el suelo que antes no estaba, 
Mirando más atentamente, Shaw reconoció el 
bulto de un perueño chino de seis o siete años; 
por la postura rara y encogida se dió cuenta 
de que estaba muerto. 

El pequeño cadáver le produjo un dolor fí- 
sico insoportable y cuando pensaba que el autor 
del disparo tenía que ser o Maxwood o Brent, 
otro espectáculo atrajo su atención. Una gran 
bandera blanca había sido desplegada en la 
otra margen del río y muchos chinos asomá- 
banse sin temor alguno a las balas. 

Shaw oyó a uno de sus compañeros respirar 
profundamente; luego oyó el ruido que produce 
el rifle al ser amartillado. 

— Por Dios — gritó. — No tiren, ¿están lo- 
cos? ¿Quién ha muerto a esa pobre criatura? 
Vienen indudablemente a buscarla, 

—Sí — contestó Brent, — y podría jurar 
que es el hijo de algún jefe, si no lo dejan alli; 
creo que esto nos va a costar caro. 

— ¿Quién lo mató? — repitió Shaw, 

— Yo no — dijo Brent. — La detonación me 
despertó; dormía, 

— Yo también dormía — agregó Maxwood. 

Hubo un silencio; Shaw trataba en vano de 
ver los rostros de sus compañeros y sentía un 
vago disgusto; uno de los dos mentía misera- 
blemente: la detonación había estallado en el 
interior del edificio llenándolo de olor a pólvora; 


O Biblioteca Nacional de España 


y 
$ 
' 


E 


El ; 
XL $ y 
Ms, eb; AE METEO dad 


CARAS Y CARETAS 


por lo tanto uno de ellos era el culpable, pero, 
¿cuál? ¿Y por qué lo habían hecho? Una sola 
explicación parecíale aceptable: Maxwood o 
Brent habíase despertado al oír caminar afuera 
y creyendo en un nuevo ataque tiró. Pero la 
luna brillaba derramando una luz tan fuerte y 
el niño no estaba a más de cincuenta metros... 

Shaw bajó la cabeza. “Es horrible”, se dijo. 
Sintió que alguien se le acercaba y que la voz 
de Maxwood rompía el silencio, 

— Han recogido al muchacho y un viejo lo 
tiene en brazos. Debe de tener un cargo impor- 
tante, pues los otros lo tratan con respeto evi- 
dente. ¿Quién podrá ser? 

Brent, acercándose, miró también. Un hom- 
bre se adelantaba con el niño en los brazos; 
cuando se acercó, los sitiados pudieron obser- 
varlo detenidamente. 

La luna iluminaba su larga silueta y parecía 
reflejarse en sus ojos oblicuos que brillaban 
con reflejos acerados, en tanto.que su rostro 
permanecía impasible. Sin embargo, Shaw pudo 
darse cuenta que tras esos ojos ocultábase un 
gran dolor. ; 

— Soy Kwan-Sen — dijo en excelente inglés, 

Cortósele a Maxwood la respiración y Brent 
dejó escapar un silbido de consternación; cono- 
cían demasiado ese nombre para no afligirse. 

Kwan-Sen, siempre abrazado al pequeño cuer- 
po, continuó: 

— Desearía, veros, y no creáis que es una 
trampa: os doy mi palabra de honor; asomaos. 

— Que el diablo me lleve si nos movemos de 
aquí — dijo Brent en voz baja; — matemos a 
este sinyergienza; eso pondrá fin a la suble- 
vación y... 

El gatillo de su rifle sonó al ser levantado de 
un modo amenazador, Shaw guiado por este 
ruido extendió la mano en la obscuridad y tuvo 
la suerte de dar con el puño derecho de Brent 
que atenazó: 

— ¿Está usted loco? — dijo nerviosamente. 
— ¿Qué ganaríamos con ello? No nos queda 
más que un camino: hacer lo que él nos ordena. 

Levantando su otro brazo tanteó las piedras 
que tapiaban la ventana y con un fuerte em- 
pujón echó una abajo; ésta al caer arrastró dos 
más que rodaron con gran estruendo. Una vaga 
claridad penetró instantáneamente por la aber- 
tura así practicada; Shaw echóse hacia afuera, 
Maxwood y Brent lo imitaron, Sus ojos se po- 
saron sobre el viejo y éste a su vez paseó de 
uno a otro su mirada impenetrable. Con su far- 
do trágico era realmente impresionante y Shaw 
se emocionó profundamente, 

— Deseo presentarles mis excusas — dijo al 
fin Kwan-Sen inclinándose gravemente. — Sien- 
to mucho que los hayan atacado; mis hombres 
son estúpidos. Enterados de mi llegada, han 
querido hacer méritos, pero eso está mal hecho 
y pido a ustedes disculpas. 

Mnccerdod exhaló un suspiro de alivio, “Este 
viejo demonio es capaz de dejarnos ir sanos y 
salvos”, murmuró. 

—No hace más de una hora que he llegado 

venía dispuesto a disculparme ante ustedes; 
estaba conmigo mi hijo, helo aquí — y elevó 
hacia ellos la criatura muerta; durante el espa- 
cio de un segundo su cara se contrajo; Maxwood 
dejó oír una exclamación de espanto, mientras 
Brent apretaba sus labios con aprensión. — Se 
alejó del campamento hace un momento — con- 
tinuó Kwan-Sen; — la criatura, con la incons- 
ciencia de la niñez, se acercó al santuario y uno 


de ustedes lo mató: era mi hijo único y adorado. 

Lentamente su mirada recorrió los tres hom- 
bres. 

— ¿Quién hizo fuego? 

— Yo no — gritó Maxwood; lo juro. Dormía 
cuando ello sucedió. 

— Yo tampoco — afirmó Brent. 

—¿Fué usted? — preguntó Kwan-Sen mi- 
rando a Shaw, 

— No, yo dormía. 

Un gran silencio se extendió lleno de ame- 
nazas. Kwan-Sen los miraba impasible. Por fin, 
tocando la frente al pequeño muerto comenzó: 

— Los fusiles no se disparan solos, es necesa- 
rio que alguien los maneje; por lo tanto, uno 
de ustedes debió ser. Les doy una hora para 
ponerse de acuerdo; si al pasar ésta no se ha 
entregado el culpable hago bombardear el san- 
tuario. 

Dicho esto saludó nuevamente y se alejó lle- 
vando siempre en sus brazos al niño, 

Durante un momento los tres hombres que- 
daron silenciosos. Maxwood, secándose el sudor 
que brillaba en su rostro lívido, siguió a Kwan- 
Sen con mirada salvaje. Una desesperación atroz 
crispaba las facciones de Brent; la respiración 
de Shaw ent entrecortada. 

— El monstruo — rugió finalmente Max- 
wood, — ese horrible demonio nos quiere ase- 
sinar y no podemos hacer nada, nada.. 

—AÁ menos que se denuncie el culpable — 
le recordó Shaw. 

— Yo no soy — gritó casi en un alarido Max- 
wood. — Ustedes, asesinos, me van a matar a 
mí, porque no tienen el coraje de entregarse. 

— Cállese idiota — rezongó Brent, — y. si 
le puede servir de consuelo, sepa que yo tam- 
poco fuí, 

Shaw los miró fijamente, 

— ¿Para qué mentir? Uno de ustedes fué sin 
duda, pues cuando me desperté, el olor a pól- 
vora llenaba todo este recinto. 

Maxwood, como un loco, volvióse hacia él. 

— ¿Qué quiere usted insinuar? ¿Por qué no 
puede ser usted el que mató al chico? Sospe- 
chosos somos los tres. 

— Sí, desde su punto de vista — contestó 
Shaw con calma, 

Brent dejó oír una risa dura. Hay un culpa- 
ble, lo sabemos, pero para descubrirlo... exa- 
minemos los rifles, quizá hallemos algo. 

Los tres sabían perfectamente que la proposi- 
ción carecía de valor, pues al dormirse” habían 
apoyado sus rifles contra el muro; pero, ¿cuál 
pertenecía al asesino? 

Bruscamente Brent exclamó: 

— Escuchen — y su voz era dura, cortante; 
— basta de bromas, el que ha tirado debe decir- 
lo, si yo fuese lo diría. 

— Sí — aprobó Shaw, — yo haría lo mismo. 

Maxwood humedeció los labios resecos, 

— Yo también — murmuró, 

De nuevo reinó el silencio; bañados por la 
claridad de la luna que penetraba por la ven- 
tana, los tres hombres se miraban salvajemente; 

Como sucede generalmente en los momentos 
trágicos, las imágenes del pasado comenzaron 
a desfilar por el cerebro sobreexcitado de Shaw. 
Vió la estación lejana en la cual era el médico 
de la misión, y se vió cuando se granjeaba pau- 
latinamente la confianza de tristes y taciturnos 
chinos. Su existencia era muy solitaria, pero 
tenía juventud, fe y un cariño inmenso por esa 
humanidad tan elemental. Siendo muy joven 
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había soñado con ser misionero y luego, a pesar 
de sus éxitos en la Facultad de Medicina, al 
recibirse habíase establecido en medio de esa 
gente semibárbara. Un día oyó hablar de una 
posible guerra política, y eso no le preocupó, 
pues estaba acostumbrado a las rencillas de los 
clanes. Pero el murmullo creció, hasta oírse 
pronunciar por todas las bocas con verdadero 
terror el nombre de Kwan-Sen; cada día era 
menor la cantidad de gente que concurría a la 
misión, pues todos querían huir. 

Aldeas enteras eran abandonadas por sus ha- 
bitantes que buscaban un refugio provisorio en 
el Oeste. 

Estos recuerdos agolpábanse en la mente de 
Shaw con asombrosa claridad. 

Una mañana había visto llegar a Maxwood y 
a Brent en busca de alimentos; venían huyen- 
do y se les habian terminado los víveres. “¡Pron- 
to, pronto! — habíale gritado Maxwood entran- 
do enloquecido, — Kwan-Sen y sus secuaces 
nos siguen; junte algunas provisiones y huya- 
mos, pero velozmente”. Shaw había empaque- 
tado lo que halló a mano y se unió a sus com- 
pañeros; si hubiese creído que aun podía ser 
útil a alguien se habría quedado, pero la aldea 
ya estaba desierta y era inútil el sacrificio de 
su vida, 

A lo lejos se oía de tarde en tarde algún dis- 
paro; luego el silencio reinó absoluto, Huyeron 
siguiendo la orilla del río y cuando ya se creían 
a salvo vieron aparecer bruscamente no menos 
de una docena de barcas tripuladas por revo- 
Iucionarios. “Dios mío — gimió Maxwood, — 
debe de ser un grupo perteneciente a Kwan-Sen; 
nosotros...” No pudo seguir, pues los chinos 
abrieron un fuego nutrido; la huída por el río 
era imposible, no les quedaba más que una es- 
peranza, hallar un refugio en la llanura, y lo 
hallaron en el santuario que era todo de piedra 
y no permitía el paso de las balas, pero el calor, 
la sed y el humo que se desprendía de sus pro- 
pias armas se acumulaba agotándolos lenta- 
mente. Maxwood y Brent se durmieron impo- 
sibilitados de seguir luchando y algo más tarde 
Shaw se sentía desfallecer, 


AS, DIEZ Y... LA MUERTE 


| oDAvÍA cuarenta minutos — dijo Brent. 

Maxwood se llevó las manos a la gar- 

ganta como si se ahogase, 

— ¡Canallas! — balbuceó, — Digan 
quién ha sido; si se callan son doblemente ase- 
5Inos. 

— Esto no puede continuar así — le interrum- 
pió Shaw; su cara infantil habíase endurecido 
y su voz era brutal. — Puesto que el culpable 
no quiere denunciarse, tiremos a las cartas, 
aunque pague un inocente, otro se salvará, 

— Acepto — dijo Brent rudamente. 

Maxwood se ahogó de horror: 

—Pero eso es horrible... ¿y si me toca a 
mí?... Los chinos son tan bestiales... yo los 
he visto martirizar... 

— Paciencia — dijo Brent con una especie de 
autoridad salvaje, — es lo único que puede ha- 
cerse; tiraremos a la suerte y el que saque un 
as y un diez'irá a entregarse, 

Los ojos de Maxwood se llenaron de terror. 

— No sea cobarde — le dijo Shaw; — la pro- 
posición de Brent es buena. Saque las cartas 
y concluyamos pronto, 

Casi inconscientemente Maxwood sacó las 


cartas de su bolsillo; Brent las tomó y las mez- 
cló, luego retiró una: era una reina, 

Estaban arrodillados en derredor de un blo- 
que de piedra que les servía de mesa. Iluminado 
por la luna, Maxwood parecía más grueso y 
tembloroso y se aparecía todo cubierto de su- 
dor; Brent estaba en calma, pero de tanto en 
tanto sus facciones se contraian; Shaw, suma- 
mente pálido, muy dueño de sí mismo, trataba 
de dominar sus nervios. 

Brent dió cartas a sus compañeros. Las vuel- 
tas se sucedian sin que ninguno hablase; brus- 
camente Maxwood gimió: acababa de recibir 
un as. 

— Tiene usted un as — dijo Brent, — ¡Hem! 
Si su otra carta es un diez... 

Lentamente los dedos de Maxwood tomaron 
la otra carta, no teniendo fuerza para darla 
vuelta. Casi no respiraba. 

— Déla vuelta — dijo rudamente Brent. 

Maxwood obedeció, luego en un grito: 

— ¡Es un cuatro! ¿Ven? ¡Es un cuatrol — y 
se agitaba frenéticamente y reía con risa de loco. 

— ¡Suerte para usted! — rezongó Brent, y dió 
cartas nuevamente. 

Esta vez fué Shaw quien tuvo el as. Su man- 
dibula se crispó y sintió que se le aceleraba el 
corazón. No era cobarde, ni temía a la muerte, 
pero su imaginación influyendo sobre sus ner- 
vios le presentaba los horribles métodos de tor- 
tura que los chinos solían emplear. Levantó la 
otra carta en apariencia con calma: era un siete. 
Al verlo tuvo la sensación de que una cuerda 
que le oprimiera fuertemente la garganta ¡im- 
pidiéndolo respirar, acababa de ser cortada. 
Brent interrumpió el reparto de cartas para mi- 
rar su reloj. Todavía faltaban veinte minutos, 
suspiró y sus manos temblaron. 

— ¡Lástima grande que haya muerto ese chi- 
co! De otro modo ya estariamos libres; pero lo 
cierto es que uno de nosotros es un "cobarde. 

Mientras Brent hablaba, Maxwood miraba 
furtivamente al misionero; una luz maligna 
prendióse en su mirada: 

— Ustedes saben que soy inocente, sin embar- 
go, me entregaría gustoso si no se tratase más 
que de mí, pero tengo mujer e hijos, si me 
muero quedarían abandonados. 

Al hablar así bajó la vista por temor de que 
Shaw adivinase que mentía; Maxwood nunca 
había tenido hijos y estaba hacía varios años 
separado de su mujer, Brent, por su parte, nv 
carecía de valor pero conocía bastante las cos- 
tumbres de los chinos y tenía los nervios tan 
excitados que creía no poder tolerar ya nada. 
Adivinando los motivos que habían llevado a 
Maxwood a inventar esa historia sobre su fa- 
milia pensó en imitarlo. Este Shaw es un Qui- 
jote estúpido, díjose, ¿por qué no seguir el 
ejemplo de Maxwood? Luego sacudiendo tris- 
temente la cabeza y en voz alta: 

— Realmente, Maxwood, por mi parte soy 
soltero, pero en cambio tengo a mi madre que 
está paralítica, y no dudo de que la noticia de 
mi mucrte la empeoraría. 

La verdad era que no tenía madre desde los 
seis años; Shaw miró a sus compañeros uno 
después de otro. Del fondo de su ser se eleva- 
ba un llamado a la vida que trataba de ahogar 
pensando que era solo y no dejaba a nadie. 

Parecíale oír dos voces dentro de sí; una 
decia: si uno de ellos es el culpable, ¿para qué 
te sacrificas?; en cambio la otra repetiale insis- 
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tentemente: “La mujer de Maxwood, sus hijos; 
la madre de Brent, tú no tienes familia y eres 
misionero”... El combate que se libraba en su 
interior era visible, por un lado su deseo de 
vivir y por el otro sus años de abnegaciones; 
sus compañeros lo espiaban tratando de adivinar 
cuál sería la decisión tomada. 

Bruscamente Shaw se levantó, había resuel- 
to entregarse, pero por más esfuerzos que hizo, 
no pudo decirlo. De pronto, viendo las cartas 
desparramadas en el suelo preguntó a Brent: 

“—¿No van a continuar dándolas? 

+ Luego agachóse, recogiólas, teniendo cuidado 
de reservarse el as y el diez, y las repartió. 

— Ás y nueve — se oyó decir a Maxwood, 

— Valet y cinco — contestó Brent. 

Shaw, reuniendo todo su coraje, mostró las 
dos cartas que había separado diciendo: 

— As y diez. 

Los ojos de Maxwood se agrandaron en un 
asombro supremo, paróse de un salto, riéndose 
y abrazando a Shaw: 

— ¡Por fin, Shaw, por fin, vaya y entréguse!l 
Kwan-Sen nos dejará libres a nosotros en cam- 
bio, porque usted no tratará de echarse atrás, 
¿verdad? Lo convenido es ley. 

Bruscamente, como Shaw no hablase, tuvo 
miedo; una atroz ansiedad se pintó en su sem- 
blante y su voz tornóse suplicante al pregun- 
tarle: 

— Se entregará usted, ¿verdad? 

— Sí, me entregaré. 

Shaw, de pie, estaba pálido, pero sereno. 

Brent se levantó; lo mismo que Maxwood sen- 
tíase invadir por un inmenso alivio. 

—Es terrible Shaw — su voz se alteró por 
efecto de la reacción sufrida, — pero hemos 
jugado lealmente la vida y creo que no hay 
nada que agregar. 

—No — dijo Shaw, — nada. 

Brent le tendió la mano. Maxwood lo imitó. 
Hubo un momento de silencio doloroso; al fin 
Shaw, dándose vuelta salió por la brecha prac- 
ticada en el muro y se alejó por la planicie 
que argenteaba el claro de luna. Maxwood y 
Brent miráronlo alejarse, los rasgos abotagados 
del primero, parecian afinados por efecto de la 
intensa alegría que sentía: bruscamente rióse: 

— Por fin salvados, pues Kwan-Sen nos pon- 
drá en libertad, lo prometió y los chinos cumplen 
siempre su palabra; él ya tiene su víctima, y 
quién sabe si no es realmente Shaw quien mató 
al muchacho — concluyó solemnemente, 

Brent no respondió; miraba a Shaw que se 
alejaba sereno yendo hacia la muerte. 

El silencio fué interrumpido nuevamente por 
Maxwood: 

—¿Le parece un héroe? A mí no: tengo la 
seguridad de que él es el asesino. 

La cara cínica de Brent torcióse al contestar: 

— Es usted un mentiroso, Maxwood; sabe tan 
bien como yo que Shaw es incapaz de matar 
un niño, ni siquiera en la confusión de un 
ataque. Es usted viscoso como una sanguijucla, 
querido, 

—No le permito insultos. 

Brent dejó oír una risa brutal, 

— Debo decirle, sin embargo, que prefiero 
su carácter al de Shaw; detesto a los misioneros. 

— ¿Crece usted que será mejor esperar a Kwan- 
Sen po perico na 

— Sí, es mejor, a los chinos 
no les gusta tener testigos en sus P A U L 
diversiones — bromeó Brent. 


Traducción de M. V. C. de A. 
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Maxwood se estremeció. Luego rióse, sa- 
tisfecho, : 
— ¡Qué importa! Shaw no puede quejarse. 


Nació para morir. 
' S curecíale la vista; esa media milla que 
debía atravesar bajo la luz plateada de 
la luna parecíale una atroz pesadilla. Trataba 
de no pensar en los chinos ni en Kwan-Sen, 
pero sus esfuerzos eran inútiles. Un deseo fre- 
nético de dar vuelta y correr hacia el refugio se 
apoderaba de él, anulando su voluntad. Paróse, 
con la frente inundada de sudor. ¿Para qué se 
entregaba? ¿Acaso era lógico su sacrificio? 
Apretando aún más los dientes, por un esfuerzo 
sobrehumano su coraje se impuso y reanudó la 
marcha acercándose a los chinos que vigilaban 
el campamento. Cuatro hombres se adelantaron 
a su encuentro y lo condujeron hacia una tienda 
de campaña. Kwan-Sen hallábase sereno, intré- 
pido en apariencia, pero sentía crecer y agigan- 
tarse un horror que luchaba por dominar, Kwan- 
Sen fué el primero en hablar, 

—¿Fué usted quien mató a mi hijo? 

Shaw no respondió. 

Kwan-Sen hizo un gesto con su mano des- 
carnada. 

— Eso fué una cobardía; deseo presentaros 
nuevamente mis excusas por el ataque que ha- 
béis sufrido; los culpables ya han sido castiga- 
dos, pero mi hijo ha muerto y el que lo mató 
es un cobarde. 

Hizo una seña a sus hombres y les habló en 
un dialecto que Shaw no comprendía, pero ellos 
se acercaron al cañón y Shaw adivinó lo que 
se produciría. Kwan-Sen se proponía despeda- 
zarlo. Con un inmenso esfuerzo consiguió man- 
tener erguida la cabeza y no moverse, 

— El que mató a mi hijo es un cobarde — 
repitió Kwan-Sen — y luego quedó un instante 
en silencio. — Soy viejo y conozco algo la vida 
— agregó. — Usted no tiene ojos de cobarde; 
un cobarde no se hubiese entregado, sus com- 
pañeros hubiesen tenido que arrastrarlo hasta 
aquí. ¿Puede usted jurar por sus dioses que es 
culpable? 

Leyó la lucha que se desarrollaba en Shaw 
y dijo dulcemente; 

— ¿No me contesta? Estoy seguro que usted 
se sacrifica por sus amigos, y que el asesino 
de mi hijo ha quedado allá; son dos, uno de 
ellos es culpable, pero ambos son cobardes, 
pues lo han dejado venir y entregarse. Mañana 
será usted acompañado al primer tren y llevará 
un salvoconducto. 

Shaw se tambaleó, no comprendía bien y las 
palabras de Kwan-Sen llegábanle con sonido 
lejano. Los chinos que rodeaban el cañón mira- 
ban a Kwan-Sen esperando órdenes. Este le- 
vantó la mano. Shaw consiguió en ese instante 
pronunciar con voz ronca: 

— ¿Qué piensa usted hacer? 

— Voy a vengar a mi hijo — dijo gravemente 
Kwan-Sen.  ' 

Al mismo tiempo que concluía la frase oyóse 
el tronar del cañón. Una luz violácea se exten- 


dió por encima del santuario, 
VIAN 


CAMINO DEL SUPLICIO 


HAw apretando los dientes dirigíase en 
línea recta hacia el río. Una sombra obs- 


Una explosión... y unas volutas 
de humo subieron hacia la noche 
estrellada... 


+ BESTIARIO++. ] 


LA CALANDRIA 


UANDO el sol levanta la cabeza de las 
almohadas del mar, hace rato que la 
calandria madrugó en su canto. 

Mansa y casera, criolla querendona de 
los campos, con su pico musical levanta las 
sábanas de sombras a la mañana y le pone a los 
ranchos su vincha impar de cantos. 
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A complicado considerablemente la co- 
cina universal. Aunque el viejo Moisés 
lo ha maldecido y Mahoma suprimido 
de la vianda de sus fieles, el cerdo es 
el único plato plural y ecuménico que pone a 
la humanidad de acuerdo a la hora de comer. 


o LA ARAÑA 4 


GTE aquí una operaria que trabaja con su- 
tilezas. O, si preferís, una hilandera 
de los ensueños de sus vigilias- de 


hambre. 
Acróbata solitaria, por necesidad artista y 
perversa, con fina hebra de seda — elástica y 
hueca — ella nos da su lección de cálculo, de 


prudencia y de filosofía. 

Individualista como los creadores auténticos, 
ella es el centro vivo, vigilante de su obra, mo- 
delo de previsión, de orden y de belleza. La 
va sacando del ombligo, pulcro y coquetón, y 
la deja fuera de sí como manuales gratuitos de 
autodidacia, de ingeniería y de lógica. 

En política y en amor es feminista. Pero en 
música todavía escucha a Beethoven esta ágil 
dama de miriñaque. 


+. EL BABOSO 4 


s el pariente pobre de los caracoles, 
Llegó tarde a la distribución del premio 
de la casa propia, instituido por Dios 
la semana del Génesis, 

Sobre el riel brillante de su baba desliza por 
las noches el tren, retrasado en curvas, de su 
gula y su asco. Ningún movimiento brusco des- 
compone la parsimonia de su patinar serení- 
simo, vigilado por el catalejo de los ojos. Pero 
al primer roce extraño recoge los cuernos y 
se contrae todo, hasta que no es más que un 
montoncito de cobardía, ; : 

Se hospeda en la casa del hombre y se ali- 
menta de sus desperdicios. Parece “un viyo” 
porque saborea antes que nadie la flor de las 
legumbres y estampa la rúbrica de su saliva 
por donde lo orienta su capricho, pero es un 
pobre tonto que no sabe cómo salvarse del patí- 
bulo de sal a que lo condena la cocinera por 
las mañanas. 

Algunos hombres toman al baboso por mo- 
delo; pero el modelo es inocente... 
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LA MARIPOSA 


s una flor que vuela. 
Ema espera que para el Juicio Final 
ya estén clavados para siempre en sen- 
das cajas transparentes, con largos y bonitos 


alfileres, todos los coleccionistas de mariposas 
del mundo. 


DEAR O. 


| : s el policía “púa” de las casas. 

4 Pájaro caballero, de ojo y oído cen- 
tinelas, tiene toda la pinta de un ya- 

liente con los prontos espadines de 

sus alas. 

Según lo que denuncia el alerta de su grito, 
es su acento. Si de alarma para la paz domés- 
tica, es franco y porfiado, Si de alegría porque 
la hembra se lució en un huevo, entonces pone 
el grito lejos de donde queda el nido, 

Firme y fiel sobre los dos zanquitos ro- 
sados de sus patas, vigila con un ojo cuando 
el otro duerme, pero siempre con el silbato 
pronto. 


A Dl AS 


N otros tiempos se ganaba la vida bai- 
lando el cancán al compás del bombo 
del titiritero, mientras el mono reco- 

gía las monedas dela gente sensible del barrio 

en la pandereta del amo. 

Ahora es el autor del sistema de filosofía 
criolla que se conoce con el nombre de “Ha- 
cerse el oso”... 


% EL PINGUINO  » 


NEMIGO de las promiscuidades democrá- 
ticas, sufrió mucho cuando Noé lo invi- 
tó a subir al Arca, el primer “colectivo” 
náutico de que tiene noticia la historia. 
Animal de clase, verdadero aristócrata de los 
animales, fué el único en resistir la invitación 
del patriarca. (¡Había allí tanta gente sin “re- 
presentación social”!) Pero al fin condescendió 
con el bueno de Noé nada más que por sal- 
var del Diluyio Universal el principio de la 
elegancia y el modelo de su traje de etiqueta, 
que desde entonces no se lo saca ni para 
dormir, 
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LA SANGUIJUELA 


s una semilla que salta. s la precursora de la transfusión de la 
- Graciosa semilla con patas que se jue- 4 sangre. 


ga la vida por una chispa de sangre 


de mujer. 


$ 


s el gato seryi- 
4 cial del campo. 
Observa el ayu- 
no, pero igno- 
ra que es una peniten- 
cia de purificación y 
una argucia política 
de actualidad. Su die- 
tética fracasa bajo el 
sortilegio de las no- 
ches de luna, en que 
se harta de presas. Tal 
vez entonces sus diges- 
tiones difíciles justifi- 
can sus ayunos... 
Es una maravilla de 


$ 


L varón de la 
familia lo lla- 
man toro; a la 


mujer del toro, vaca; 
y a él, por decirle de 
alguna manera, le lla- 
man buey... 

Es tan manso y 
tan bueno que rumia 


Ya no está de moda. Las sangrías han 
pasado a administrarlas, en el sentido 
literal y figurado, otros profesionales... 


LA LECHUZA 6 


silencio su vuelo en la 
noche. Blanco de las 
balas del odio supers- 
ticioso de los pobres 
de espíritu y de las 
mortificaciones incons- 
cientes de los niños, 
es, sin embargo, un 
modelo de amor fami- 
liar y un símbolo de 
paciencia. 

Los músicos pueden 
envidiarle el oído. Es 
tan fino que oye cre- 
cer la hierba, 


6 


obediencia hasta la 
muerte, 

Entre la cruz del yu- 
go y la dura picana 
que lo apremia, pasa 
de cuando en cuando, 
como un alivio de ca: 
ridad, la lenta canción 
con lejanías del boyero. 
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COMO SAN PATRICIO 
SALVA A LOS IRLANDESES 


Por JAMES 


| A afirmación de que los ingleses son tris- 
tes en sus placeres no parece estar en con- 
tradicción con mis propias observaciones 
entre ellos, Un inglés a quien expresé es- 
to, convino en que su raza era circunspecta, pero 
no triste. Añadió que la escuela en la Gran Breta- 
ña, al someter a un patrón las formas de conducta 
en público, había destruido la alegría callejera. 
Sostuvo que en Francia, de donde ha venido el 
intencionado epigrama, parece notarse cierto pla- 
cer en las calles y ninguno en casa, en tanto que 
en Inglaterra es todo lo contrario, y que más di- 
versión puede encontrarse en un hogar inglés en 
una semana que en el ches-soi de cualquier otro 
país en un mes. “Los ingleses — dijo, — viven 
en el hogar; los extranjeros sólo duermen”. 

Continuó arguyendo que más tristeza se ofrece 
a la vista de un acre del paisaje americano que en 
toda la extensión de Inglaterra, e iba a extenderse 
sobre el tema, cuando de pronto recordó que soy 
irlandés y me acusó de ser el hombre más triste 
que jamás haya nacido y a mi pueblo de ser el 
más taciturno del mundo. Y si no hubiera sido 
por la aparición providencial de un ómnibus que 
él tenía que tomar, Dios sabe de qué inconcebibles 
torpezas me hubiera supuesto capaz. 

La realidad es que hay que tener en cuenta las 
peculiaridades características. La persona o la na- 
ción que tiene una peculiaridad determinada, pa- 
rece ser incapaz de otras. El francés es discur- 
sivo. Su aptitud para ser ingenioso puede impedir- 
le el gozar de otras cualidades, incluso la de di- 
vertirse, Y el inglés, para quien la diversión es 
natural, puede ser insensible a la alegría que el 
irlandés ama. 

De estas tres cualidades, ingenio, diversión y 
alegría, la última es la preferible, porque al igual 
que la poesía y el camaleón, puede vivir de casi 
nada. Para ser ingenioso hay que ser reflexivo de 


STEP H:E:NS 


modo abominable, Para divertirse hay que sentir- 
se abrumadoramente cómodo. Pero para estar ale- 
gre sólo hace falta estar vivo. 

De hecho, el irlandés puede sentirse satisfecho 
con la parte que en este mundo le cupo en suerte. 
Puede que el número de cosas que pueda disfrutar 
en su propia tierra sea severamente restringido — 
y es sabido que los extranjeros afirman que *n 
Irlanda no hay qué gozar como no sea el mal tiem- 
po — pero en el caso más extremo siempre tiene 
algo con que pueda solazarse: su superabundan'e 
energía. Y en paz con este mundo, no tiene tam- 
poco que preocuparse (como los naturales de otros 
desdichados países) por su destino en la otra vida. 
El puede estar en deuda con reyes mitológicos, 
héroes y deidades — que llenan el pasado de su 
pueblo — pero debe especial gratitud a San Pa- 
tricio por las mercedes de él recibidas y por las 
que aun ha de otorgarle después de muerto, 

Si el lector me lo permite, voy a exponerle en 
qué forma. 

Según el calendario irlandés el segundo día de 
febrero es el primer día de primavera y también 
la festividad de Santa Brígida, No ha habido pe 
ríodo en la historia de Irlanda en que no existie- 
ra un personaje de este nombre, En época muy 
lejana Brígida era la diosa de la poesía; en tiem- 
pos menos remotos, por una lamentable pero 1ló- 
gica desviación, se convirtió en la diosa de la gue- 
rra, y en los días comparativamente recientes de 
los comienzos de nuestra era se transformó en ve- 
nerada patrona de la nueva religión. 

Los poetas, los soldados y los santos son gente 
andariega. Creando, destruyendo y conservando 
reaiizan la tarea del mundo, y, como el Siva de la 
mitología brahmánica, Brígida parece haber poscído 
las tres santas, las tres divinas cualidades. 

En sus andanzas por el Oriente llegó a una pe 
queña ciudad que rebosaba de forasteros, y yendo 
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de un lado a otro en busca de albergue se encontró 
frente a un establo y entró. En él había un hom: 
bre y una mujer y ésta estaba con los dolores del 
alumbramiento. Brígida le prestó asistencia y en 
su propio manto nació el Niño. Desde entonces se 
la conoce como Brígida del Manto, Madre Adop- 
tiva de Cristo, y después de María, Su Más 
Amada. 

Los años corrieron y la santa se fué de este 
mundo. Más años pasaron, hasta 400, y San Pa- 
tricio vino a Irlanda. Otros años más y San Pa: 
tricio murió; pero su culto quedó establecido en 
el país que amaba. 

La escena de nuestro relato es ahora el mismo 
Cielo. Brígida y Patricio paseaban juntos. Ellos 
iban (Dios los bendiga) hablando de Irlanda. pre- 
guntándose uno a otro si había estado en Conne- 
mara, o si recordaba la península de Dingle y su 
imponente hermosura en medio de las tormentas, 
o si... Pero de seguro que los dos santos se ha- 
cían protestas mutuas de que su fe les hacia ver 
que, después de todo, el Cielo era más hermoso 
que Irlanda. 

El paseo se prolongó demasiado y embebidos en 
tan gratas memorias llegaron a un lugar que rara 
vez los santos visitaban. El sitio donde el Juicio 
tenía su asiento. 

Allí estaba el Juez, más inmenso que la Inmen- 
sidad, más negro que la Negrura, inmóvil, inelu- 
dible, terrífico. 

A Santa Brígida no le desagradaba Radamanto, 
porque eso hubiera sido pecado; pero tampoco sen- 
tía simpatía por él, porque nunca había estado en 
Irlanda ni siquiera había mostra- 
do deseos de ir allá. Al mirarle, 
un terrible pensamiento le hizo 


James Stephens 


, ? 
Sólo este día muere 
Por Arturo Vázquez Cey 


Rutilan en matices de ultratumba 
Los senderos terrestres 

(Se abullonan en túnicas argénteas 
entre verdor perenne). 


Vaticinios, los seres. 


| 
Es la inmortalidad un viento amante; | 
Arden sobre sepulcros mariposas. 


¡Sólo este día muere! 


| 
| 
ELSA 


fijar su atención en él, en su negra inmensidad, 
en su supersólida solidez. Ella vió su ingente mano 
moverse de un lado a otro, mientras escrutaba a 
los seres que gemían ante su ceño terrible. 

— Sería capaz — dijo Santa Brígida, y ella 
misma se asombró al decirlo — de enviar hasta 
a un irlandés al infierno. 

— Sí lo sería — dijo San Patricio, y no bien 
lo hubo dicho que se sintió helado de horror, por- 
que ese pensamiento jamás se le había ocurrido. 

El Juez los miró. 

— Eso no ha de ser así — dijo la santa sin 
eos ante el omnividente, implacable ojo del 

uez. 

Se marchó arrastrando a San Patricio y con él 
se presentó ante su Hijo Adoptivo, del que ob- 
tuvo la concesión de que toda persona que viniera 
de Irlanda sería juzgada por San Patricio y no 
por Radamanto. 

— Has de tener mucho cuidado — dijo ella al 
santo. 

— Lo tendré — respondió San Patricio. 


” 


—Pero si... — y al decir esto su corazón se 
sobresaltó, — pero si un mal irlandés es traído 
ante ti... 


— Yo lo convertiré — contestó el gran santo. 
Esta es una de las razones por las que todo 
irlandés, sean cualesquiera sus ideas religiosas y 
políticas, ruega a San Patricio cuando ve llegar 
A hora, y no siente temores ante el Más 

a. 

Pero yo, humilde iniciado en el culto a San 
Patricio, me siento desolado al pensar que acaso 
Santa Brígida no tiene en estas 
oraciones la parte que en justicia 
le corresponde. 


CARAS Y 


Por 


EnciDO, llevando en el alma una congoja 

inmensa, el viejo Aparicio acercábase al 

paso de su alazán a la pulpería. La barba 

blanca — amarillenta junto a la. boca por 

el sempiterno “pucho” — temblaba levemente, 

acompañando los movimientos de los labios del 
paisano: 

— No hay 
vender... 

Acosado por sus acreedores, quedábanle dos ca- 

minos: o permitir que le embargaran la casa — 

humilde ranchito que había cobijado cuatro gene- 


vuelta malhaya, lo via'tener que 


PROGRESO 


SERGIO CHIAPPORI 


CARETAS 


raciones — o vender el potrero de “Los Laure- 
les” a la empresa ferroviaria. Pero esto significa- 
ba permitir que la línea férrea cruzara los cam- 
pos pampeanos hasta entonces virgenes de todo 
progreso. Ese maldito progreso que había hecho 
que su padre, el “finao” Recano, obligara al gau- 
chaje congregado junto a su lecho, a jurar que 
jamás permitirían que envileciera la tranquila vi: 
da campera. E iba a ser él, precisamente, quien 
violara el compromiso jurado al padre moribundo. 

Por eso cuando llegó a la pulpería, al verle tan 
agobiado, el grupo de parroquianos enmudeció. 
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Simbólico silencio que tenía algo de homenaje, a 
guien encarnaba la vieja tradición criolla, que ca- 
minaba derecho a la muerte. 

Una vez que se hubo sentado, luego de pedir una 
caña ante el asombro de todos, el pulpero le espe- 
tó a boca de jarro: 

— Me han dicho ño Aparicio que les vende el 
campito a loj inglese... 

El viejo no contestó. 

—Ansina e la vida... 
Recano? 

— ¡Bah! — contestó un muchacho que exami- 
naba un cinturón — debió ser muy bruto el pai- 
sano ese, pa oponerse al progreso que los sacaría 
de brutos... y el gobierno debía mandarles unos 
milicos pa civilizarlos por la juerza. 

Aparicio entonces se levantó y acercándose al 
mostrador se volvió a servir caña. Luego se re- 
costó perezosamente en los sucios estantes, y, pala- 
deando miró con desprecio al mozo. Tosió levemen- 
te y con paso inseguro se dirigió hacia el charlatán, 
ajustándose con varonil ademán el cinturón, 

— Vos, gurí insolente, soj más bruto que nojo- 
tros. Te han yenao la cabeza de bamboya los 
gringoj'el pueblo. Pero yo que soy viejo te vía a 
dar un consejo y una avertensia: si llega a venir 
eso que vos llamás el progreso, si loj trenes cru- 
zan estos campos, si se levantan poblaciones, no 
vaj a tener más libertad como ahura que hacés lo 
que te gusta y sos libre como los terus. Ya vaj a 
ver como te va a gustar cuando caigan los grin: 
gos como malón... Las cosas subirán e'precio y 
tendremos que andar mezquinándonos la comida, 
no como ahura que después de cada churrasquea- 
da quedamos “con la panza como pa asentar na- 
vaja”. Se lo dice un gaucho viejo, mocoso... ¿en- 
tiende? Y si lo que l'ean enseñao en l'iscuela ej 
eso... lo felicito... Pero no le da derecho a de- 
cir barbaridades... ¿me entiende, canejo? — y 
acompañó la pregunta con un lonjazo, que cruzó 
la cara del muchacho boquiabierto, de lado a lado. 
La paisanada pensó que aunque ño Aparicio esta- 
ta “un tantito mal”, tenía mucha razón... ¡pero 
mucha razón! 


PARICIO, desde el alero de su rancho miraba 

el potrero que había pasado a mano de los 

ingleses, y sentía una enorme congoja, algo 

así como el peso de una traición, que lo 
anonadaba. De día y de noche oía el afanoso com- 
pás de las palas a vapor, el chirrido de los cables 
de las grúas y el entrechocar de los rieles, Para 
no ver lo que ocurría, para no ser cómplice pasivo 
de tamaña bofetada que recibía su potrero prefe- 
rido, se encerró en sus habitaciones. 

Una semana después, espoleado por la curiosidad, 
salió de su encierro a contemplar el campo. La 
emoción que le produjo fué tan enorme, que casi 
flaquearon sus débiles piernas. La loma que antes 
interceptaba la vista del horizonte ya no existía 
más, transformado su cubaje de tierra en un te- 
rraplén que se erigía sobre el jagúel a medio ce- 
gar. El cielo aparecía mojonado por postes de te- 
légrafo y lineado por su simétricos hilos, en tan- 
to que los semáforos desafiaban la altura de los 
eucaliptos, muchos de ellos, ya en el suelo. 

De un lado a otro se extendían los categóricos 
rieles y en lo que había sido el corral querendón 
de los potros, se alzaba el andamiaje de la futura 
estación. 

Poco a poco el yecindario fué conociendo las 
ventajas que le reportaría la nueva línea férrea. 
Aparicio pasó a ser entonces, el anciano respeta- 
ble, la vieja tradición — simpática por anacróni- 


¿Que diría el finao 
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ca — que nada tenía que hacer ya. Hasta sus hijos 
sonreíanse benévolamente cuando se desmandaba 
contra la “gringada”, y doña Agustina — su mu- 
jer — lloraba en los rincones pensando en que la 
edad empezaba a trastornar al compañero de toda 
su vida. Aparicio sabíase depositario de la verdad. 
Enloquecíale esa tolerancia compasiva. Su imagi- 
nación — que había desechado por inhumanos y 
bárbaros los más descabellados proyectos para im- 
pedir que la civilización consumara su atentado 
— habíale dado una afiebrada videncia: el progre: 
so adquiría ante sus ojos, con.sus atributos, carac- 
teres de vandalismo. Sentíase extranjero en su pro- 
pio “pago”. 

Pero la noche en que debía llegar el tren inau- 
gural, cambió por completo su manera de ser; 

— Gurises aprontensen — dijo entre dientes — 
iremoj'a ver el tren... 

Se pusieron en marcha después de comer; la 
mujer y los chicos en el desvencijado carrito, y 
Aparicio montado en el ladero porque así lo exi- 
gía el camino, cuajado de pantanos. Llegaron jun- 
to a las vías, algo distante de la estación, porque 
el viejo no quería verse rodeado por los vecinos en 
el andén y ser objeto de ladinas preguntas, o de 
mortificantes comentarios, 

A poco de estar, oyóse en la lejanía el sordo 
rumor del tren inaugural que avanzaba a toda mar- 
cha; un rato después una luz brillante sesgaba la 
continuidad de la noche. Poco después el grupo 
percibía el agudo y desgarrante silbido de la loco- 
motora, perfilándose netamente el rosario de las 
ventanillas iluminadas. El recio gaucho tembló en- 
tonces. La vista del tren viboreando en la curva, 
traíale tal vez a la memoria aquellos espeluznan- 
tes relatos de las sierpes satánicas que referían las 
agoreras comadres allá en los lejanos días de su 
infancia. 

La familia habíase desatado en un animado par- 
loteo. Sin preocuparse de Aparicio, todos habla- 
ban y comentaban alborozados la llegada del tren 
que por primera vez iban a poder contemplar. El 
viejo miró torvamente, pero con los ojos arrasa- 
dos en lágrimas, a los suyos. Su mujer sonrióle ca- 
riñosamente, contenta de comprobar que su marido 
había transigido con el progreso ahuyentando los 
negros y sombríos pensamientos que tan inquieta 
habíanla tenido días atrás. El tren se acercaba aún 
más, permitiendo oír el acompasado resoplar de las 
calderas. Aparicio entonces sin que los demás se 
percataran, desenganchó la cadena que ataba el la- 
dero al eje del carrito, y, afirmándose bien en los 
estribos, echóse atrás el amplio chambergo y pi- 
cando espuelas subió al terraplén, desapareciendo 
de la vista de su atónita familia. Instantáneamente 
pasó el tren con gran estrépito, mientras a todos 
pareciéronle siglos los segundos que tardaron en 
desfilar los vagones. Al cabo, cuando presurosos 
subieron al terraplén, advirtieron — en cambio de 
la trágica y macabra escena con que pensaban en- 
contrarse — la inconfundible figura de Aparicio 
galopando desenfrenadamente, 

— Mama, tata se va — dijo con voz angustiada 
uno de los muchachos — vamos a alcanzarlo. 

—No m'hijo... déjelo... su padre, sabe lo que 
hace — contestó lentamente Agustina, mientras se 
inundaban, emocionados y tristes sus ancianos ojos. 
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A luz de la madrugada sorprendió la silie- 
ta del último crioHo huyendo del progreso 
en busca de campos, cimarrones y de vida 
sencilla y gaucha; su silueta, flotando al 
aire el amplio poncho, era todo un simbolo... 
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LOCOS ORIGINALES 


NA comisión de sabios visitaba el mani- 
comio aquél, que les había sido reco- 
mendado por lo perfecto de su organi- 
zación y, además y sobre todo, por la 
rareza de los' ejemplares que en ese estableci- 
miento se albergaban: y el director se afanaba 
por facilitar la tarea que los eminentes visitan- 
tes se habían impuesto, procurándoles todos 
Jos datos que le pedían y haciendo desfilar ante 
ellos los casos notables que se encontraban allí. 
— Vean ustedes ese loco furioso — dijo, se- 
ñalándoles un individuo que se entretenía en 
aplicar dentelladas a un árbol y en masticar 
rabiosamente los trozos de madera que arran- 
caba. — Es un sujeto excepcional, 
— ¿Sí? ¿Y a qué se debe su locura? 
— Á que su esposa se escapó con otro hom- 
bre, 
— ¡Pobre tipo! Pero... 
más furioso aún que éste. 
E indicaba el sabio que estaba usando de la 
palabra, a un segundo individuo que se entrete- 
nía en aplicar dentelladas, no a un árbol, sino 
a una columna de mármol, masticando después 


aquel otro parece 


con mayor rabia todavía los trozos que arran- 
caba. 

— ¡Ah! Indudablemente, Es el más furioso 
de los locos furiosos que tenemos aquí. 

— ¿Y a qué se debe su locura? 

—Ese es el que se escapó con la esposa del 
otro. 

En ese momento pasó por delante del grupo 
un demente que conducía una carretilla, pero 
no de la manera normal, sino vuelta hacia abajo, 

— ¡Vaya un modo más curioso de llevar la 
carretilla que tiene ese hombre! ¿Por qué no 
le indican cómo debe hacerlo? 

— Hágalo usted mismo — indicó el director, 
con tono socarrón y no menos socarrona son- 
risa, 

El sabio, comedido, se acercó al enfermo. 

— Oiga, amigo — le dijo. — La carretilla no 
se debe llevar así, sino de esta otra manera. 

Y, uniendo la acción a la palabra, dió vuelta 
a la carretilla, poniéndola en su posición normal. 

El orate lo miró, lanzó una carcajada, tomó 
nuevamente la carretilla y la invirtió otra vez. 

— ¿Usted se cree que estoy loco? — exclamó, a 
tiempo que reanudaba la marcha. — ¡El otro 
día la puse así y me la llenaron de ladrillos! 


EMBRIAGUEZ ETRITCA 
L tenor Fleta cantaba en Italia. Una 
noche, en Nápoles, terminada la fun- 
ción, tomó un coche — en Nápoles to- 

. davía circulan en gran cantidad jos co- 

ches arrastrados por escuálidos caballos — para 

dar unas vueltas por las proximidades del mar. 

Contento por el éxito, y ganado por la dul- 
zura del ambiente, empezó a cantar apenas el 
coche se puso en movimiento, 

El cochero, al oírle, se volvió, preguntándole 
llanamente: 

—- ¿Qué oficio tienes? 

— Canto — contestó Fleta, Y siguió eleyan- 

do la voz. E 

— Ya — insistió el auriga. — Pero no es eso. 

Pregunto por tu verdadero oficio. 

— Canto — repitió el artista, 
-— Comprendo — dijo el otro. — Estás toda- 
vía borracho. 
AI BAR ON 
L padre agarró la escopeta, arma de 
antiguo modelo, y salió de caza, Un hijo 
suyo le acompañaba, 
Mediado el día, cuando ambos descan- 
saban de la caminata, el pequeño rogó. 
— Padre, déjeme tirar un tiro. 
— Eres demasiado pequeño para esta escope- 
ta tan grande. 
—No, padre. Vaya... 
tengo mucha fuerzal 


¡déjeme usted! ¡Yo 


— Bueno tómala; pero ten mucho cuidado 
con el culatazo, 

Alejóse el jovenzuelo unos pasos, y viendo 
en un árbol unos cuantos gorriones se echó la 
escopeta a la cara y disparó, Fué tan violento. 
el culatazo que el muchacho calló un gritó de 
dolor al par que caía de espaldas, 

Desconfiando el padre de la puntería de su 
retoño, le preguntó risueño: 

— ¿Cayó algo?... 

Y el hijo le contestó con voz débil: 

—De abajo cayeron todos, De arriba sola- 
mente tres muclas, > 


SIMS ECO EA ADE IS EIA 


s bien conocido de todo el mundo la fer- 
viente admiración que sienten los irlan- 
deses por el dios Baco, 
Así nadie creerá exagerado lo que le 
ocurrió a O'Connor. 

Un día, para celebrar su cumpleaños, com- 
pró. una botella de whisky del más caro, 
guardándola amorosamente en el bolsillo del 
pantalón. El afán de llegar pronto a su domi- 
cilio le llevó a tomar el subte. Al entrar en 
el coche, y debido a la aglomeración de públi- 
co, tuvo la desgracia de caer, recibiendo un for- 
tísimo golpe. Le levantaron medio atontado y, 
rengueando, aceptó un asiento que le ofrecieron. 
Apenas se hubo sentado notó que un líquido 
le corría por la pierna y, estremecido, acordán- 
dose de su whisky, exclamó angustiado: 

— ¡Dios mío! ¡Que sea sangre! 
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YN PUNTA DE LADIZ 
Por VALDIVIA 


Los buzones | 


— Yo no sé por qué pintan 
de rojo los buzones. 

— Por" lo mismo que tú te 
pones “rouge”. * 

— ¡Guarango! ¡Se atreve a 
decir que tengo la boca como 
un buzón! 


Entusiasta del cine 


— Yo prefiero el cine a todo, 

— No sé por qué. Siempre 
te quedas dormido. 

— Es que me gusta dormir 
a oscuras. 


Se perjudican 

— No acaba de gustarme la 
obra. La letra perjudica a la 
música. 

— Soy de opinión de que la 
música perjudica a la letra. 

— Busquemos un término 
medio. Se perjudican mutua- 
mente, 


Sueños proféticos 


La señora. — Soñé que 
buscaba una ruleta y no po- 
día encontrarla. 

El marido. — Tu sueño 
ha sido una profecía. Este 
verano no podremos ir a 
Mar del Plata. 


Aprende idiomas 

— No sé por qué apren- 
de tantos idiomas, si no se 
le ocurren más que pavadas. 
— Para decir las mismas 
pavadas en diferentes idio- 
mas. 


Buen negocio Charlas literarias 
— Puede ser un buen negocio la fabricación de — Hay dos clases de mujeres: las que escriben 


esqueletos de animales antediluvianos. q. 
— ¿Un buen negocio? ¿Y quién los iba a comprar? y las Ele no saben escribir. Eat 
— Son muchos los que tienen que hacer regalos de — ¿Cuáles le son menos simpáticas 
bodas. — Las que no saben escribir y escriben. 
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Valiosas opiniones de 
personalidades argentinas para 


“CARAS y CARETAS” 


con motivo de su 36. aniversario y que 
nos complacemos en reproducir como 
un homenaje a nuestros colaboradores 


De Leopoldo Melo 


N 36 años vividos con dignidad, cultura, fina 

ironía y elevada inspiración patriótica, CARAS 

Y CARETAS ha conquistado en la opinión le- 
gítima fama e inconfundible blasón. 


La Re 


Y Lcopoldo Melo. Y 


Y De Marcelo T. de Alvear 


CCEDO gustoso al pedido de la dirección de CArAS Y CARETAS 
A de escribir algunas palabras con motivo de su 36% aniversario, y 
uno las mías a las numerosas felicitaciones de que será objeto. 
Pocas veces son más justificadas esas congratulaciones. Precur- 
sora de los progresos gráficos entre nosotros, CARAS Y CARETAS, a 
través de tantos años, ha sido el capital elemento propulsor de 
esos crecientes y valiosos progresos, dentro de una actividad ince- 
sante y siempre altamente orientada, en beneficio de la informa- 
ción popular y de la cultura general. 

No tan sólo con la diversidad, siempre seleccionada, de su ma- 
terial literario y noticioso, supo mantener dentro y fuera del país 
la más amplia difusión, sino que cuidó siempre de ceñir celosamente 
su nota risueña, tan característica e inconfundible, a los límites del 
buen gusto irreprochable, De ahí que esta tan popular revista sea 
no sólo un instrumento apreciado y simpático de 
propaganda activa, tan necesaria en nuestra trepi- 
dante vida moderna, sino también un exponente 
superior de los adelantos de las artes gráficas y Y 
de los factores de alta cultura de que se enorgu- 
llece la prensa argentina. 


q De Carlos Ibarguren 


NA revista como CARAS Y CARETAS, que refleja fielmente 

en sus interesantes notas gráficas un largo período de la vida 

argentina, no sólo llena la misión del periodismo serio y ho- 
nesto, sino que también constituye, con ¡a colección de sus números 
publicados durante treinta y seis años, un precioso documento para 
la historia de nuestra sociedad. 


e o pe. 
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Marcelo T. 
y de Alviar. y 


CARAS Y 


A 


REINTA y seis 

años! Todavía la 

juventud para 
una mujer; pero edad 
venerable para tina re- 
vista semanal, 

¿A qué se debe ese 
éxito extraordinario 
de Caras Y CARETAS?, se preguntan aho- 
ra, seguramente, los que dirigen periódicos 


Y Enrique 
Larreta. 


y Y Y hi 


4 De Angel 


que han ocurrido en el país. 


Es, especialmente, en el extranjero donde uno se da cuenta de la 
valiosa información gráfica y literaria que contiene esa revista, 
logrando ponerse al corriente, en una forma sintética, de los hechos 


notables de la semana. 


En ocasión de su aniversario hago votos por que continúe su 


existencia y su progreso. 


y y 


¿do 


g De 


A revista argen- 

tina CARAS Y CA- 

RETAS, que cele- 
bra su 36” aniversario 
en plena prosperidad 
y con la simpatía po- 
pular, es sin duda la 
más importante en su 
género en la América 
latina, habiendo llegado en su larga vida a 
conquistar una celebridad bien merecida, por 
la invariable cultura de sus notas y la ori- 
ginalidad de sus caricaturas, muchas de les 
cuales han quedado como admirable mues 
tra de agudo y fino ingenio en los comen- 
tarios de la política del país. 

Caras Y CARETAS representa un alto ho- 
nor para el periodismo argentino, y se lee 
con avidez y simpatía en todas las naciones 
de América, donde se encuentran sus colec- 
ciones en lugares pequeños y alejados, como 


Y Y e 


Pablo 
Y richieri. Y 


Gallardo 


ARAS Y CARETAS, con sus 36 años de 
repertorio importantísimo de los principales acontecimientos 


Pablo 


CARLIAJS 


De Enrique 


similares. Unos lo atribuirán a su admira- 
ble información gráfica, otros a la sabia 
elección de sus artículos; y no faltará quien 
hable, en primer término, de la gracia siem- 
pre feliz de su cubierta. Yo, por mi parte, 
pienso, ante todo, en un factor que muchos 
olvidan. Quiero referirme a la elevación 
moral de esa publicación, a su rectitud nun- 
ca desmentida, a su respeto de todo lo que 
es respetable, a su nacionalismo de verdad. 


y Y 


vida, constituye un 


y ceo, bd 
a bo y 


Riccheri 


tuvo ocasión de constatarlo el que estas lí- 
neas escribe, durante una excursión que hizo 
hace años a un alejadísimo lugar del Pa- 
raguay, al lado de la selva “Añnareta” (sel- 
va del Diablo), donde el joven coleccionista 
de la revista se empeñó en desconocer la 
persona del general Riccheri, como se pre- 
sentaba a su vista sin pera, mientras que 
en las caricaturas de la colección de CARAS 
Y CARETAS, que exhibía, la llevaba. 

Debiendo agregar que CARAS Y CARETAS se 
preocupó siempre en tener su representante 
en los teatros mismos donde se producían 
acontecimientos transcendentales en el mun- 
do, para recibir notas del más alto interés, 
escritas por plumas prestigiosas, algunas per- 
tenecientes a un destacado corresponsal que 
se ilustró al mandarlas del teatro mismo de 
la Gran Guerra, cuya marcha siguió con eru- 
dición y desafiando con entereza todas sus 
vicisitudes 


(eche y” » 
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En una nación como la nuestra, en la que 
predominan, sin duda, los hombres de bien, 
el favor del público, a la larga, es siempre 


famosa en el extranjero, como he podido 
comprobarlo en mis viajes, es un triunfo 
argentino y, especialmente, para nosotros, 


justo. El pasquín no puede alcanzar un auge 
duradero. Por lo menos hay que pensarlo 
así y decírselo con firmeza a los jóvenes. 
Ellos son los que necesitan más que nadie 
confiar en la dignidad del país en que les 
ha tocado nacer. 

El triunfo de CARAS Y CARETAS, revista 


y y y y y Y Y 
q De Marío Bravo 


o no puedo hablar imparcialmente de Caras Y CareTas. Me 

comprenden las generales de la ley. Llegué de mi provincia 

pocos meses después de su aparición. Desde entonces he sido 
su lector y también, de tanto en tanto, su colaborador. De este 
modo, CARAS Y CARETAS se vincula a mis mejores recuerdos con 
perdurable simpatía. Es ya una publicación histórica. Quedan en 
sus páginas las expresiones de la compleja vida social argen- 
tina. Rindo mi homenaje a los que la concibieron y realizaron; a 
los que supieron completarla y mejorarla; a los que en una eficiente 
coordinación de trabajo — desde el taller a la redacción — ofrecen 
cada semana al inquieto espíritu colectivo un ejemplo de voluntad, 
de inteligencia y de cultura, 


Na ho — 
E RRA - > 


un ejemplo saludable, 
Mil 


+ >» y y 


q De 


CAras Y CARETAS, a la cual he acompa- 

ñado siempre desde su fundación, no 

faltando nunca en mi casa el número 
semanal de ella, vayan estas líneas en re- 
cuerdo de su fundador, el bueno de José S. 
Alvarez (Fray Mocho), de quien fuí amigo 
y más de una vez me encontré con él en 
compañía de mi inolvidable camarada Juan 
Pablo Sáenz Valiente, en pequeñas y ame- 
nas tertulias con repórteres como López 
Ovansa, José Varas, José Cortejarena y otros 


M. Domecq García 


y criollo, y su honora- 
bilidad indiscutida. 
Los años pasaron. 
Caras Y CARETAS si- 
guió navegando lenta- 
mente, pero, siempre 
en manos de buenos 
pilotos, resistió difi- 
cultades de todo orden, 
y supo siempre, co- 
mo hasta ahora, salir airosa, manteniendo 


M. Domeca 
y García, y 


jóvenes que éramos entonces y manteníamos 
buena amistad. 

Fray Mocho, después de muchos tumbos 
y dificultades, fundó su CArAs Y CARETAS, 
lleno de entusiasmo y de confianza, y, con 
aquel don de gentes chacotón que le era 
propio, arremetió en la empresa y le impu- 
so su sentimiento eminentemente patriótico 


y y /. 


con altura el lema que le impusiera su fun- 
dador, prematuramente desaparecido. 

Caras Y CARETAS tiene, pues, cumplidos 
con honor sus 36 años y augurémosle muchos 
más de prosperidad, para que pueda conti- 
nuar su obra meritoria, que tanto bien hace 
al periodismo nacional. 
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ARAS Y CARETAS, en sus 36 años de vi- 

C da, no ha querido desviarse de su pro- 

grama de honestidad, de patriotismo 

y devoción al cristianismo. Hoy más 

que nunca es ese el programa que se 

vuelve imperativo para el periodismo sano 
del país. 

Y me place dejar constancia, en esta 

oportunidad, de que, durante los primeros 

años de su vida, esta revista, como una Co- 


rriente simpática lleva- 
ba a los espíritus ju- 
veniles de los que es- 
tudiábamos en Roma, 
el oleaje vivificante 
de la vida argentina. 

En gracia de este 
buen recuerdo perso- 
nal y de aquella razón 
de pública utilidad, lléguenle mis augurios 
de prosperidad creciente. 


Monseñor 
y de Andrea. y 


A A 


q De 


A obra de cultu- 

ra popular reali- 

zada en treinta y 
seis años por CARAS 
y CARETAS me parece 
enorme. Semana tras 
semana, el pueblo en- 
tero del país ha podido 
leer, mediante el in- 
significante precio de la revista, a los mejo- 
res escritores europeos y argentinos. ¿Hay 
aquí algún poeta de valer que no haya sido 
por algún tiempo colaborador asiduo de 
CARAS Y CARETAS? Y lo mismo ha ocurrido 
con los novelistas, con los críticos, con los 
cuentistas. Y no solamente se han publicado 
páginas aisladas, sino libros enteros, como 
las “Fábulas”, de Joaquín V. González; como 
las memorias de Rubén Darío. Las páginas 
de CARAS Y CARETAS están llenas — lo digo 
a conciencia — de obras maestras del cuen- 
to y de la poesía. Los mejores cuentos de 
Horacio Quiroga, los mejores versos de Fer- 
nández Moreno, allí fueron publicados. Des- 
de hace varios lustros, Francisco Grandmon- 
tagne comenta, con vasta visión y penetran- 
te talento, en la gran revista la actualidad 
mundial, las ideas, la política; y lo mismo 
hace Alberto Gerchunoff, con su prosa recia 
y colorida, desde unos años. Arturo Capdevi- 


Manuel 
Y Gálvez. * 


yg y 


Manuel 


Gálvez 


la ha formado más de un libro con sus ar- 
tículos en CARAS Y CARETAS, igual que Juan 
José de Soiza Reilly, creador entre nosotros 
del reportaje literario, género en el que es 
maestro. 

Pero a pesar de ser todo esto tan impor- 
tante a los efectos de la difusión de ¡a cul- 
tura — ya que hacer conocer las obras de 
belleza es uno de los mejores modos de civi- 
lizar — casi diría que no es nada, junto a los 
millares y millares de notas periodísticas, de 
breves informaciones, de noticias en «pocas 
líneas, con que en treinta y seis años la re- 
revista ha ido presentando al país la vida 
del mundo. ¿Ha habido algún descubrimiento 
científico, algún hecho político, alguna nove- 
dad literaria de la que no se haya informa- 
do suficientemente en las páginas apretadas 
de CARAS Y CARETAS? Aseguro que no. 
Y creo que el que posea la colección 
íntegra de esta revista no necesita de nin- 
gún libro para saber cuanto ha ocurrido 
en el mundo en los últimos cuarenta 
años. 

Esta gran revista honra a nuestro perio- 
dismo y a nuestro país. Cuando pienso en 
el esfuerzo que significa una obra como la 
de CARAS Y CARETAS, soy menos pesimista 
respecto a la capacidad de los argentinos 
para realizar grandes cosas. 
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L cumplir sus 
treinta y seis 
años, CARAS Y 
CARETAS, puede decir, 
con verdad, que más 
que una revista ¡lus- 
trada, ha sido un Tra- 
tado de Historia Con- 
temporánea Argentina. 
'” Que ha contribuído además al progreso 
de la República, manteniendo en líneas ge- 


Juan J. 
y Cafferata. y: 


y y 


q De 


or lo que pasaba en mi casa cordobesa, 

donde el primer número de CARAS Y 

CARETAS era esperado con ansias, pue- 
de inferirse que la aparición de la gran re- 
vista fué realmente un acontecimiento na- 
cional: de esos acontecimientos que alcan- 
zan a la calle y a la casa, a la información 
y a la educación, al presente y al futuro, 

Después de duras, de enconadas luchas 
políticas, en que la caricatura hizo cruelda- 
des atroces con los hombres públicos, CARAS 
y CARETAS iniciaba una nueva era en la ma- 
teria. No aspiraba por premio a la carcaja- 
da estentórea; aspiraba solamente a la son- 
risa de todos. CARAS Y CARETAS enseñó así 
a sonreir a los argentinos; y aun a sonreírse, 
los unos a los otros, a los propios adver- 
sarios. 

CARAS Y CARETAS fué además desde el 
primer día una tribuna literaria. A este res- 
pecto, ¿quién dudará de su altísimo ma- 
gisterio ? 

De otra parte, iniciaba la información 
gráfica de gran estilo. La fotografía artís- 
tica estaba transformando el periodismo 
del mundo, pero aún no se había ente- 
rado de ello Buenos Aires, CARAS Y CARETAS 


Arturo Capdevila 


Fuen . Caffrerate 


nerales su programa de altura moral; de 
sano nacionalismo; de respeto a los senti- 
mientos religiosos; de humorismo de buena 
ley; de cultura artística; de información 
gráfica, seria y abundante y de juicio se- 
reno y desapasionado, de los hombres y de 
los sucesos. 

” Todo ello le ha conquistado el concepto 
favorable de que goza ante la opinión y el 
merecido elogio que hoy le tributamos, con 
motivo de su nuevo aniversario. 


venía también para 
esto: para fotogra- 
fiar la vida misma del 
país. 

Pronto había de en- 
contrar en el calor po- 
pular su merecida re- y Arturo 
compensa, y algo me- Capdevila, 
jor: el incentivo para 
mayores empresas. Un día se decidió a reali- 
zar una obra más grande aún por la naciona- 
lidad: su proyección en el extranjero, Así 
fueron interrogadas, en nombre del país ws 
más altas figuras de las letras, de la polí- 
tica, del arte. El nombre de Soiza Reilly 
viene solo a la pluma. Ahí están vivas tó- 
davía sus páginas. 

Tales y tantos son los recuerdos que me 
vinculan a CARAS Y CARETAS, como niño lec- 
tor primero, como colaborador literario fi- 
nalmente, que mi vida toda se me muestra 
en perspectiva, apenas empiezo a recorrer 
las páginas de su colección incomparable. 

Digo en síntesis que CARAS Y CARETAS 
continúa siendo número a número, tal co- 
mo cuando apareció su primera entrega, un 
magnífico acontecimiento nacional, 
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Por LUIS 
BARTHOU 


y 


espPuÉs de cincuenta años, el genio de 
Ricardo Wágner ocupa el vasta lugar 

de que es digno. Nadie más grande que 

él en el dominio de la música. ¿Pero 

a costa de cuántas luchas no fué conquistada 
esta gloria inmortal? Hasta los últimos años 
que vieron surgir, en una vejez rejuvenecida, 
al sublime “Parfisal”, la vida de Wágner fué 
una lucha ininterrumpida. Maldecido, injuriado, 
parodiado, despreciado e incomprendido, Wág- 
ner conoció todas las amarguras, Estos sinsa- 
bores por poco lo llevan al suicidio. Sin la fiel 
amistad de Franz Liszt, en cuya álma no se 
anidaban los celos, y sin su generosidad inago- 
table, el gran músico alemán hubiera sido ven- 
cido. La politica lo obligó a exilarse de Alema- 
nía. En 1849 había tomado parte en los motines 
de Dresde. Y once años después, su patria se 
negaba a recibirlo. Ya había terminado su 
Misida Wie AL ar aia “Tristán”, pero no hallaba dónde estrenarlo, 
el cincuentenario de cuya muerte ha sido con- Pensaba en algún principe generoso que cos- 
memorado en todas partes, teara los gastos, sin que por el momento hallara 
ninguno. Y como no había sido amnistiado ni 
indultado, esperaba que le concedieran un per- 
miso especial para asistir a la representación de 
alguna de sus obras. Todavía no había visto en 
escena “Lohengrin”. ¿En qué corte de la Con- 
federación germánica recibirían al “irradiado”? 

Cuando Wágner pensaba en Alemania, hacia 
1860, tenía “estremecimientos de espanto”. ¿En 
qué iba a convertirse la gloria de la “encina 
alemana”? “Creedme — decía a Liszt, — nos- 
otros los alemanes no tenemos patria. Y yo 
soy alemán, yo llevo dentro de mí a Alemania”. 
Pero los grandes genios sobrepasan a su raza 
para extenderse y fundirse en la humanidad. 
Cierto que “Los Nibelungos” tienen sus raíces 
en el suelo germánico y “Los Maestros Canto- 
res” proceden también de una tradición nacio- 
nal. Por lo que no hay que sorprenderse que 
estas obras maestras abunden en germanismos. 
Pero, cuando el amor canta o el arte reivindica 
sus derechos, sus acentos toman un sentido hu- 
mano, que todas las razas y todos los tiempos 
comprenden y admiran. De ahí la gran ver- 
dad de que el arte no tiene patria. 

En efecto, si los libretos de las obras wag- 
nerianas poseen el acento de una raza o a ella 
se relacionan, su música que es un lenguaje uni- 
versal, salta las fronteras y se impone a todos. 

Hemos dicho que nadie más combatido e 
incomprendido que el famoso autor de la "mú- 
sica del porvenir”. Estudiando sus obras, Ber- 
lioz terminaba por decir: “Necesito declararlo: 
no tengo la menor idea de lo que el autor ha 
En la gruta de “Eremitage”, finca de recreo de querido hacer”, Y cuando un Berlioz se equi- 
la condesa Guillermina, hermana de Federizo 


el Grande, se dice que Wágner compuso parte voca de tal manera, su error explica y hasta 
de su “Gotterdammerung”, excusa la injusticia del público de aquel tien 
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que se negaba a admitir la obra 
wagneriana. Mas hoy la repara- 
ción que se debía al genio inno- 
vador de Wágner es total, abso- 
luta y definitiva. ¿Quién es ca- 
paz de reprocharle ahora la 
“crueldad” de sus “disonan- 
cias”? La página de “Tristán” 
que Berlioz hallaba “extraña”, 
hoy ya es clásica, y si el público 
permanece en silencio durante 
su audición, ese silencio, muy 
diferente al de otros tiempos, es 
debido a la profunda emoción 
que del auditorio se apodera. 

Muchas fue- 
ron las obras 
maestras que 
produjo el genio 
de Wágner. Pe- A 
ro, entre ellas, ho da: adeuda 
considero una 
que es un ver- 
dadero milagro. 
Ese milagro no 
fueron “Tristán” 
ni “Parsifal”, 
tan sublimes. 
Son “Los Maes- 
tros Cantores” 
lo que yo tengo 
por milagroso 
— ¡y que se me 
perdone el sacri- 
legio! — con su 
claridad, su es- 
píritu, su unidad, 
su profundidad, 
su emoción y 
sobre todo con 
su orquestación 
divina, que co- 
rre como un 
arroyuelo de pe- 
drerías, hacia la 
apoteosis del 
canto libre, co- 
mo el final de 
la “Novena Sin- 
fonía” precipita 
la alegría hacia 
la apoteosis del 
mundo líber- 
tado. 

La verdadera 
gloria del genio, 
es la de apaci- 
guar, de encan- 
tar, de elevar y 
ennoblecer a los 
Iimmbres., Y a 
este título, Ri- 
cardo Wágner 
es uno de los 
grandes bene- 
factores del al- 
ma humana. 


para el Teatro 
Festspielhaus, 
lista para las ac- 
tuaciones del pró. 
ximo verano. 


La escena de la roca 
en “La Walkiria”, 
según el escenógra- 
fo vienés Hoffman, 
en el año 1876, 
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Wágner, cuando niño, era aficionadísimo a estas escenas de circo calloje. 
BARTHOU ro, y nunca olvidó esos recuerdos del pueblo Eisleben, dondo vivió, 
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RAN Premio Nacional, el 
acontecimiento máximo 
del turf argentino, con 
su tradición de media cen- 
turia de recuerdos. Una 
diáfana luminosidad en el 
aire, fresco todavía como 
una caricia que desperta- 
ra a la gran ciudad, aun 
entumecida por la persis- 
tencia del cierzo glacial; 
pero media la tarde, y el 
velo de luz tibia que baña 
la amplia avenida, el ro- 
dar de los autos de gran marca, de los democráticos 
taxis, nos convencen que vivimos todo el encanto 
de los días de octubre, y que podremos disfrutar 
¡por fin! de nuestra tornadiza primavera, 

Bullen y se agrupan en la tribuna oficial los 
círculos más brillamtes, entre los habitués del hi- 
pódromo: los ases del Jockey, aquellos miembros 
de su junta directiva que conservan la tradición 
— tan elegante por cierto — de vestir de gala en 
los acontecimientos del turf argentino, rodean al 
Vicepresidente de la Nación, recibido con cálido 
y espontáneo aplauso, que se prolonga en ovación. 
No falta para el interés del día ni siquiera la nota 
de emoción y curiosidad ante el atentado de indole 
turfística que equipara a nuestro ambiente con el 
que describen los films norteamericanos, revelan- 
do las tretas criminales de que se valen elemen- 
tos subalternos para inutilizar a alguno de los 
potrillos competidores en la gran prueba. 

Si escuchamos las impresiones que se cruzan 
entre los circulillos superchic, éstas nos conven- 
cen que, a pesar del espectáculo tan animado, tan 
lleno de vida y de colorido, el cuadro social difie- 
re y desmerece, al compararlo con épocas más 
brillantes en los anales de nuestra alta figuración 
mundana. 

A pesar de su costumbre de aislarse en las eli 
ques tan «legantes como exclusivistas, la gentry 
porteña — pongámonos a tono con el aristócrata 
ambiente británico, ya que estamos en el hipódro- 
mo — se funde y se pierde, en la masa de público 
nuevo, que invade democráticamente todas las po- 
siciones. Brillan por su ausencia los jóvenes “snobs” 
clasificados entre los veinte y treinta años; y es 
que el golf los atrae ahora y los retiene en ese 
ambiente moderno y cordial de los links en los 


NOTAS 


JS Por 


que prevalece la alegre camaradería entre los 
partners del elegante deporte, 

El cuadro de la moda femenina, observado así, 
en tan vasto y luminoso panorama, ofrece figuras 
de estilizada elegancia, pero resulta en conjunto 
desconcertante, por las extravagancias que el mo- 
mento de transición autoriza. Muy rodeada y aga- 
sajada por les círculos más brillantes, estaba la 
elegantíisima figura de Bettina Rodríguez Larreta 
de Alzaga Unzué, realzada por su toilette de ex- 
quisita originalidad: falda de lana negra, sobre 
la que caía una larga blusa de flamisol blanco; 
sobre el gorrito blanco, del mismo flamisol, el velo 
negro cayendo sobre el bello rostro, atenuaba el 
fulgor de sus claras y luminosas pupilas; dos sun- 
tuosos zorros argentés envolvian la esbelta silueta 
de tan gentilicia distinción. 

El complemento de los zorros de lujo sella así 
con una nota de suntuosidad elegante el atavío 
femenino; pero en cambio el abuso de las gorgue- 
ras y corbatas de organdi blanco fatiga, y sugiere 
comparaciones risueñas hasta con los felinos que 
se exhiben en los circos, ridiculizados por sus gor- 
gueras de engomado tarlatán. 


=A OLación de grados en la 

Facultad: No teman us- 

des, lectoras amigas; no 

me propongo describir el 

ambiente de austera so: 

lemnidad, a tono con la 

trascendencia del acto; 

pero es que ocupa la cá- 

tedra — merecida con- 

sagración de sus relevan- 

tes condiciones de inteli- 

gencia y perseverancia — 

el más aventajado de los 

alumnos egresados en esc 

día. Y la suspicacia de las amigas que han acu: 

dido para aplaudirlo, en €l momento decisivo que 

fija el porvenir del joven y destacado estudiante, 

que lleva, como honroso legado de talento y ho: 

norabilidad, el nombre dos veces ilustre en los 

anales de la medicina argentina, aseguran que 

vibra en su voz de tan bello timbre la emoción 

sugerida en su espíritu por la influencia de un 

grato ensueño, ya que el orador vive actualmente 

los primeros capítulos de su vida sentimental. Su 

don de intensa simpatía, su trato lleno de atracti- 

vo, han sabido conquistar a la bella y juvenil fi- 

gura de porteña, cuyo tipo moreno netamente crio- 
llo ilumina sus grandes ojos negros. 

Lleva la encantadora jovencita el mismo nom: 
bre de su abuela paterna, ilustre dama que fuósla 
esposa y amiga de un presidente argentino, cuyo 
verbo maravilloso se recuerda como una vibración 
de musical armonia: el segundo de sus apellidos 
representa en la Argentina la noble ejecutoria del 
trabajo, del esíuerzo magnifico, cuyo legado de 
honorabilidad mantiene hoy los herederos del nom- 
bre y la cuantiosa fortuna. 

Dueña, pues, de todas las ventajas de la vida, 
la encantadora criolla no es muy entusiasta por 
la figuración mundana que le corresponde por su 
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rango; pero no se substrae al atractivo del golf, 
del cine, que le ofrecen la oportunidad del ama- 
ble y sentimental discreteo. 


A evolución tan rápida co- 
mo imprevista de las con- 
diciones económicas en 
nuestro ambiente social 
más encumbrado hace sur- 
gir día a día iniciativas 
nuevas, que ponen en evi. 
dencia la energía y la cla- 
ra comprensión del mo- 
mento, entre las damas de 
alcurnia que, habituadas a 
vivir su vida en un am- 
biente de lujo y refina- 
miento, logran mantener 
dignamente su rango merced a su propio esfuerzo, 
La adversidad no las abate ni las deprime. 

Entre ese orden de actividades, cabe mencionar 
la iniciativa de una distinguida dama, figura bri- 
Jlante de nuestra aristocracia, que acaba de implan- 
tar en nuestro ambiente una organización de gran 
utilidad práctica, que ha dado ya positivos benefi- 
cios en las grandes capitales del extranjero y es- 
pecialmente para los turistas que visitan la “Villa 
Lumiere”. Y bien, lectoras amigas, ustedes podrán 
disfrutar en el propio ambiente de análogas ven- 
tajas. Se trata de un carnet en forma de elegante 
y pequeña carterita que ocupa menos sitio segura: 
mente que la indispensable cigarrera, el cual Jes 
ofrecerá a ustedes la bonificacación del 5 olo de 
rebaja en casas comerciales de importancia de 
nuestra gran ciudad: en la palabra de su marca 
descubrirán ustedes sin duda tres sílabas del nom- 
bre de la elegante dama, figura de gran autoridad 
en todo cuanto a lujo y refinamiento se refiera: 
ella ha sabido elegir desde los hoteles de gran 
lujo, pasando revista a las joyerías, modistas de 
fuste, institutos de belleza, floristas, orfebrerías, 
artículos de deporte y de viaje, sederías, accesorios 
de cotillón, hasta las grandes casas de proveedu- 
ría para la vida del hogar. 

Este pequeño carnet representa pues para uste- 
des un positivo beneficio porque las hará econo- 
mizar insensiblemente, al par que tiene el bello 
significado de un esfuerzo nuevo, realizado por 
una dama cuya inteligencia y energía es un her- 
moso ejemplo de nuestra alta sociedad. 


ECTORAS y amigas mías; al 
ampliar estas notas socia- 
les, reflejo de ciertos as- 
pectos de actividades fe- 
meninas en el dilatado pa- 
norama de la vida moder- 
na, me corresponde abar- 
car sintéticamente los 
acontecimientos mundanos 
de mayor relieve; pero 
las mañas de Duende, — 
tan viejas como el tiempo 
— me han hecho garaba- 
tear impresiones al mar- 


gen del escenario mundano. Séame perdonada la fal- 
ta, mientras anoto las ceremonias nupciales más in- 
teresantes de esta segunda quincena del luminoso 
octubre: Elena Lorenza Ramos Mejía, hoy señora 
de Peña Murga, María E. Aguirre Anasagasti, se- 
ñora de Brea, han sido dos bellísimas figuras de des- 
posadas, cuya señoril distinción evocaba la tradi- 
ción de belleza y elegancia de dos personalidades 
muy brillnates en los anales de nuestra alta figu- 
ración social: doña Esther Anasagasti de 
Aguirre y doña Lorenza Zenavilla de Ramos 
Mejía. 

Desde París, nos llega pocos días ha la noticia 
de haberse celebrado la boda de la señorita Sara 
Castillo, nuestra interesante compatriota, cuya per- 
sonalidad artística consagrara la muestra de su 
obra pictórica efectuada en Buenos Aires, en la 
pasada temporada, con don José Manuel Gómez 
del Barco. La ceremonia nupcial se ha efectuado, 
ante crecida y calificada asistencia, en la iglesia de 
Saint - Honoré d'Eyla. 

Han de iniciar ahora su nueva vida en nuestro 
ambiente interesantes y juveniles figuras, como 
Marta Obarrio, Amelía Giménez Zapiola y 
María Elena Solanet Ocampo, que han con- 
quistado tantos afectos en su breve actuación 
mundana, 

Festivales benéficos, cuyos programas abarcan 
tan interesantes atracciones como la reproducción 
de la Excursión al Castillo de Chantilly, organi- 
zada por la Junta Directiva de Escuelas y Patro- 
natos; las distintas exposiciones de flores, un nue- 
vo té bridge, como el que se anuncia en la suntuo- 
sa morada de doña Leonor Uriburu de Anchorena, 
a beneficio de la Conferencia Vicentina de la Pa- 
rroquia del Carmelo que preside doña Elena 
Roca de Victorica; las actividades munda- 
nas tan brillantes en embajadas y legaciones; 
el ineludible “cocktail - party”, los paseos en 
yate... 

La temporada bat son plein, como se dice en el 
muy amado París que tanto añoran las porteñas... 
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— Nadic quiere oírme, 
— ¿Y yo? 
— Y valgo mucho. 
— Ya, ya. 
—¿Va a escucharme? 
— Claro está. 
—i¡Va a escucharme! 
— ¡Cómo no! 
— ¿Tendrá usted paciencia? 
— Si. 
— Me parece raro. 
— ¿Raro? 
— ¿Y no tiene apuro? 
— Es claro. 
— ¿Dónde hablaremos? 
— Aquí. 
— ¡Qué finura! 
— No exagere. 
— Se lo agradezco. 
—= Le escucho, 
— Yo he sufrido mucho. 
— ¿Mucho? 
— ¡Me estoy muriendo! 
— ¿Se muere? 
— Por culpa de Adela. 


— ¿Adela? 
— Que es una diosa. 
— Muy bien. 
— Pero la aconseja... 
— ¿Quién? 


—...su infame abuela. 

— ¿Su abuela? 
— Yo soy joven. 

— Es verdad. 
— Y amo con ardor. 
— Mejor. 

— ¡Y me lo impiden! 

— ¡Qué horror! 
—¡Y me echan! 


— ¡Qué atrocidad! 
—Una tía... 
— ¿Hay una tía? 
—...y un tío viejo... 
— ¿Hay un tio? 
— .,..me hacen la guerra... 
— ¡Dios mío! 
— ...pues me odian. 
— Me lo temía. 
— Eso es atroz. 
— En efecto, 
— Murmuran de mí, 
— ¿Murmuran? 
— Y aseguran... 
—¿Qué aseguran? 
—..que escribo... 


— No es un defecto. 


-—., muy mal, 

— Eso es diferente, 
— Me injurian. 

— Es lamentable, 
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—¿No es inicuo? 
— Es deplorable, 
— ¿De acuerdo? 
— Completamente, 
— ¿No le canso? 
— ¡Qué esperanza! 
— Muchas gracias. 
— No hay de qué. 
— ¡Qué haré, Señor! 
— No lo sé. 
— Mi venganza... 
— ¿Su venganza? 
— .,.les hundirá. 
— No se excite, 
— Pondré en verso... 
— Es demasiado. 
—...a esa familia. 
— ¡Cuidado! 
— ¡Pillos! ¡Traidores! 
— No grite. 
— ¡Y Adela! 
— No piense más. 
— ¡Qué espanto! 
— ¿Qué le va a hacer? 
— ¿Me olvidará? 
— Puede ser. 
— ¿Y la olvidaré? 
— Quizás. 
— Es horroroso. 
— Horroroso. 
— Es increíble. 
— Increíble. 
— ¡Es imposible! 
— Imposible. 
— ¡Es espantoso! 
— Espantoso. 
— ¿No le aburro? 
— Siga, siga. 
— Me voy calmando. 
—Lo veo. 
-—Me consolaré, 
— Lo creo. 
— Y no escribiré. 
— ¡No diga! 
— Vea, le saludan. 
— Sí. 
— Es don José. 
— Don José, 
—iLo conoce? 
— Le cité. 
— ¿Le ha dado una cita? 
— Aquí. 
— ¿Y hace ya dos horas... 
» — ¿Dos? 
— ..¿que le espera? 
— Le esperaba, 
— ¿Sin cansarse? 
- — Le escuchaba 
a usted. Mil gracias. Adiós, 
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Es un placer, 
cuando no due- 
len los pies. 


El comodin para 

aliviar las moles- 

tias y dolores de 
los pies es 


Tarborats). YO 


Sales sanatlivas que 
se agregan a baños 
de pies calientes. a 
Su eficacia sorprende, dá una sensación de bienestar 
y descanso notable. 
Bajo su acción desaparecen todas las dolencias, los pies 
se rejuvenecen y se puede caminar sin pensar en ellos. 
$ 2.60 en todas las farmacias. 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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“Descargando”, 


Exposición + Hildara + Pérez + de + Llansó 


A muestra de esta pintora argentina, pue- 
| de sintetizarse en dos palabras: convicción 

y ternura. Lo primero, se decide al mar- 

gen de los carnavales callejeros, cuando 
en la intimidad dei estudio florece el pensamien- 
to, sin buscar la significación de la última pala- 
bra que coloca un modisto en la vidriera. Lo se- 
gundo, surge de un alma limpia, que ha compren- 
dido el valor de la vida humana, en el derecho de 
esa misma vida, difícil de ser revelado a un espí- 
ritu de refinada aristocracia. Pero, en la hora ac- 
tual, no son raros los que aperciben tales cosas, 
sin sorpresa, al ponerse en contacto con la exis- 
tencia de los seres humildes. 

La tendencía hacia las formas escarnecidas o las 
tonalidades de disimulo, la dejaron indiferente, en 
devoción natural por la belleza de esas mismas 
formas. 

Descubren a “Martín Fierro” y, después que 
Alonso y Quirós evocan con talento las horas de 
la tiranía — el uno en los salones de Manuelita 
o en las callejas trágicas de 
la Gran Aldea y, el otro, 
entre la rebelde maraña de 
la selva entrerriana — apa- 
rece en los lienzos, como 
finalidad común, el gaucho 
de la campaña de Buenos 
Aires, escarbado en los 
moldes de antiguas estam- 
pas o en las vitrinas del 
Museo Histórico. Pero, es. 
ta artista — hija y herma- 
na de hacendados argenti- 
nos — deja de lado el ar- 
fumento y busca el carác: 
ter nuestro en el típico cos- 
mopolitismo de la ciudad, 
en la extrema zona portu: 
ria y traduce su sensibili. 
dad en los brumosos aspec- 
tos del viejo Riachuelo. 

Los hombres rudos de in- 
quietante. fisonomía y co* 
razón de niño, le ofrecen el 
espectáculo de sus múscu- 
los y de sus almas. Ahí es. 
tá la mansedumbre del ge- 
novés, la impasibilidad del 
austriaco, la triste mucha- 
cha del café-concierto, la 


“El lituano”. 


chiquilla que florece junto a un malvón en la 
casita de lata, y el misántropo “Mr. John” — 
hombre de las tierras de Keat — que, viviendo 
en una caldera abandonada, se echó a rodar con 
su drama diminuto, para llegar a la Isla, discu- 
rrír al borde del agua sobre “la bella dama 
sin misericordia” de su poeta favorito y con- 
templar entre las ondas turbias cómo se le- 
vanta en el recuerdo el castillo de sir Walter 
Scott. 

Hombres útiles; ex hombres; exteriorizados en 
la tela con reciedumbre o con hermana melanco- 
lía. Empaste valiente, pincelada larga, coloracio- 
nes frescas armonizadas siempre en un tono me- 
nor, exaltado en delicadezas, cuando silba el vien- 
to invernal entre las jarcias y los barcos se balan- 
cean insinuando sus formas bajo las fantasias de 
la niebla. Ni una sola veladura; el toque justo y 
seguro, que define los primeros planos y se des- 
vanece en calladas lejanías, aunque con verdade- 
ra audacia, suprime en ciertos casos el cielo, para 
lograr — sin embargo — 
absoluta perspectiva, valo- 
rizando las diferencias de 
luz en sereno análisis. ide 
las modificaciones de la at- 
móstera. 

Después de una serie de 
triunfos en certámenes ofi- 
ciales y de figurar con sus 
obras en la mayoría de los 
museos de la República, es- 
ta artista — que expone sus 
últimas realizaciones en las 
salas de Witcomb — se 
apartó de todo círculo y de 
esa publicidad indecisa que 
a otros sugestiona, para 
trabajar en silencio, apasio. 
nadamente y, ofrecernos, 
ahora, la expresión de su 
arte noble y sincero, de es- 
piritual distinción, 


Namuncurá 
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Conquiste 


su admiración 


con un cutis siempre lozano 
y encantador, protegido por 
esta mezcla científica de los 


aceites de palma y oliva. 


EF inapreciable secreto de 
la Naturaleza para la 
belleza del cutis no ha cam- 
biado desde hace más de 3000 
años. Se encuentra en los pre- 
ciados accites de palma y 
oliva. 

Afortunadamente, los efec- 
tos cosméticos de estos acei- 
tes están hoy a su alcance 
en el Jabón Palmolive. La 
balsámica espuma del Jabón 
Palmolive penetra enlos poros, 
eliminando las impurezas acu- 
muladas con el sudor, polvo, 
secreciones grasosas, que obs- 
truyen y dilatan Jos poros. 

Esta limpieza perfecta que 
da el Palmolive conserva cel 
cutis límpido y suave, real- 
zando todo el encanto de la 
hermosura natural. Y es tan 
módico el precio del Jabón 
Palmolive queVd. puede gozar 
toda su benéfica acción tam- 
bién para el baño y shampoo. 


Este frasco muestra la cantidad de aceite 
de oliva que entra en cada pastilla. —> 


Más de 20,000 especialistas 
aconsejan este tratamiento: 


De mañana y por la noche, 
haga una rica espuma con el 
Jabón Palmolive y agua. Dése 
un suave masaje en el cutis. 
Enjuáguese bien; séquese de- 
licadamente. Su cutis quedará 
suave, fresco, juvenil y adc- 


rable, 
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LAS VARIACIONES DE LATITUD 


Y LOS 


ILNE, Cancani y Siebert 

han estudiado la rela- 

ción existente entre la 
variación de la latitud y los 
terremotos, valiéndose de mé- 
todos estadísticos, consideran- 
do que el dislocamiento del 
polo produce esfuerzos sobre 
la Tierra; los esfuerzos a que 
da lugar dicho dislocamiento 
han sido comentados por Spi- 
taler. El doctor japonés H. 
Kimura ha publicado, en los 
últimos cuadernos de los “Pro- 
ceedings of the Imperial Aca- 
demy” de Toquio, los resulta- 
dos de las observaciones direc- 
tas de la latitud efectuada en 
las estaciones internacionales, 
Construyendo gráficos con los 
valores medios “sin retocar”, 
de grupos de mañana y tarde, 
de pares de estrellas observa- 
das, H. Nagaoka, del Insti- 
tuto de Investigaciones de Fí- 
sica y Química de Toquio, ha 
encontrado acodaduras muy 
marcadas, casi simultáneas con 
terremotos desastrosos, según 
figuran en el catálogo del pro- 
fesor A, Imamura. El diagra- 
ma adjunto, correspondiente 
al intervalo 1928-31, pone de 
manifiesto los detalles; en él, 
el tiempo está marcado por 
puntos negros, los grandes te- 
rremotos por X, los terremo- 
tos que han producido menos 
perturbación por líneas tras- 
versales cortas y los terremo- 
tos profundos por O. 

Basta una ojeada al diagra- 
má para ver que: (1) los gran- 
des terremotos cambian la tra- 
yectoria del dislocamiento del 
polo y en su mayor parte ori- 
ginan puntas o discontinuida- 
des: (2) el efecto de los te- 
rremotos es más patente, cuan- 
do la amplitud de la variación 
de latitud es pequeña (véase 
la trayectoria correspondiente 
a 1928): (3) la velocidad del 
polo es, diferente, antes y des- 
pués de los grandes terremo- 
tos: (4) la curvatura disminu- 
ye, antes y después de los gran: 
des terremotos: la trayectoria 
se hace rectilínea o incluso 


presenta concavidad hacia el, 


exterior: (5) los terremotos 
profundos, aun cuando se de- 
jen sentir débilmente en la su- 
perficie, algunas veces afec- 


e 


tan el dislocamiento del polo 
(véase los cambios bruscos 
efectuados en 1928'39 y 
1931'14). 

Observando que la trayec- 
toria antes de los sismos de 
Khorassan (1929'33), y Terra- 
nove (1929'89) fué casi recta 
durante casi dos meses, di- 
chos procesos subterráneos pa- 
rece debieron estar producién- 
dose durante "muchas sema- 
nas. 

Parece, por consiguiente, 
probable que hay algún medio 
de predecir los terremotos, exa- 
minando las variaciones dia- 
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GRANDES TERREMOTOS 


rias de latitud; el cambio de 
velocidad de estas variaciones 
da otro recurso para la pre- 
dicción, si bien no puede pre- 
fijarse la localidad, 

La rectificación de posición 
de los ejes principales parece 
algunas veces que tiene lugar 
por terremotos poco más o 
menos antipódicos. Son mu- 
chos los ejemplos, pero pode- 
mos Citar como típicos los te- 
rremotos de Khansu (1920'96 
y 1927'39) y Mendoza (1920'95 
y 1927'28), 

Si el polo fuese dislocado 
por los terremotos según se 
ha descrito, las nutaciones que 
los siguen serían también pro- 
bablemente puestas de mani- 
fiesto; si el núcleo de la Tie- 
rra, fuese líquido, actuaría co- 
mo amortiguador y haría ape- 
riódico el movimiento, 


CARAS Y CARETAS 


¿No se le ha ocurrido a ustsd preguntarse algu- 
na vez por qué en los films nunca se nos mucts- 
tran los techos? Es como si las cámaras tuvieran 
temor de dirigirse hacía lo alto. Pero, es que las 
cámaras con sabías y los directores más sabios 
y... precavidos nún, Arriba, en las alturas, está 
la tramoya, el laberinto de cables y reflectores 
que permiten iluminar y dar relieve a las figuras 
de los actores, Cuanto más iluminación tiene una 
escena mejores son los resultados, Esto cuesta y 
requiere complicadas instalaciones a la vez que 
poco frecuente conocimientos. El cine europeo 
hasta el presente no ha logrado lo que el norte- 
americano en esto de iluminar los escenarios y 
hacér olvidar al espectador que las habitaciones 
tienen un cielorraso... 


en el interior de un taxi... 
El auto corre veloz, Por las ventanillas desfilan 
las calles atestadas de vehículos, Por la de la 
parte trasera (si los enamorados precavidos, como 
en este caño, no han corrido la cortinilla) se va 
desarrollando la maraña del tráfico. Mas, todo 
es ilusión. Del taxi veloz sólo existe una parte 


Una escona de amor 


de la enrrocería, Y un leve movimiento pormí- 
tírá que los embelesados espectadores completen 
toda su ilusión. 


He aquí una excena en la que fracasarán no pocas 
de las más consumadas actrices, Trabajar así, 
con el director encima, observando los menores 
gestos, dirigiendo las inflexiones de voz, encau- 
zando la emoción, trabajando él mismo tanto co- 
mo la estrella, ha de ser algo que no tolerarán 
todos los sistemas nerviosos, Y, por añadidura, 
el micrófono a cincuenta centímetros de la cabe- 
za y el objetivo de la cámara a poco más de un 
metro, El director es Jack Conway y la actriz es 
Madge Evans, La cámara es de las más moder- 
nas, silenciosa en extremo y el reflector ha de 
ser de los más mortificantes. Pero, al cabo, 
después de largos ensayos e intentos infructuo- 
sos, ln escena apetecida, el primer plano perfecto 
será una realidad y con él la actriz y el director 
habrán recibido la compensación por tantos mi- 
nutos de impaciencia y mortificación, 


DE LO VIVO A 
LO TMIEMADO 


Se fantasea con exceso sobre el lujo que reina 
en los camarines de las estrellas de la pantalla. 
No hace muchos días el telégrafo, con gran pro- 
fusión de detalles, se dedicó a la descripción del 
destinado a Jean Harlow, La realidad es, por lo 
visto, otra muy distinta. Aquí en efecto, la vemos 
a Joan Crawford en el suyo que, salvo el cómodo 
diván, nada tiene de extraordinario, y, en cambio, 
revela que en él es tanta la pobreza como la 
falta de confort. Frente al espejo de maquillaje, 
agresivamente rodeado por vulgares lampar:llas 
eléctricas, de una percha improvisada, penden dos 
vestidos, Sobre una mesa vulgar, unos frascos Y 
el estuche com los útiles de tocador, Todo con 
aspecto de cosa improvisada y natural como debe 
ser Joan Crawford en la vida real, 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


La teege edia de un hombre risueño 
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mejor 
“Gusanicicla 


se lo obtiene disolviendo una dosis de pas» 
ta gusanicida “GAUCHO” en un litro de 


“ALCOLUZ” 


Proteja su ganado contra los gusanos. 
El gusanicida “GAUCHO” es sumamen- 
te eficar para evitar el agusanamiento 
de las heridas producidas por castracio- 


nes, amputaciones, etc. Cicatriza rápi- 
damente y destruye los gusanos en pocos 
segundos 


MUCHOS HACENDADOS HAN 
COMPROBADO SU EFICACIA. 


¡Un litro de gusanicida 
cuesta, , . ..5 


| y sirve para todo un corral! 


El Alcoluz es el combustible con 
que funcionan las afamadas lám- 
paras ALCOLUZ COMALUMBRA. 


s26 Bolivar 556 


BUENOS AIRES 


us ver INSTITUTO BIOLOGICO ARGENTINO esvasavia 05 LA 
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- ¿Qué te para Elena. que estár ten preocupada...) 
- Ay. quenda no sé, verdaderamente no sé qué preparas 
para hacer la fiesta de mañana más familiar... y 

más interesante 
¿Por qué no preparas una torta? 


E 
$ h Ñ A a 
EL CONSEJO | 54) 

de Yu na ad miga Aqui está e de capas: de checolare 


¡Oht pero debe ser difícil. ¿Si fracaso? 
- Al contrario, Elena, con el Polvo Royal y esta receta 
saldrás no sólo de apuros, sino que también te luc: 


que contribuyó LE 
al éxito de 
una fiesta 


Torta de capas de cho- 
colate. Lea cómo se prepa- 


¿ a Qué hermosa hesta nos ha brudado Elena. . ¿Verdad, 
ra en el libro gratis Royal. Ower? Nos ha tratado o lo principe 

4 St, y sobre todo esa torta de chocolate que ha prepa 
Vea el cupón. rado $ parece que tuviera manos de hada para 


hacer los postres 


Royal es un pol- 
vo seguro para 
hornear, que 
leva la masa por 
acción doble 
con la consi- 
guiente econo- 
mía. 


Creo que los invitados se han marchado contentos 

Felices, Elena... Muy felices. Sí supieras los comenta 
Pida su librito de recetas hoy. Se envía gratis a e” elogriosos que ol de tus tortas... Otra vez te lo 
digo. te felicito nceramente. Elena... Eres adrurable 


quien remita este cupón: 


Sr. LIVINGSTON BUNZL E Y 
Avda. Roque Sácna Peña 501 - Bs. Aires LEVADURA 


CuYOsO, manana el librito gratis de Royal. E N Pp oO L VO 


A Aa 


coo an ROYAL 
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, HE VENDIDO HASTA LA [| === 
¡CÓMO PARA TOMAR ÚLTIMA PILCHA.AQUÍ TE- y 
EN SERIO LA CUESTIÓN NÉS OCHOCIENTOS PESOS, 
DEL DESARME / PARA UN SEGURO DE 
VEINTE MIL. 


TE ACOMPAÑO EN EL SEN- 
TIMIENTO..Y TE ACOMPAÑO 
A COBRAR LA PÓLIZA.VAS 
A VER CON QUÉ RAPIDEZ. 
CUMPLE “LA SEGURÍSIMA 


GRATUITOS DE JUGUETES PARA LOS PEQUEÑOS LECTORES DE “CARAS Y CARETAS”, 
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data del tiempo de 
la conquista, fué 
bautizada por los 
jesuítas y a través 
de los años se ha 
convertido en or- 
gullo de las más tí- 
picas de las indus- 
trias nacionales. 
SALUS rinde 1.000 
espumosos y fra- 
gantes mates por 
kilo. Pida siempre 


YERBA 


SALUS ' 


IM EL PAGELLON CUBRE MM | 


SUD LA MERCADERLA 


| 
| 
| 
| 
| 


€ que, hace seis my 
ilmente: pero es 
1ejJo 


meses, 


¿a que ne adi- 


| 


precisamente el reloj: pero si el agujero 


por donde se me cayó 


Prolongación de la puesta en 


las gallinas 


D ni ( n de que la puesta 

| Uy 1 cece en la época e 
la 1 da d ] s plu caen par: 

ren res la retrasan y la 

He ] a primavera al verano de éste al 
ot el ( O 1er valiéndose de 
o artificial « siste en arrancar di 

O tres veces las plumas de las ponedoras, ade- 


í la muda 
mismo objeto hay otro remedio má 


co, con el cual 


| human y ácti se consig, ne % 
ges a durante todo el año. Consiste en calentar 
el llinero desde el principio de los frios; de 
este - bdo las gallinas pondrán siempre, aún 
en lo más fuerte del Invierno, Se calcula que con 
| el empleo del calor artificial se produce un au 
nento de 30 huevos por gallina. Este tratamien- 
O5 ma alima excitante, 
Pales procedimien ) parecen ¡inconve- 
nientes en alto grado; el primero, por cruel, y e 
ñ lo, porq gallinas, forzadas del modo 
indicado, pronto se agotan y antes de dos añ 
hay que reemplaza so hay nada mejor, pues, 
| que dejar obrar l leza y atender tan 
| sólo a las condic; y alimentación 
que d.ben propore: ries a esos animales de 


nozco! Si el vendedor ne 
hubieran sido los míos 
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CARAS Y CARETAS 


— ¿Le he contado ya la historia del tipo que fué 
scorprendido por su imujer, mientras besaba a su 
dactilógrafa? 


A 7 
Los cráteres mieteóricos 


En un trabajo del doctor L. J. Spencer se 
discuten los origenes de los cráteres meteóricos. 
En realidad, poco se sabe acerca de cómo debio 
ron formarse esos cráteres; sin embargo, según 
él, no parece acertada la idea de que pudieron 
producirse por el choque o impacto de proyec 
tiles meteóricos. Los meteoritos observados eran 
pequeños y su velocidad, mermada por la resis- 
tencia del aire, era sólo de unos sesenta metros 
por segundo, No se sabe de ninguno que haya 
penetrado profundamente en el suelo, 

Los mayores meteoritos hallados, y cuya caí- 
da no ha sido observada, no han formado cráte- 
res, sino que, o han quedado sobre la superficie 
del terreno, o se han incrustado en él, asomando 
parcialmente su parte superior. 

El doctor Spencer piensa que los cráteres me- 
teóricos pueden estar formados por explosiones 
originadas por la brusca vaporización de parte 
del material del meteorito y de la tierra en 
contacto con él, a causa del intenso calor desa- 
rrollado en el momento del choque. 

Indica que la destrucción de materias en el 
interior del cráter comprueba esta teoría; se 
explica así también la formación de sílice yitrea 
que algunas veces ha podido ser observada en 
los cráteres. 


si empleado de banco. — ¡Está prohibido vender 
aquí 

El vendedor ambulante, — Ya lo sé, pero estoy 
cansado de ir a sition donde la gente me dice que 
no llevan plata encima. 


Si Su Estómago 
Hablara 


El estómago es un órgano admirable, si se 
toman en cuenta los abusos a que se somete. 
Se le recarga de comidas sin discreción, de 
alimentos exóticos, demasiado condimentados, 
indigestos, mal masticados y tomados de prisa; 
de licores irritantes y de bebidas, ya calientes, 
ya heladas. 

El estómago no habla, pero resiente los abu- 
sos y tarde o temprano se enferma, Sobrevienen 
la indigestión, empacho y estreñimiento. Los 
restos alimenticios estancados en los intestinos 
producen materias nocivas y venenosas que pa- 
san a la sangre y hacen un gran daño a todo 
el organismo, 

Así, con el tiempo, resultan graves padeci- 
mientos del hígado, de los riñones, del corazón 
y otras enfermedades peligrosas que pueden 
acarrear el completo quebranto de la salud y 
aún la muerte. 

Para tener buena salud, es menester el buen 
cuidado del estómago y los intestinos. Tén- 
galos siempre bien limpios y fuertes, usando 


Ventre-Livre. 


Coma Bien! Beba Si Gusta! 


Pero cuando hubiere comido con imprudencia, 
o bebido mucho vino, cerveza o licor, para no 
contraer una indigestión u otro desarreglo del 
estómago, del hígado o del bazo, y para que 
no lo resienta tanto el cuerpo, debe tomar 
por la noche, al acostarse, o lo primero por la 
mañana, dos o tres cucharaditas (de las de té) 
de Ventre-Livre en medio vaso de agua, 


Ventre-Livre es un remedio eficaz y de con- 
fianza para el Estreñimiento y para la Indi- 
gestión, Biliosidad, Dolores y pesadez en el 
estómago, hígado y vientre, Dolores de Cabeza, 
Boca amarga, Falta de Apetito, los Eructos, 
Empacho, Gases en el estómago y vientre, los 
Cólicos y otras dolencias causadas por el estó- 
mago sucio y la debilidad intestinal. 
UNA PRECAUCION: No use purgantes vio- 
lentos. Muchas personas tienen los intestinos 
debilitados a causa de tomar purgantes, El 
abuso de las aguas purgantes, las sales, pastillas 
y píldoras purgantes, hacen un gran daño a 
todo el cuerpo y sobre todo a los intestinos, 
el estómago y el hígado. 
Ventre-Livre no es de efecto violento, Es un 
vigorizador-tónico de las camadas musculares 
de los intestinos. Hace mucho bien al estómago 
y al hígado. Limpia el aparato digestivo de las 
impurezas que dañan la sangre y que debili- 
tan el organismo. 

Para el bien de su salud, use 


VENTRE - LIVRE 


Fórmula del Dr. J, Gesteira 
De venta en las farmacias y droguerías. 
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Jobnny Weismuller, actual campeón olimpico de nata. 
ción, acompañado por Eleanor Holms, que batió el 
récord de braceo en la distancia de cien metros. 


L mundo es olvidadizo, Pronto abandona la me 
moria de aquellos que le han beneficiado y, si 
algu vez cumple, es para elevarles una estatua, 
dedicarles tres o cuatro discursos y tornar otra vez a 
a indiferericia anterior, 
¿na de estas figuras es la del capitán Webb 
¿Quién fué el capitán Webb? ¿Qué hizo el capi- 
san Webb? 
Hace cincue 
mnundo. Hace c 
de su fallecimiento, el 


la «nis: 


ss era el hombre más famoso del 
cuenta años, al propalarse la noticia 
mundo entero quedó consterna- 
do. Su trágica mue emocionó a cuantos no hacia 
mucho habíanse asombrado con sus hazañas. 

Andrew Webb, ex capitán de la marina mercante 
inglesa, nacido en Dawley en 1848, fué el nada lor 
más famoso de su época y, ta] vez, del siglo pasad> 

Pereció víctima de su temeridad. Se ahogó el 21 
de julio de 1883 al intentar la travesia de los rápidos 
que con una velocidad de sesenta kilómetros por hora 
brotan de las caidas del ágara. Desde hacia mucho 
preparaba Webb su temeraria empresa, a la 
sonsideraba como el coronamiento de su carrera 

'a y que, igualmente, le proporcionaria una 
jueña suma de dinero con la cual pensaba retirarse. 
En efecto, Las compañias ferroviarias que hacian el 
trayecto hasta Niágara-Falls habíanle ofrecido una 
de diez mil dólares y, con tal efecto, habian 


a 


por 


organizado para el dia de la prueba un servicio d= 
trenes extraordinario que fué utilizado por una ver- 


multitud. 
ados a las impresiones fuertes tuvieron 
unos cuantas dólares, el más completo 


dac 
Los afici 
aquel día, por 


El primer 
nadador 
que cruzó 
el canal de 


la Mancha 


LA TRAVESIA A NADO DEL CANAL 
DE LA MANCHA | 


Agosto 25 de 1875 
Andrew Webb, en 21 horas y 46 minutos. 
(De Douvres a Calais), 


Septiembre 6 de 1911 


T. W. Burgess, en 23 horas, 
(De Douvres an Wíssant). 
1923 
Sullivan, Tiraboschi y Toth. 
1926 


Gertrudis Fderlé, en 14 horas, 32 
mistross Corson, norteamericana; 
Derham. Geo Michel, francés, 
minutos, 
1927 
Miss Ivy Gill y miss Mercedes Gleitze. 
El mayor E, H. Temme. 
1928 
Hawke e Hilda Aharp. 


minutos; 
Vierkotter, 
en 11 horas 5 


Dos mujeres: Evy 


El exipcio Helmi, 
1930 
Otra mujer: Peggy Duncan... 


q Al principio, Webb pare- 
ció salir o de $u Pese a los terribles 
obstáculos, consiga vesar la zona de log prime- 
ros rápidos; pero, inm tamente después, la corren 
tada Jo arra 1 2 zona que él mismo, antes 
de intentar la prueba, habia señalado, diciendo: 

— El nadador que se deje arrastrar hasta este pun- 


to puede consider: hambre muerto 
t 
t 


y terrible de los espectá 


Tí 


presa 


óa 


correntada, el desventura- 
mente, como una brizna de paja, 
Hubo algunos segundos de |:- 
hombre masiado presuntuoso 
Luego, Webb, arrojado «en 
los brazos y desapareció, de- 
edio de una exclama- 
11mas presentes, 
leza, el hé- 
o años. audaz que tan- 
Porque Webb fué el primer» 
Canal de la Mancha, el 25 de 
sia entre Douvres 
vrenta y cinco min:- 
y se dudó que en 


perados para ex 
do marchó casi direct: 
hacia el remolino fatal 
cha patética entre el 
y las agua 
pleno torbe 
vorado por el rer 
ción de horror de las cien n 

De esta man 
roe de treinta 
tas hazañs 
que atravesó a n: 
agosto de 1875, 
y Calais, en ve 
tos. Jamás se 
el futuro nadie 


1 


4 
di 


yacerlo, 
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Trasnochadas 


rd, 7771) 


e No se preocupe por el amanecer 
del día siguiente, cuando esté 
divirtiéndose a sus anchas. Tome una 
dosis de Leche de Magnesia de Phillips 
al acostarse, y otra al levantarse. Así 
librará a su estómago e intestinos de 


los residuos venenosos, y no sentirá 


dolor de cabeza ni náuseas. Pero es 


indispensable que tome la legítima: la 


de Phillips. ¡Rechace las imitaciones! 


LECHE DE MAGNESIA DE PHILLIPS 


el antiácido-laxante ideal para niños y adultos 
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Dentí rico 
Duby 


Producto de —- 
—acción múltiple 


1* 
Tiene doble poder higienizador. 


Restaura la blancura natural 
de los dientes. 

2 
Elimina los microbios de la 
boca. 
Desinfecta y purifica. 

3 
Neutraliza la acidez bucal que 


es uno de los factores que ori- 
ginan caries. 


4* 
Desodora, especialmente el 
acre olor del cigarrillo, perfu- 


mando agradablemente el 
aliento. 


De 


rfumeria 


Tubo común $ 0.70 


Tubo Gigante a 1 
$ 1.70 "N 


(CON UN REGALO) 


El carcelero hombre? Parece 


que te enc 


¿Qué te 


co triste 


pasa, 


ventro un po 


El preso. — Si: es que me acuerdo de esos des- 
graciados que trab en la calle a pleno sol y 
con un pico en la no. (De La Voz, Madrid) 


La 


Existen 


chinos pien 


vida de los chinos 


las cuales los 
una manera comple- 


sobre 


y obran de 


| tamente opuesta a los occidentales. Hasta la 
naturaleza parece afectada por esa circunstancia. 
in China la hierba es verde bajo el calor canicu 
lar y obscura bajo la iluvia invernal. Los euro- 
peos hacen la siembra de las simientes en sus 


jardines en la primavera, mientras ellos la rea- 
lizan en el otoño. 

En China los hombre 
mujeres pantalones, Un 
un amigo se da la mano a sí 
amigo. Para librarse de 
se resguarda la nuca, sino la frente. 

Hace uso de los huevos no cuando están fres- 
cos, sino después de enterrados durante algún 


5 llevan faldas y las 
chino al encontrar a 
mismo y no al 
los del sol 


rayos 


no 


tiempo, y bebe el vino caliente en vez de 
| frio. 
| Sus hbros comienzan por el final y están es- 
| critos a Ja inversa, le se las lineas desde 


lo alto de la página a abajo, y de derecha 
la izquierda. 

Para navegar en bote utilizan el “yuleh”, 
con un largo remo en la popa; con frecuencia 
así como el europeo se sienta y 
la parte superior, los chinos per- 
y rechazan hacia afuera la par- 


Si ntan, apoyan la 


| usa dos; pero 


atrae hacia si 


manecen en pi 


e 
te superior del remo. se sic 


espalda contra el timón y manejan el remo con 


| 
| los pies. 
La forma más hermosa de vengar una ofen- 
sa, la manera clásica de cubrir de verguenza al 
CnNemigo, es irlo en la puerta de su casa, 


| — Yo todavía soy muy joven ¿Cuántos años 
me daría usted? 
| — Lo más, lo más 
| | — No; lo menos (De Gutiérrez, Madrid) 
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Franz Listz 


Franz Listz vivió de 1811 a 1886. Las prodi- 
giosas cualidades de intérprete de la música ve- 
laron, mejor dicho, ocultaron a sus contem- 
poráneos las más singulares líneas de su per- 
sonalidad, 

El más músico de los músicos, admitiendo 
que la música es el eco de Dios, lo fué este 
hombre, ya que sacrificaba su interés y su 
gloria en provecho de los demás. 

Á partir de los nucve años encantó a la gen- 
te con su ejecución musical vigorosa y román- 
tica, Divulgó la obra desconocida de Beetho- 
ven, Wágner, Berlioz, Schubert, Schumann... 
y aún de muchos inferiores a su inteligencia y 
a su corazón. Fué la conciencia musical de su 
tiempo. 

Pero dejando aparte su asombrosa cualidad 
de divulgador y educador musical, queremos 
destacarle como el iniciador de dos movimien- 
tos que son capitales en la música contem- 
poránca. 

El prímero es la introducción en las com- 
posiciones de todo género de temas y moti- 
vos melódicos, tomados de las canciones po- 
pulares y litúrgicas, 

Esta inicitava, que ha florecido en toda la 
música, ha dado una voz universal de que 
carecian a las modalidades artísticas raciales. 
Ejemplo destacado: la música. Listz fué el 
forjador sonoro de Glinka, creador de la ópera 
rusa. La segunda iniciativa fué crear el “Poe- 
ma sinfónico”, Listz ha sido el primero que 
compuso un conjunto de movimientos, dife- 
rentes los unos de los otros, derivados de una 
misma idea, y que, encadenados, forman una 
sola cosa, 

Wágner escribió: Me siento sorprendido y 
encantado de comprobar cuán feliz es esta de- 
nominación de “Poema sinfónico”, El descubri- 
miento de este hombre (por Listz) implica el 
descubrimiento de una nueva forma de arte”, 

Pero toda su valía como creador era obscu- 
recida por el ardimiento romántico de sus in- 
terpretaciones, pues Franz Listz fué, antes de 
todo, eso: un corazón romántico, en su obra y 
en su vida. Lo era por la imperiosa voluntad 
de la Naturaleza, que lo hizo nacer para dotar 
de nuevas agitaciones y orientaciones al espíritu 
musical. Lo “clásico” había enmudecido con los 
sonidos últimos de Beethoven, 

Cuando la acción del tiempo crec la “con- 
ciencia” del verdadero Listz, aparecerá, no como 
el más excelso intérprete sino como el padre de 
la música contemporánca. 


— Yo les cantaría una canción en chíno, pero no 
me animo: es medio zafada. 
(De Newyorker Nueva York) 


El co! 
e e salud 


El sol, el agua y el aire 
salino del mar al tostar 
su cutis le otorgarán un === 
envidiable color de salud. 
Armonice este color en 
las “toilettes” de la tarde 
y de la noche, empolván- 
dose con el tono Chair 
del Polvo Le Sancy, que ===> 
=== realzará la belleza de ese ===> 
matiz más acentuado 
del cutis. 


0.50 


La caja chica, 
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ÍnCO 
Minutos 


Jbrialo 


En la cinematografía actual no 
cabe la denominación de críti- 
cos, Sólo, exclusivamente, es 
posible la denominación de cro- 
nistas, de comentaristas, de glo- 
sadores. La razón es obvia: con 
todo lo que se ha escrito sobre 
el cine y con la cantidad de 
personas que lo comentan, no 
ha aparecido aún aquel que lle- 
gue a darnos una definición 
precisa, absoluta y matemática, 
de lo que es el cine y de lo que 
es una obra “cinematográfica”, 
El escritor que lo consiga po- 
drá, recién entonces, adjudicar- 
se el título de crítico.... 


Marlene Dietrich y Brian Aherne en El cantar de los cantares. 


CARAS Y CARETAS 


ONESTIDAD ante todo. Marlene Dietrich, des- 
pojada de la dirección de Von Sternberg, no 
es Marlene Dietrich... Hasta ayer, los que 
creíamos que la actriz alemana resultaría be- 
neficiada con una separación del que fué su habitual 
y exclusivo director, insistimos en verla bajo la tutela 
de otro. Era menester hacer la prueba; era preciso 
arriesgarse; convenía destruir la leyenda... Empero, 
la realidad nos ha demostrado lo contrario. La Die- 
trich, si ha sido la Dietrich, lo ha debido a la mano 
de su antiguo director, Que él se haya amanerado y 
convertido en un folletinista más nada tiene que ver. 
Lo importante es que esta estrella carece de persona- 
lidad como para sobreponerse a un director y presen- 
tar su labor independientemente, Carece de ese poder 
casi misterioso que es la característica de Greta Garbo 
y que en ella Von Sternberg supo simular tan bien 
hasta el extremo de otorgarle una personalidad que 
no poseyó jamás. Porque tal es la realidad: Marlene 
Dietrich, en “El cantar de los cantares”, no ha sido 
sino un juguete impersonal y voluble entre las manos 
del director Mamoulian, del que tanto se esperaba. Es 
tan juguete que no perfila en ningún momento su ca- 
rácter; es una estrella más; con un solo film ha des- 
cendido de las casi intangibles regiones de la ficción. 
Ya no dirá ningún director: “No me atrevo con la 
Dietrich”. Ahora dirá cualquiera: “Con la Dietrich 
hago yo esto o lo otro y, sobre todo, hayo algo mejor 
que lo realizado por su último director”, Estrella y 
director, pues, no han sabido aprovechar la “chance” 
que se les brindó, Con la terrible evidencia contenida 
por unos rollos de celuloide, han demostrado dos co- 
sas: primera, que Greta Garbo es la única estrella 
que “se impone” a los directores y que, aun con un 
mal argumento y una dirección deficiente, puede triun- 
far y agradar al espectador. Segunda, que von Stern- 
bere, amanerado y todo, es de los que saben cómo di- 
rigír a una actriz 
hasta infundirle 
una aparente per- 
sonalidad colocán- 
dola en el cénit 
sin dificultades de 
ninguna especie. 
“El cantar de 
los cantares” no 
es, por esto, un 
mal film. Cuenta 
con un argumen- 
to bastante pobre, 
eso sí; pero, en 
todo su curso re- 
vela las vacilacio- 
nes, las dudas y 
hasta la incerti- 
dumbre de su di- 
rector. Tan des- 
igual es que, en 
el comienzo, sa- 
tisfaciendo mo- 
mentáneamente la 
curiosidad del es- 
pectador, parece 
que nos ha de re- 
velar a una nueva 
Dietrich, más ju- 
venil, menos hie- 
rática, más sensi- 
ble, más humana; 
pero, al punto, co- 
mo' si de ello se 
arrepintiera, da su 
director una vuel- 
ta completa y cae 
rotundamente en 


O Biblioteca Nacional de España 


un remedo de la técnica de Von 
Sternberg y convierte a la he- 
roína en la mujer que desde los 
comienzos utilizó el director 
alemán, torna a hacer de ella 
la vampiresa habitual, la cuple- 
tista subyugante, el personaje 
de siempre, con todos sus fal- 
sos atractivos y sus habituales 


sugestiones. 
Otro detalle que evidencia la 
falta de habilidad de Mamou- 


lian: los restantes actores. Lio- 
nel Atwill, amanerado, teatral, 
ordinario a yeces, no es el hom 
bre de mundo que debió resul- 
tar el esposo de la heroína. Es 
un mal actor que fácilmente 
deja ver su insubordinación a 
toda dirección; Brian Aherne es 
una segunda edición de Cary 
Grant, con lo que está dicho 
todo lo que merece por su bo- 
rrosa actuación. (La Paramount 
parece empeñada en buscar, a 
todo trance, un substituto para 
Gary Cooper...) Y, finalmen- 
te, la señora que hace de ca- 
racterística... 

“El cantar de los cantares”, 
insistimos, no es un mal film, 
Es, quizá, de los buenos que 
este año hemos conocido; pero, 
no justifica el carácter extra- 
ordinario que se le ha querido 
otorgar e incita a un más se- 
vero comentario por lo mismo 
que ha sido, como quien dice, 
el film que daría la pauta de 
los méritos de una estrella, de 


CARAS Y CARETA., 


William Powell, que ha reaparecido en El detective 62. 


la capacidad de un director jo- 
yen y que contaba ya con al- 
gunos ensayos afortunados, y, 
por último, que destruiría la 
leyenda de Von Sternberg. El 
resultado ha sido que este úl- 
timo, amanerado, folletinista y 


Marie Dressler y Wallace Beery, la 
pareja de Ana, la del remolcador. 


todo, ha quedado donde estaba, 
inamovible, 


EL DETECTIVE 62 


rm policial, presenta a 

William Powell. Es él 

la figura central y es él 

quien le imprime persis- 
tente interés, Un detective par- 
ticular, un detective sentimen- 
tal. Ha caído en el detectivis- 
mo, diríamos, por abnegación. 
Trabaja en los turbios menes- 
teres propios de la profesión 
manteniendo una linea de dig- 
nidad que infunde más simpa- 
tía a su actuación, Naturalmen- 
te, se enamora. Es un héroe 
simpático, y el film en conjun- 
to, es una de esas obras que se 
contemplan con curiosidad, ya 
que muestra algunos aspectos 
poco difundidos de esa vida al 
margen de la ley que es la de 
los pesquisantes particulares, 
casi siempre dispuestos a cola: 
borar en pleitos ruidosos y de 
fundamentos poco claros. Wi- 
lliam Powell encarnó en la pan- 
talla al admirable Philo Vance, 
de Dine, Desde entonces, ha 
personificado una sola catego- 
ría de héroes policiales y de la 
eficacia de su labor sólo cabe 
decir que es de lamentar que no 
los repita con más frecuencia 
para esparcimiento del público 
aficionado al género, el cual, 
desde Juego, con “El detective 
62”, tendrá un atrayente mo- 
delo. 
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DURO DE OLIVAS 


Delaribera de Genova (Italia), 
pegión que goza de fama 
mundial por su producción de 
olivas insuperables. 


¡MPORTADÓ Pon 


BUENOS- AIRES 
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Observaciones sobre la atención 
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Al acostarse... 


Para combatir el estreñimiento y regularizar el 
funcionamiento normal del intestino, es necesario 
tomar antes de acostarse una pastilla de 


Santeina 


(DIOXIDRIFTALOFENONA) 


Regularizador intestinal cómodo, agradable y se- 
guro que desaloja sin irrilar. 


Una es laxante, dos purgan. Puede tomarse a cual- 
quier hora no requiere cuidado alguno. 


Con Santeina se adquiere la costumbre de mover 
el vientre todos los días a la misma hora. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco - Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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grata + « . y lo mismo para sus manos 


ED mejorar el aspecto de su cutis use 
un producto genuino — de reconocida 
calidad — no imitaciones. Por la virtud de 
su fórmula exclusiva, la Crema de miel y 
almendras Hinds es lo más satisfactorio para 
el rostro y las manos. Además de suavizar 
y prestar exquisita blancura, Hinds protege; 
impide que el tiempo y la intemperie marchi- 
ten la piel: la conserva encantadoramente 
juvenil... Si estima usted su cutis, evite 
preparaciones inferiores... pueden hacerle 
más mal que bien. Millones de mujeres co- 
nocen cuán beneficiosa es la Crema Hinds. 


Usela una vez: la adoptara para siempre. 


ds | 


MAYON, Ltda, INTERESANTE OBSEQUIO PARA USTED j 


(Depto. Hinds) **Sociabilidad y Belleza'* en un pequeño 

Av. de Mayo, 1257 Cólizo de la Moderna Etiqueta, y trae 
además - preciosas recomendaciones para 

Buenos Alres la estética y la belloza. Pidalo; es gratis, 


Sirvanse mandarme GRATIS el librico DE MIEL Y ALMENDRAS 


Ae Á I N D S 


Tres tamaños: 


$ 0.70, 2.40 y 4.30. 


A A 


Dirección 


Youso la CREMA HINDS principalmente vara ———— 
C: C. 
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MI INICIACIÓN 
COMO ESTUDIANTE 
DE MEDICINA 


Por 


LEOPOLDO BARD 


NA vez que hube terminado mis estudios 

de bachiller, habría querido acortar las 

vacaciones, para ingresar de inmediato en 

la Facultad de Medicina: era el anhelo 
y el ensueño de mi vida. Cosa curiosa, era la pri- 
mera vez que como estudiante no me interesaban 
las vacaciones, quería acortarlas, tenía ansiedad 
por oír las clases de los maestros de la medicina, 
poder decir a pulmón lHeno, que era estudiante uni- 
versitario, 

Antes de la llegada del día ansiado, de la ini- 
ciación de las clases, los prolegómenos de la lega. 
lización del título de bachiller, la inscripción en 
la Facultad, eran épocas que todo ello ofrecía al- 
K£unas dificultades y cuadros curiosos; el alumna- 
do se agolpaba en las puertas de la secretaría, 


tanto en la Facultad, como en la 
Universidad, días y días, empello* 
nes, e incidencias de todo género 
-OpdISOASIP Sep uo) duna ejsety 
nes de la secretaría. 

Llegó por fin el día tan ansia- 
do de la iniciación de las clases; 
me dirigí bien temprano a la Fa- 
cultad, arribé una hora antes, a 
las puertas de la calle Córdoba, a 
medida que iba acercándome, una 
taquicardia emotiva me domina- 
ba. Ascendí en tres saltos la es- 
calera y me detuve frente al an- 
fifeatro de la hoy cátedra de fi- 
siología, y donde, entonces, se dic- 
taban los cursos de parasitología 
y botánica. 

Poco a poco iban llegando los 
que como yo iniciaban su ca- 
rrera médica ese día: nos desco- 
nocíamos, salvo algunos, que ha- 
bíamos estudiado en el mismo cole.. 
gio el bachillerato; sin embargo, 
al poco rato la conversación se ge- 
neralizó. 

Mientras se esperaba que se 
abrieran las puertas del anfitea- 
tro, se agolpaban los estudiantes, 
y al poco rato, los apretones y 50" 
focones consiguientes; cuando la 
puerta dió paso a la masa de jó- 
venes, todos como manada despa- 
vorida, disparamos a ubicarnos lo 
mejor posible, 

Contemplé frente a la bancada 
del anfiteatro, por primera vez, 
el magnífico cuadro: “La medi- 
tation sur la mort” ¡Cuántas im- 
presiones y sensaciones desconoci- 
das produjo en mi mente, la be- 
lleza que el artista trasuntó en el 
pensamiento, y en la significación 
del misterioso espíritu de vida 
que tenía la hermosa tela! 

Al cabo de unos instantes, apa- 
rece el profesor de botánica, doc- 
tor Lucio Durañona; inicia su di. 
sertación señalando la importan- 
cia de la materia. A los pocos mi- 
nutos se nota en el ambiente un 
leve murmullo, es el murmuilo 
típico de una tempestad que se 
avecina. Es difícil precisar la cau- 
sa; sería la voz del profesor algo 
aguda, quizás el gesto no de or- 
den común, el caso es que el mur- 
mullo va aumentando, y cuando 
menos lo pienso, el profesor hace pausa y señalan- 
do esta vez con voz grave el grupo del cual yo 
formaba parte, nos expulsa de la: clase. Debo de- 
clarar hoy, en honor a la verdad histórica del 
hecho, que “ese día” no contribuí al “pan francés”. 

Los cinco alumnos expulsados de la clase no 
nos conocíamos, pero unidos en la desgracia re- 
solvimos atravesar la calle para ir hasta el Hos- 
pital de Clínicas. Uno de mis compañeros sabía 
dónde estaba ubicada la sala de operaciones, allí 
nos dirigimos; queríamos ver cómo se practicaba 
una operación, 

Atravesamos la primera puerta de la vieja sala 
de cirugía; yo ya comencé a sentir una sensación 
extraña. 

Operaban en tres mesas distintas, tres eminen- 
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GANARA MUCHO DINERO 


si estudia, una hora diaria, una 
de estas profesiones lucrativas, 


que aprenderá rápida y econó- 
micamente por correo 


Dibujante 
Procurador 
Agricultura 
Electricidad 
Tenedor de Libros 
Perito Comercial 
Químico Industrial 
Corte y Confección 
Idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilro 
Mecánico Electricista de Autos 
Constructor de Obras y Caminos 


Impartimos, con gran eficacia, 
los conocimientos técnicos y 


prácticos que necesitan log que 


desean prosperar 


La administración de esta revista cer. 

tifica la seriedad de esta antigua y 

prestigiosa institución argentina de 
enseñapra, 


Mándenos este cupón, escrito con 
claridad y recibirá un folleto 
explicativo, 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 
1059 - Lavalle - 1059 Buenos Alres. 


Nombre 
DO) 91,0 197:0. 0 A ONO aC A GET 
Dirección 

Localidad . 0,0: 0:08 A Q Y Y ad 
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tes maestro de la cirugía ar- 
gentina: Antonio Gandolífo, 
Daniel J. Cranwell y R. Roc- 
catagliata, este último falle- 
cido hace pocos años, cuan- 
do tanto podía esperar la ci- 
rugía de sus relevantes condi- 
ciones de preparación, 

Desde que traspuse la pri- 
mera puerta, la atmósfera de 
la sala, saturada de clorofor- 
mo y de éter, me produjo un 
efecto raro, un mareo; me 
fuí acercando a la mesa en 
que operaba el profesor Gan- 
dolfo, yo lo confieso, automá- 
ticamente, sin darme cuenta 
dónde estaba, ni lo que veía. 

En ese momento oí la voz 
del profesor Gandokeo que 
decía: 

— ¡A ver, joven, no se acer- 
que a la mesa! ¡Cuidado con 
los instrumentos! 

Aquello fué para mí como 
un golpe de maza. Cai redon- 
do, volcando de paso el sopor- 
te con el instrumental. 

Cuando abrí los ojos, la 
mano de Gandolfío, el gran 
maestro, que tanto honró a la 
cirugía argentina, me golpeaba 
cariñosamente en el hombro y 
decía: 

— Es curioso, ustedes cuan- 
do deben concurrir a las clases 
de cirugía no vienen, y lo ha- 
cen ahora, cuando se inician; 
pero, en fin, eso demuestra que 
tienen amor por la carrera mé- 
dica, y eso es ya algo. Persis- 
ta, estudie mucho y así triun- 
fará, 

Me tendió la mano, que es- 
treché con cariño y gratitud, e 
hizo una seña e Nicanor, el 
ex cabo de la sala de cirugía, 
el simpático Nicanor Ferro, fi- 
gura inolvidable para los que 
han desfilado por la sala de 
Operaciones, ya sea como pro- 
fesores, alumnos o enfermos. 
Nicanor me llevó, puede decir- 
se de la mano, hasta el anexo 
de una sala del hospital, Ali, 
con toda delicadeza, me ofreció 
un asiento frente a una mesa, 
se sentó junto a mí y comí, 
comí mucho, almacenando ca- 
lorías. Hacia días que escasa- 
mente me alimentaba, vivía, 
puede decirse, a café con le- 
che, que ni siquiera era com- 
pleto con pan y manteca, 

Pasaron algunos años. Una 


v 


mañana, estaba yo en la sala 
de cirugía del Hospital de Clí- 
nicas, era jefe de clínica del 
profesor José Arce, que por li- 
cencia del profesor Gandolfo 
dictaba la cátedra. Yo opera- 
ba y me ayudaban dos prac- 
ticantes a quienes enseñaba 
cómo se practicaba una ope- 
ración de hernia inguinal, 
Eran, uno, el hoy distinguido 
profesor suplente de clínica 
quirúrgica doctor Squirru; el 
otro, el actual destacado pro- 
fesor de clínica médica de la 
Facultad de Rosario, doctor 
D. Staffieri, 

Cuando ibamos a terminar 
la intervención, entró un jo- 
ven estudiante en la sala de 
operaciones, lo observo, pues 
vigo en ese instante un ruido 
inusitado de instrumentos que 
caen. El estudiante que pro- 
vocó con su torpeza la caída 
del instrumental, estaba pá- 
lido, iba a caer víctima de un 
desvanecimiento, Nicanor se 
coloca a su lado, comprende 
que es un “novato” que por 
primera vez entra en una sala 
de cirugía, lo lleva a li sala 
contigua, lo recuesta. Con- 
templo su cara inteligente: le 
hago, con alguna emoción, 
una seña a Nicanor: éste com- 
prende y recuerda la seña que 
muchos años antes le había 
hecho en una oportunidad se- 
mejante el doctor Gandolfo. 
Había en ese joven estudiante 
algo más que la simple lipo- 
timia que pudiera producirle 
el cloroformo y la visión de la 
sangre: era también debilidad 
por falta de alimentos. 

Repitió Nicanor con ese es- 
tudiante el convite que había 
hecho conmigo hacía algunos 
años. 

Así es cómo nos hemos ini- 
ciado muchos en la Facultad 
de Medicina, en esa augusta 
casa, luchando a brazo parti- 
do, ayunando por falta de me- 
dios muchos días; pero eso sí, 
en todo momento tratando de 
honrar a nuestros maestros, 
cada uno en la medida de su 
inteligencia, con ¡ilusiones y 
con profunda fe, con la espe- 
ranza inquebrantable de que 
llegaríamos a ser algo más 
que una obscura medianía. 


vy 


DIBUJO DE CABALLÉ 
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Soy susceptible de todas las pasiones, porque 
todas las tengo en mí; domador de bestias fe- 
roces, las tengo enjauladas y en traílla, pero 
algunas veces las oigo aullar, He ahogado más 
de un amor naciente, ¿por qué? Porque, con 
esa seguridad profética de la intuición moral, 
lo siento poco viable y menos duradero que yo. 
Lo he ahogado en provecho futuro de la afec- 
ción definitiva. Los amores de los sentidos, de 
la imaginación y de la sensibilidad los he pe- 
netrado y rechazado, porque yo quería el amor 
central y profundo. Todavía creo en él, Yo 
no quiero esas pasiones de paja que deslumbran, 
consumen o desecan, Yo llamo, yo entiendo, 
yo espero al grande, al santo, al grave al serio 
amor que vive por todas las fibras y por todas 
las potencias del alma. Y si tengo que vivir 
solo, prefiero llevar mi esperanza y mi sueño 
a envilecer mi alma, — Amiel, 


gran amor 


— ¿No conocen ustedes a José Antonio Domingo 
Javier de las Mercedes y Cascales de Romaguera? 
Yo tengo su tarjeta. 

— Será una serpentina. E 

(De Gutiérrez, Madrid) 


Estilográficas para escribir 


con agua 


Se ha inventado una pluma estilográfica que 
está llamada a hacerse popular. 

Su cualidad más sobresaliente es que no hay 
que Jlenarla de tinta, sino de agua, lo que re- 
sulta mucho más limpio y sobre todo cómodo, 
ya que el agua se encuentra en cualquier par- 
te: en la calle, en el campo, en el tren, en 
un bar... . 

En su forma y aspecto exterior la nueva plu- 
ma varía muy poco de las corrientes, 

Es de llene automático. El secreto está en 
que el agua, al colocar la pluma en posición 
de escribir, pasa por un conducto metálico si- 
tuado debajo de la plumilla, el cual contiene 
una tinta especial, sólida, semejante a la mina 
de los lapiceros. Esta tinta se va disolviendo por 
contacto con el agua y fluye con ella en la 
proporción precisa para escribir. 

Cada conducto metálico o barrita de tinta dura 
unos dos meses. En la pluma hay un depósito 
con cinco barritas para sustituirlas conforme 
se vayan gastando, 


REVELA EL SECRETO DE 
LA INFLUENCIA PERSONAL 


Método sencillo que toda persona puede utilizar para 
desenvolver las fuerzas inherentes al Magnetismo per- 
sonal, Memoria, Concentración, Fuerza de Voluntad, 
corrigiendo hábitos nocivos con los recursos de la 
Ciencia admirable de la Sugestión. Se enviará un 
libro de 80 páginas con la descripción completa de 
este Método único y un psico-análisis del Carácter 
a todos los que escriban inmediatamente, 

“Las admirables fuerzas que derivan del influjo perso: 
nal, Magnetismo, Fascinación, Dominio espiritual, llámen- 
se como quiera, puede obtenerlas toda persona por escasos 
que sean sus atractivos y fracasos con que haya tropeza- 
do”, escribe Prof, Elmer E. Knowles en su nueva obra 
titulada: “La Clave para el desarrollo de las Fuerras 
Internas”. En esta obra se descubren multitud de hechos 
extraordinarios relacionados con la práctica ejercida por 
los Yoghis orientales y explica el único sistema para el 
desenvolvimiento del Magnetismo personal, como asimismo 
de las fuerzas hipnóticas y telepáticas, Memoria, Concen 
tración, Fuerza de Voluntad y la corrección de hábitos 
nocivos merced a los recursos que presta la Ciencia de 
la Sugestión. 


Señor D. C. Houlding. 


He aquí lo que escribe, señor Houlding al autor de 
esta obra: "Su inspiración ha hecho de mí Otro Hombre, 
mi fuerza de Concentración y de Examen Personal ha 
aumentado sensiblemente. Usted me ba dado Confianza 
en Mí Mismo y permitido ejercer una Influencia Notable 
en los Otros, Finalmente mi Buen Resultado fué tan 
notable como lo había sido mi fracaso”, 

Este libro que distribuimos gratuitamente en todas par- 
tes contiene un gran número de reproducciones fotográ- 
ficas mostrando de qué manera se utilizan estas fuerzas 
ocultas en el mundo entero y la cantidad de millares de 
personas que desarrollaron unas fuerzas, cuya existencia 
ignoraban. La distribución gratuita de 10.000 ejemplares 
la efectúa una importante Institución de Bruselas, y se 
enviará un ejemplar a toda persona que Je interese, 

Además de la distribución gratuita de la obra de refe: 
rencia, todo aquel que escriba en seguida recibirá un 
auto-análisis de su Carácter conteniendo de 400 a 500 
palabras, cuyo texto lo prepara el propio Prof. Elmer E. 
Knowles, Si desea usted un ejemplar de la obra como 
regalo y una descripción gráfica de su Carácter, tenga 
la bondad de enviar las siguientes palabras escritas de 
su puño y letra: 

“Quiero fortalecer mi espíritu, 
Tener alcance en la mirada, 
Sirvase leer mi Carácter 

y enviarme su libro, 

Envíe usted, además, al propio tiempo su nombre con 
pleto y dirección perfectamente clara (indicando: Sr., 
Sra. o Srta.) y dirija usted su carta a la PSYCHOLOGY 
FOUNDATION, S. A. (Gratuita Distribución Dept. s17o 
B.), rue de Londres, NY 18, Bruselas, Bélgica, Si lo 
desca usted puede incluir 40 centavos en sellos de su país 
para pagar gastos de correo, etc. Tenga la bondad de 
franquear debidamente sus cartas para evitar recargos a la 
Megada al correo de Bruselas y las pérdidas a que da 
lugar. Franqueo para Bélgica: España 40 céntimos, Argen- 
tina 15 centavos, ete. En caso de duda tenga la bondad 
de informarse en el correo. 
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Alejandro Dumas y Compañía 


CARAS Y CARETAS 


ALEJANDRO DUMAS escribía con una extraordinaria facilidad. Su letra era amplia, desbordante, 
rápida, con grandes y hasta inesperadas mayúsculas. Jamás acentuaba. No sentia fatiga. Era 
materialmente una máquina de escribir. 

UTILIZABA UN PAPEL azulado, de gran tamaño. Tenía de él grandes cantidades, las que !e 
suministraba un fabricante de Lille, a quien conoció a raiz de una conferencia que en dicha 
ciudad dió para beneficio de los pobres. El fabricante de papel. prometióle a Dumas que se 
encargaría del suministro de papel para sus escritos y el hombre cumplió hasta el fin su 
palabra. A Alejandro Dumas no le faltó nunca papel azul. 

NO OCULTABA SUS COLABORADORES. Los tuvo en gran cantidad y llegó hasta compla- 
cerse en fraguar ciertas mistificaciones. Asi, uno de «us secretarios, un viejo de apellido 
Viellot, que falleció con delirio alcohólico, le tuvo mucho tiempo a su servicio sólo porque 
imitaba su letra con extraordinaria perfección 

FABRICA DE NOVELAS: LA CASA ALEJANDRO DUMAS Y COMPAÑIA. Tal es el título 
de un virulento y pintoresco folleto que publicó en vida del escritor uno de sus colaboradores 
desairados, un tal Eugenio de Mirecourt, el cual, está de más decir, que luego, con su firma, 
nada escribió que algo valiera. El folleto exponía atrocidades del novelista, al que se presen- 
taba como un analfabeto que lo único que sabia era preparar la propaganda de sus novelas 

LA APARICION DE LA TORRE DE NESLE, una de las más notables novelas de Dumas, 
provocó otro escándalo. Federico Gaillardet reivindicó ante los tribunales la paternidad del 
borrador del follctín. 

LAS MALAS LENGUAS, parece que, en algunos casos con razón, aseguraban que Dumas, sólo 
se había limitado a poner un punto sobre la “1” de un título. Así debió acontecer con Las dos 
Dianas, noveia que, se dice, escribió Pablo Menrice. 

DUMAS PAGABA ESPLENDIDAMENTE A SUS COLABORADORES. Los editores le pedian 
noveias y folletines incesantemente y él no podia dejar de cumplir con sus obligaciones. 
Tomaba ayudantes jóvenes, les trazaba un bosquejo de lo que queria “escribir” y los dejaba 
en plena libertad. Luego, naturalmente, él era quien firmaba, de-pués de corregir y dar a la 
obra ese sello personal que, bueno o malo, es inconfundible, El poeta Gerardo de Nerval fuí 
uno de sus cojaboradores, 


HAY UNA CARTA QUE ES CONCLUYENTE. Pertenece a Hipólito Auger, está fechada en 
marzo 15 de 1856 y dirigida al editor Gustavo Havar, de Paris. Dice textualmente: “Soy el 
autor de la novela que Alejandro Dumas ha publicado en Francia con el titulo de Fernanda, 
y que anteriormente lo habia sido en San Petersburgo, en ja “Revista extranjera”, con el 
título de Olimpia, y firmada por mi humilde personalidad. Como la obra se la vendi a M. 
Porcher antes de que estuviera terminada, el ilustre novelista me envió numerosas cartas, y 
como soy muy aficionado a los autógrafos, conservo bastante de ellas. Cuando hube firmado 
el contrato de venta y cobrado los mil francos, Porcher, propietario entonces del manuscrito, 
me anunció que era para Alejandro Dumas” 

UN CAPITULO DE “LOS TRES MOSQUETEROS”, el referente a la muerte de Mylady, le ha 
permitido al erudito Simón demostrar cómo trabajaba Dumas. El esbozo de la obra lo habia 
ejecutado Maquet; el trabajo definitivo era de Dumas, Comparado el texto, linea por linea, 
es posible comprobar la labor animadora, brillante, llena de interés, realizada por el escritor con 
aquellos esqueletos que sin su arte y habilidad hubieran dejado indiferente al más paciente lector. 


EN LA EPOCA DE MAYOR POPULARIDAD DEL FOLLETIN, no sólo Dumas requirió la 
ayuda de los ecritores jóvenes, El mismo Gerardo de Nerva;, el atormentado autor de Las 
hijas del fuego, fué colaborador de Gautier en sus críticas teatrales publicadas en “La Presse”. 
Balzac tuvo, igualmente, su fábrica literaria, y entre log colaboradores contó al mismo 
Gautier y a Jules Sandeau. s 

SUS SECRETARIOS ERAN LOS ACOPLADORES DE MATERIALES, ni más ni menos, 
como los obreros de una construcción. Dumas era el ingeniero, el genio, Ellos, según sus 
indicaciones, reunian los datos históricos, apuntaban ambientes, realizaban la obra gruesa. 
Luego acudía él, retocaba, pulia, perfeccionaba, transformaba, imprimia a la novela lo que 
los otros, con toda su laboriosidad y tesón, no habian logrado: le infundia vida eterna. 


Hasta qué punta hay derecho para calificar de plagiario a Alejandro 
umas?... Verdad es que tuvo muchos ayudantes y que no poco se 
o aprovechó del trabajo de ellos; pero. no es menos cierto que sólo o 
con su arte consumado, con su experiencia sin igual y hasta con su 
genialidad descriptiva, fué él y nada más que él quien debió firmar 
tantas obras admiradas por los lectores de todo el mundo. 
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Regalo de $ 5.000. 


616 PREMIOS en juguetes a sortearse 
entre los pequeños lectores de 


Caras y Caretas 


C on motivo de la FIESTA DE REYES y como clausura de los 
grandes sorteos semanales gratuitos de juguetes que en com- 
binacion con la importante firma J. ROGER BALET, propietaria 
del “BAZAR DOS MUNDOS”, venimos realizando, hemos resuelto 
canjear cada TRES cupones sin premio, desde la serie R en adelante, 
por un boleto numerado, para intervenir en el gran sorteo a reali- 
zarse el 3 de enero próximo en el sitio que oportunamente indicaremos, 


En la Capital Federal deberán canjearse los cupones por los 
boletos numerados que tomarán parte en el sorteo, en el “BAZAR 
DOS MUNDOS” (Carlos Pellegrini y Sarmiento) y en todas 
sus sucursales, 


Los que soliciten por correo estos boletos numerados, deberán 
dirigirse a “CARAS Y CARETAS”, calle Chacabuco 151, Capital, 
y a fin de evitarse gastos de franqueo, podrán recortar los cupones, 
es decir, que no es necesario enviar la hoja entera que contiene los 
mismos. Asimismo, deberán adjuntar a cada pedido una estampilla 
de DIEZ centavos para la remisión de los citados boletos numerados. 


1 primer premio en juguetes de. .., 


5 premios en juguetes de $ 100.— c/u. . 


9» » 50" y 


» y) 10. 5 


” o» 5» 


El sorteo se efectuará el día 3 de enero de 1934 en el sitio que 
indicaremos oportunamente, * 


Conserve su ejemplar de “Caras y Caretas” 
para poder obtener juguetes gratis 


CARAS Y CARETAS 


Los precursores en la medicina 


d« > 


Los chinos conocen desde tiempo inmemorial 
un agente anestésico que produce los mismos 
efectos que el éter y el cloroformo. Cons 


también procedimiento qui- 
Cl desde hace siglos, 


Irá, como se sabe, en la 


Esta substanci ma “"ma-yo' 
otra cosa que una preparación del cáñamo indi- 
co (“cannabis indica”), del que nosotros Ju 


metódica de agujas en diver 
rpo para la curación de diversas 


hemos sabido sacar la embriaguez enloquecedo- 
ra del “hachisch”. En el siglo I1[ de nuestra 


n del método se ha atribuido a 
en las postrimerias dei 
iracticó diversas curas que hivie- 
noso. En realidad no hizo 
otra cosa que seguir el método del cirujano 
Jaciente, holan 


quie 


era, cn una epoca que corre ponde á nuestro 
año 220, había en China un famoso médico que 
recurría 
vez (que 


ste poderoso agente quirúrgico cada 


ta que operar a al; 


lés Rhyne, quien en 1083 repitió en ¡u- 


ropa lo que habia visto hacer en el Japón y en 


te médico se llamaba Hao-Tho, y se habla la Indía ne iplicaba la acupuntura como 
1 1] 107 e aplicabe a: ) ¿ ( 1 
largamente de su procedimiento anestésico en remedio infalible y único para combatir cier- 
el “Ku-Kisi-i-Fong”, enciclopedia médica en cin, O RR 
.. 1 ” id nt 41 y 3 41 ) ut 
cuenta volúmenes, que se guardaba como un > ; 
- 25 - . 4 La transfusión de la ngre, hoy muy en 
tesoro en la Biblioteca Imperial. Traducimos , 
las afirm 1 nciales: boga, era uno de los lugares comunes del em- 
as a naciones esenciales: a % sl 
y pa mo cn 4 glo XVIL Extremando el mé- 
'Daba (Hao-Tho) a los enfermos una prepa=- ! , 
Ha 1 5 “ + . ] todo el ir el org nio, se quiso 
ración de cáñamo “ma-yo”, y al cabo de algu- Ñ . 
. : Dr E Ñ : y operar por el mismo sistema la transplantación 
nos instantes practicaba cortes, hacía incisiones , 
” 7 í ( £ UL 
o amputaciones y quitaba la causa del mal. , , 
Después unia los tejidos con pur de sutura A ESPaÑel AS DOTA 7 
y aplicaba linímentos. Al cabo de cierto n e ida la pre 
» ; ti Y ati Je 
ro de dias, el enfermo se encontraba restabl 4 z 1 tratado y 
operadores modernos han 


cido, sin haber sentido durante la operacion el y : 
más ligero dolor” en nada esencial se ha modi 

La afirmación es clara y formal, y a nuestro 
juicio debió dar por acabada la lucha de priori- 
dad mantenida entre los doctores Soubeiran y  AaNUguamentc, 
explotaban largamente sus artificios. Los bui- 


an las artes médicas 


que además de sus virtudes se 


Simpson, entre Francia e Inglaterra, que con 


igual tenac idad se atribuían el descubrimiento carios poco aprensivos vendian ya en el siglo 
de una substancia anestésica que permitía ope- XVII aguas minerales artificiales, que ni en 
rar, por vez primera, sin producir dolores al sabor, en apariencia, ni eficacia tenían por qué 
operado, k envidiar a procedimientos modernos de laos 
Es innegable que el médico chino se adelantó sabios manipulador de sulfato y de carbona- 
los dos sabios modernos en unos dieciséis tos. En París se hizo célebre y rico un llamado 
siglos. Barbereau gue vendía como : mineral, traí- 
Sin rar en eruditas demostraciones, puede da desde muy lejos, agua del Sena. 
afirmarse que los chinos se sirven desde hace La homeopatía, cuya paternidad se atribuye 
más de veinte siglos del arsénico y del yodo, en absoluto a Hahnemann, fué prevista y sos- 
para curar las fiebres intermitentes y las pa pechada por el empírico Paracelso, gran per- 
peras. Ambas substancias se consideran como  turbador de la medicina natural, del que tanto 
medicamentos modernos. se ha copiad 


ANTISARNICO - DESINFECTANTE 
EL MAS ACREDITADO - EL MAS ECONOMICO 


COCINAS ECONOMICAS 


MALUGANI 


SOLICITEN CATALOGO 


Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1”, 1084 - 86. 
Buenos Aires. 


'TACADEMIA DE BANDONEON 


Aprenda a tocar el Bandoneón 
por correspondencia en cual- 
quier punto que sca, se le 
enviará el Bandoneón gratis 
para el estudio, enviando 
20 centavos en estampillas, 
remitimos condiciones, Prof. 
J. PEREZ 
Calle GARAY 947-Bs.As, 
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Se pagaron los grandes 
premios de los Cigarrillos 


“CONDAL” 


En el sorteo de los cigarrillos “Condal”, efectuado el 30 de sep- 

tiembre ppdo., resultó favorecido con el ler. premio de $ 15.000, 

el señor José Pagés Lagarde, y con el 2* de $ 10.000, el señor 
Eduardo A. D. Varela. 


Acto de la entrega del cheque por $ 15.000 al agraciado con el ler, premio, señor Pagés 
Lagarde, poscedor del cupón Nv 1.020.393, domiciliado en la calle Bmé. Mitre 3975. 


Momento en que recibe el cheque de $ 10.000 el agraciado con el 2% premio, señor Eduardo 
A. D. Varela, poseedor del cupón No 56.214, domiciliado en Diamante, provincia de Entre Ríos. 


OTROS PREMIOS PAGADOS 


2.000 pesos al señor Juan C. Saraví, domiciliado en Gorostiaga 2287; 1.000 pe- 

sos al señor Juan López, domiciliado en San Nicolás 1245; 500 pesos al señor 

Carlos Capace, domiciliado en Fonrouge 1048; 500 pesos al cartero de la 

sucursal 25, señor Salvador A. Rannazzo, domiciliado 'en San Martín 180 
Bernal, y muchos otros. 


Fume CONDAL y la suerte será suya. 


FERNANDO SANJURJO 
Uspallata 2180. 


pe A < <q 
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“La 


locura humana” 


por Gonzalo Bosch 
v 


as estadisticas referentes 
F a los casos de locura re- 

gistrados en Buenos At- 
res y cn el interior de la Re- 
pública son los elementos más 
eficaces que esgrime el au- 
tor, empeñado como se halla 
en que se conceda a los en- 
fermos mentales el travamien- 
to, el alojamiento y los cui- 
dados médicos que les corres- 
ponden. En todo el país exis- 
ten unos cuarenta mil aliena- 
dos no hospitalizados y, en 
cuanto a los niños anormales, 
hay casi la convicción de que 
ellos llegan a 300.000. En el 
año en curso, la inscripción 
de alumnos en las escuelas de 
la Provincia de Buenos Aires 
acusó un total de 306.917, y, 
de esos alumnos, 40.819 de- 
bieron rechazarse porque sus 
condiciones físicas no les per- 
mitían seguir estudiando. Es- 
to es lo que expone el doc- 
tor Bosch en su estudio y, 
también, contra esto es que 
pide una acción enérgica de 
parte de las autoridades. Al- 
coholismo, enfermedades, mi- 
scriía, tal la trilogia macabra 
que produce luego esta flora- 
ción de trastornados. Intere- 
santes y sugestivos ejemplos 
aparecen en el libro, Hay es- 
critos que hubieran hecho las 
delicias de más de un pocta 
revolucionario; hay cartas 
que sólo leyéndolas entre lí- 
meas es posible llegar a la 
conclusión de que quien las 
firma está rematadamente lo- 
co. La empresa en que se em- 
peña el doctor Bosch es de 
las más ingratas; pero, como 
muy bien lo hace nolar ¿l, 
existen demasiadas desgracias 
y calamidades para que los 
hombres de ciencia permanes- 
can indiferentes. Es, pues, su 
último libro un trabajo que 
merece ser difundido hasta 
por la dolorosa amenidad que 
hay en algunas de sus páginas. 


INDICE SEMANAL DE 


v LIBROS ARGENTINOS 


Soledad, por Bartolomé Mitre. — El historiador, en los años mozos, en 
medio de las inquietudes de la guerra y de la política, tuvo tiempo para trazar 
algunos esbozos novelescos. Soledad, fué uno de ellos; Memorias de un 
botón de rosa, otro. Estas obras, publicadas hace muchos años, sólo estaban 
al alcance de los estudiosos gracias a las cuidadas ediciones realizadas por 
la sección Literatura de la Facultad de Filosofia y Letras. Para el gran públi- 
co, en estos momentos, se ha puesto en circulación una edición moderna, a ía 
cual se agregan algunas páginas históricas en las que abunda lo anecdotico. 

Royal circo, por Leonidas Barletta, — Este escritor, que es uno de 
los más laboriosos de la actual generación, cuenta, también, con el favor 
del público, Vigoroso en el trazado de los caracteres, sobrio y preciso en 
la descripción de los ambientes, no ha vacilado en seguir la huella natura- 
lista con la que se ayiene su carácter rebelde y propenso a la defensa de 
todo cuanto sabe débil y humilde. Royal circo, publicada con éxito hace 
algunos años, es la novela que acaba de reeditar, corregida y aumentada 
con varios capítulos. 

La destacada obra geopaleontológica de don Carlos Rusconi, por Mario 
A. Fontana Company. — La incomprensión humana, que en todas partes 
se hace presente, sin distingos de calidad imtelectual ni condición, alejó 
de Buenos Aires a uno de los más grandes investigadores con que ha con- 
tado la paleontología americana: don Lucas Kraglievich, Fallecido el joven 
maestro en las circunstancias lamentables que todos conocemos, dejó un 
insigne discípulo, el profesor Carlos Rusconi. Hombre joven, tuvo por ¿ns- 
piradores en las ciencias geopaleontológicas, además de Kraglievich, a los 
hermanos Ameghino. Su obra es abundante e importante y de ella, tanto 
como de los hechos más salientes de su biografía, se da una idea tan com- 
pleta como mesurada en las páginas de este ensayo, 

Sagrario espiritual, por A. Fernández de los Reyes. — Rubén Dario, 
en un articulo dedicado a Málaga, decia de este poeta, “que labraba el verso 
sincero y vibrador”. Lo labraba, entonces, en los dias de su iniciación 
literaria, y continúa, en el presente, trabajándolo con idéntico afán. El 
poeta es fiel a su maestro y, como él, no pierde oportunidad para trazar 
páginas tan significativas como la que titula, por ejemplo: “El clamor del 
peregrino espiritual”. 

Ruta de inspiración, por Eliseo P. Silva. — Este poeta recién comienza 
su doloroso camino. No carece de inspiración; pero, en la ruta que ante 
sus ojos un tanto asombrados se presenta, no han de ser pocos los tormentos 
y las vacilaciones que le asalten. Con todo, por el contenido de esta obra 
primeriza, antes que por la forma, fácil es descubrir la fe que le asiste 
y la esperanza que le anima. 

La mística del adunismo, por Luis F. Gallardo. — Es éste un mani- 
fiesto que mucho recuerda aquellas vibrantes páginas juveniles de Mauricio 
Barrés. Con pajabras concisas — diríamos aceradas — se traza un plan 
de acción social. No es éste el lugar indicado para hacer ninguna apie- 
ciación política, pero sí cabe expresar que en estas páginas se encuentran 
Írases tan expresivas como ésta: “No prometemos sino sacrificio”, 

Guía oficial de la provincia de Santa Fe. — Se trata de una obra rea- 
lizada con esmero y que mucho ha de contribuir al mejor conocimiento de 
la progresista provincia. Informaciones amplias y meticulosas, datos esta- 
dísticos y un conjunto de planos de los caminos departamentales aumentan 
el interés de esta segunda edición. 


v REVISTAS 


Nosotros. — El volumen correspondiente a los meses de julio y agosto 
próximos pasados, cuenta, en primer lugar, con varias colaboraciones dedi- 
cadas al doctor Ernesto Quesada, firmadas por Juan P. Ramos, Alberto Ro- 
dríguez y Narciso Binayán, que vienen a darle cierto carácter de número 
homenaje, lo que está bien y es justo, dados los merecimientos del ¡ilustre 
escritor, Además, firmado por Juan Torrendell, se inserta un trabajo soyre 
“Las lenguas de España”; y, conjuntamente con otros artículos, merecen 
destacarse las tres poesias de Paul Valery que, traducidas por Diez Cane- 
do, figuran en el <umario de éste que es el número con el cual Nosotros 
llega a su vigésimosexto aniversario. Todo un portento de laboriosidad. 

Sur, — En este número ocho son varios los trabajos de singular inte- 
rés. Jorge Luis Borges, en “Arte de injuriar” presenta una breve anto!lo- 
gía de ofensas, casi todas literarias; Waldo Frank pone una introducción 
al poeta norteamericano Hart Crane; Ernesto Palacio se ocupa de Catrina 
y la ambición política; y Homero Gug'ielmini hace una crítica de las 
“Meditaciones sudamericanas” del conde de Keyserling. Finaimente, unas 
breves lineas de doña Victoria Ocampo, sirven de parco homenaje con mo- 
tivo del trágico fallecimiento de Leo Ferrero, 

Boletín de la Academia Nacional de la Historia, — Esta institución 
venezolana ha dictado un número consagrado integramente a Bolivar en el 
150% aniversario de su nacimicn- 
to. Además de los interesantes 
trabajos que figuran en el su- 
mario: del grueso volumen, se 
transcriben muchas cartas dlel 
libertador, así como una buena 
colección de las escritas por las 
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muchas mujeres con las cuales mantuvo relaciones amorosas. 

La Literatura Argentina. — Revista bibliográfica, que se cuenta entre 
las más completas que se editan en castellano, ha publicado el quinto volu- 
men, en el que se recopilan los trabajos aparecidos desde septiembre de 
1932 a agosto último. Críticas, informaciones y comentarios sobre la litera- 
tura naciona] alternan con los folletones de la “Bibliografía general argen- 
tina”, trabajo de positivo mérito que es ya de verdadera utilidad para los 
estudiosos e investigadores. 


TRADUCCIONES AL CASTELLANO hd 


Tratado de gobierno civil, por John Locke. — Narciso Binayán, en el 
erudito prólogo que pone a esta moderna edición argentina de la obra del 
fundador del liberalismo político moderno, dice, y con razón, que es éste 
el único homenaje que en tierras de América se le ha rendido con motivo 
de su tercer centenario. La versión, que es la editada en España en 1821, 
ha sido revisada y mejorada de acuerdo con el original inglés. 

El amor en el Sudán, por Luis Carlos Royer. — Antojadiza la versión 
desde el título (que no es el mismo del original francés), está plagada de 
inexactitudes, porque el traductor parece confundir lugares y costumbres 
africanas y, sobre todo, porque con su afán purista, despoja a la prosa del 
autor de la gracia que le es característica, llegando a producir notas de 
efectiva ordinariez donde Royer hizo gala de humorismo y “sprit”” francés. 

Historia de España, por Luis Bertrand — El escritor francés ha dado 
una bella prueba de su método y de su imparcialidad en esta obra dedicada 
al país con el que tanto simpatiza. Claridad en la exposición y una ameni- 
dad que induce a recorrer las páginas de la historia con el mismo interás 
que si se tratara de una novela, 


LIBROS FRANCESES v 


La place Royale et Victor Hugo, por Raymond Escholier. — El punto 
de reunión de los refinados y de las preciosas, de Marión de Lorme y del 
autor de “Los Miserables”. Una evocación de época y un derroche de eru- 
dición histórica y literaria. 

En Amerique, por André Maurois. — A los Estados Unidos también 
les ha lHegado el turno de ser “descubiertos” por los escritores franceses, 

' Hay casos en que, por fortuna, los exploradores son escritores que ya esta- 
ban al tanto de las tierras y ciudades que iban a explorar. El de Maurois 
es uno de ellos; lo que no obsta para que se deslice por la peligrosa pen- 
diente que a otros ha arrastrado vertiginosamente, 

Autobiografía de Stanley, revisada por su esposa, — La existencia del 
explorador fué de aquellas que justifican plenamente la biografía. Stanley, 
antes que explorador, fué periodista «y, antes que tal, un consumado aven- 
turero. Sus memorias resultan, por consiguiente, interesantes en extremo y, 
sobre todo, ejemplares en lo que a voluntad y temeridad se refiere. 

Zigsags, por Maurice Bedel, — Nada hay como un premio para anular 
a un escritor, Bedel lo obtuvo y, ahora, ante el apremio de los editores, 
no hace más que colmar volúmenes con artículos y notas que ciertamente 
no le -depararán otra distinción como la que le arrancó del anonimato... 

La Fayette, nous Voici!, por Louis Dumur. — El tema de la guerra 
no deja de llamar la atención de los novelistas. Dumur, que se reveló con 
una de las mejores novelas de la guerra que se hayan escrito, insiste aho- 
ra y, como se desprende de la simple lectura del título, utiliza a los norte- 


“El doctor 


Carlos F. Melo” 


por 
Francisco J. de Olguín 


v 
P octa, legislador y, más 


que nada, ávido recorre- 
dor de remotas tierras, 
el doctor Carlos F. Melo per- 
tenecía a aquella generación 
de argentinos qué sabian cul- 
tivar y mantener una amistad 
y que, así como no desdeña- 
ban una plática amable y has- 
ta erudita con varios amigos, 
tampoco descuidaban las be- 
Nas letras, El autor de este 
grueso volumen dedicado al 
que fué sucesor de Paul 
Groussoc, sigue a su dilecto 
amigo a través de todas las 
múltiplos actividades que en 
vida desplegó y, una tras otra, 
con derroche de documenta- 
ción, las va estudiando. 
Conjuntamente con las no- 
tas biográficas, el autor ha re- 
copilado en su obra la mayo- 
ría do los trabajos legislati- 
vos del doctor Melo. En ellos 
está demostrada cuánta era 
la fe republicana que no de- 


americanos como actores de primer plano. e jaba de exteriorisar en cual- 
quier circunstancia y cn qué 
LIBROS ESPAÑOLES v forma lograba conciliar la de 


des de los códigos con las 
buenas formas literarias 

lgual cosa ha hecho el se- 
fñior Olguín con algunas de 
las piezas oratorias de Melo, 
arrancándolas de eso casi ul- 
vido que suelen ser las pá- 
ginas de los diarios y actua- 
ligándolas con el correspon- 
diente comentario. Y ya en 
las postrimerlas de la ilus- 
tre existencia de su biogra- 
fiado, relata minuciosamente 
cuánto hizo en la Biblioteca 
Nacional, donde, preciso es 
confesarlo, la enfermedad del 
autor de “Santiago de Li- 
niers” permitió que se resin- 
ticran muchos de los resortes 
de la casa. 

Ha formado, en fin, una 
excelente base para los futu- 
ros biógrafos y comentadores 
de la obra valiosa de don Car- 
los F. Melo. 


Un crimen extraño, por Javier Núñez de Prado, — La muerte miste- 
riosa del ayudante de un magnetizador y ocultista suscita una serie de es- 
peluznantes aventuras. Los aficionados a la psicologia trascendental han de 
encontrar en esta novela abundante tema. El valor literario, nulo, 

Historia de las sociedades secretas en España, por Vicente de la Fuen- 
te. — Las logias y las asociaciones carbonarias mucho fué lo que tuvieron 
que ver en la política de España durante el siglo pasado. En esta historia 
se estudian las principales. Una obra curiosa y amena, malgrado su evi- 
dente carácter erudito, 

Beatrís Enríques de Arana y Cristóbal Colón, por José de la Torre y 
el Cerro. — Cristóbal Colón tuvo una amante y los historiadores, después 
de mucho revolver papeles, han encontrado la clave de tan remota pasión 
así como muchos detalles que han de satisfacer a los que se interesan 
por la mala vida histórica. La obra la ha publicado el Instituto cubano 
de historia de América. 

La leyenda negra, por Rafael del Solar, — Muchos detractores ha te- 
mido España a través de los tiempos. Este cúmulo de falsedades, intrigas y 
acusaciones, en términos fáciles y al alcance de todos, lo desmenuza el autor, 

Caracol marino, pes Francis- 

Y co Villaespesa, — El poeta na 

publicado en nuestro pais este 

libro de sonetos en los que to- 

do son resonancias de tierras re. 

| corridas con curiosidad y, al 
parecer, lírico afán, 
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Modernos estableci- 
mientos de enseñanza 
donde Vd. puede estu- 
diar 580 cursos en 
cualquier idioma. 


Oral o por 
Correspondencia 


50 ctvs. por lección o 
$ 5.- mensuales. 


ALGUNOS DE LOS CURSOS 
QUE ENSEÑAMOS EN ES. 
TAS ESCUELAS: 


Taquigrafía, Redacción Comercial, 
Tenedor de Libros, Contabilidad, 
Cálculos Mercantiles, Corres- 
pondencia, Mejora de Letra, 

Ortografía, Aritmética, Se- 
cretario, Contador Mercan- 
til, Dibujo Comercial y Ár- 
tístico, Mecánico, Electri- 
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La medicación del estómago 


El tratamiento de las enfermedades del estómago tiene su 
asiento antes que todo en la dietética y la higiene general, Los me- 
dicamentos toman en la cura una parte contributiva, deteniendo 
algunos síntomas molestos y frenando las complicaciones que 
puedan sobrevenir. 

En un principio, los absorbentes, que condensan y desodori- 
zan los gases, hacen grandes servicios contra los síntomas fun- 
cionales molestos de la flatulencia. El polvo de carbón vegetal 
(carbón de álamo joven) me ha dado verdaderos éxitos en mi 
práctica, sobre todo en las mujeres y en los individuos debilitados : 
combate los gases y la constipación, aseptiza las fetideces sabu- 
rrales y desinfecta las deposiciones. Los carbonatos de cal y de 
magnesia, menos absurbentes” seguramente y menos condensado- 
res de gas, tienen en contrario la ventaja de ser antiácidos, neutra- 
lizan la pirosis y las regurgitaciones agrias que provienen de un 
exceso de acidez en el estómago. Debe preferirse la sal de cal, en 
el caso de tendencia diarreica del enfermo, la de magnesia en el 
caso contrario. El fosfato de cal es menos absorbente, pero más 
astringente que el carbonato. La medicación aromática o carmina- 
tiva se compone a la inercia de la mucosa gastro-intestinal: sus 
principales agentes se toman mejor del codex alimenticio (artículo 
condimentos) que del codex medicamentoso propiamente dicho. Son 
el anís, la badiana, la angélica, la manzanilla, el comino, el hinojo, 
la menta piperita, la canela, el clavo, la mostaza, etc. La mayoría 
de ellos pueden introducirse con ventaja en los estómagos atónicos. 

Los amargos juegan el mismo papel, con la diferencia de que 
sobreexcitan. No sólo la motilidad, sino también los actos secreto- 
rios, cuando son insuficientes o defectuosos. La absintia, el colom- 
bo, la genciana, la naranja amarga, la cuasia, son los principales 
amargos cuyo máximo de acción se realiza con los estricneos: nuez 
vómica, haba de San Ignacio, brucina, estricnina. Dados antes de 
las comidas, los amargos restablecen las funciones tórpidas del 
estómago y del intestino; están contra-indicados en todos los casos 
de calambres del estómago y de secreciones exageradas en este 
órgano. Además, es necesario interrumpir de tiempo en tiempo su 
uso, si se quiere evitar la costumbre. 

Yo he recurrido a la cuasina y al arseniato de estricnina, con 
mayor frecuencia en la dispepsia atónica del artritismo. La cuasina 
aumenta todas las secreciones gastro-intestinales, despierta el tra- 
bajo muscular en todo el largo del tubo digestivo, reconstruye la 
fuerza nerviosa adormecida y da una rápida mejoría en la nutrición 
comprometida. Más activo todavía que la cuasina, pero también más 
delicado en su manejo, el arseniato de estricnina levanta el sistema 
nervioso en su conjunto y lo galvaniza si así pudiera decirse. Lo- 
calmente contrae las mucosas relajadas y estimula su parálisis fun- 
cional, principalmente en los viejos, en las mujeres y en los indivi- 
duos linfáticos y débiles. Todos saben que la estricnina es el prin- 
cipio activo de las Gotas Baumé uno de los más empleados aperiti- 
vos de la materia médica. Al contrario, cuando el jugo gástrico es 
insuficiente en sus cualidades o en su cantidad, importa dar modi- 
Pe. . 7 g 
ficadores apropiados. Sobre todo empleamos los ácidos en este ca- 
so: ácido láctico, ácido clorhídrico y los más frecuentemente el 
agua regia (una o dos gotas en una infusión aromática). — E. 


] EN EL ZOOLOGICO 
— ¿Viste, Antoñito, cómo era de grande aquel tigre? 
—Sí, papá; pero no he oído bramar ninguna fiera. Me gusta 
más en el cine. 
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Un rebaño de renos 


El rebaño de 3.000 renos, los que por más OCASIONE 
de dos años han estado atravesando las deso- 
ladas regiones del norte de Alaska, con direc- 
ción al delta del río Mackenzie, en el norte 
del Canadá, en donde sentarán campo y ser- 
virán como fuente de alimento y vestimenta 
para los esquimales de ese distrito, se encuen- 
tran ya cerca de la frontera entre Alaska y 
el Territorio del Yukon, Canadá, de acuerdo 
con informes recibidos recientemente por el 
Gobierno por intermedio de radios, Al menos 
que se desarrollen imprevistas dificultades, el 
rebaño llegará a su destino en el delta del 
Mackenzie, en la presente primavera o en el 
verano. Este es el resultado que han dado 
los esfuerzos del Gobierno canadiense de ayu- 
dar a los nativos de los distritos del Norte. 
Infortunadamente, dicho rebaño cuenta con unas 
700 cabezas menos, habiendo sido reducido a 
unos 2.300 animales. Los cachorros que han 
nacido en la travesía han crecido con el reba- 
ño, pero una aventura que es muy común en 
el norte, perjudicó al rebaño en su trayecto, 
Existe una íntima afinidad entre los renos 
y el caribú, que venga por las regiones del 
norte del Canadá y de Alaska, y el espíritu 
de salvaje nunca se extingue en el reno, por 
mucho que haya vivido en un estado de do- 
mesticidad. Un rebaño de caribúes sin destino, 


en migración, cruzó el camino de los renos, 
y los pastores, absolutamente imposibilitados 
de evitar el curso de una ley natural, vieron 
que un gran número de los animales a su car- 
go se mezclaron con el rebaño de caribúes y 
dirigiéronse a regiones ignotas, para nunca más 
volver. 


ACORDEON 
“Piemonte” 


$ 


B bajos y 

21 voces de 

acero  finisimo. 
Caja grabada a fue. 
go. ¡Con método 


grátis! $ 42.50 
Por btros modelos y 
sistemas. 
PIDA 
CATA: 
LOGO 
GRATIS: 


— Señor: es increíble; la semana pasada compré 
aquí un par de zapatos y ya están todos rotos... 
— Los habrá usted usado para caminar. Todos 
nuestros clientes tienen auto 
(De Le Rire, París) 
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El monje apócrifo 


L alsaciano Diego Aubain, ofi- 
E ca recién salido de Saint- 

Cyr, que poseía un admirable 
ojo clinico para lugares y perso- 
pas, y un valor a toda prueba, era 
el más indicado para servir a Fran- 
cia en momentos decisivos. Se tra- 
taba de conseguir datos sobre el 
fuerte de Istein, comenzado a 
construir. Allí se presentó: Aubain, 
pidiendo una plaza de obrero. Lle- 
vaba unos documentos en regla a 
nombre de Arszt, súbdito suizo. Su 
mejor amigo era el cándido alsa- 
ciano Higelin. 

Cada obrero estaba allí sometido 
e una severa vigilancia y las pes- 
quisas se practicaban hasta en su 
domicilio, Arszt, por ser más inte. 
ligente que los demás, era vigila- 
do muy particularmente. Al aca- 
basze la construcción de Istein, los 
obreros se dispersaron después de 
una última y minuciosa inspección. 
Higelin gruñía: sus zapatos esta- 
ban muy estropeados y Arszt le 
ofreció un par y un cuadernito en 
blanco. En el momento de pasar la 
visita, Arstz dijo a su amigo: 

—Es inútil hablar de mi rega- 
lo. Los zapatos son tuyos... Y el 
enaderno lo compraste en Friburg. 
¿Entendido? 

Higelin pasó primero. Su ins- 
pección duró poco; la candidez de 
Higelin tranquilizaba a los directo- 
res. En cambio, cuando apareció 
Arszt le hicieron desnudarse y le 
cambiaron todo el equipo. Arszt 
salió por fin; pero no encontró 
a Higelin. Este, cansado de espe- 
rar, se habia marchado. Arszt, 
muy contrariado, se vió en la pre- 
cisión de ir a verlo a Alsacia; era 
peligroso el viaje, pero no vaciló, 
a pesar de saber que le seguían 
dos hombres. 
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Tarde de domingo. Un barbudo 
ps divaga por la orilla del 
ur, delicioso riachuelo de'Alsa- 
cia, cuando se ve solo, se aleja de 
allí y, despreciando la calle prin- 
cipal, se interna por un sendero 
flanqueado de moreras salvajes, 
Llega a! patio de una casa, donde 
entra y dama: ¡ Higelin! ¡Hige- 
lin! El compañero no reconoce a 
Arszt hasta éste se quita la 
larga barba. Entonces se asusta, 
porque se enteró de que persiguen 
O A 
pía Diego Aubain... Este, muy 
tranquilo, cambia sus botas por las 
que regaló a Higelin y recupera 
el cua de notas, y los dos 
amigos se separan. 
de mil vueltas, que acu- 
san en el capitán Aubain un per- 


fecto conocimiento del país, el es- 
pía se esconde en un matorral; 
quiere ver quién le sigue. Dos som- 
bras aparecen murmurando : 

— Lleva una larga barba y una 
caña de pescar. 

Aubain, ya advertido, se quita 
la barba, tira la caña, cambia su 
fieltro por una gorra, se crea una 
nueva silueta y se dirige hacia el 
tren, Allí una voz le o: parar- 
se. Aubain da un salto por encima 
del camino y, corriendo a través 
de los campos, se arroja al Thur, 
tan poco profundo que puede an- 
dar por su cauce. Ve muchos bul- 
tos que le siguen hasta la frontera, 
y les vuelve la espalda; buena es 
la estratagema, pero la vigilancia 
se extiende por todos los pueblos 
del valle. Tiritando de frio, aban- 
dona el agua y, después de una ca- 
rrera loca, penetra en el bosque de 
Nonnenbruch, lleno de pantanos. 
Aubain lo conoce perfectamente, 
sabe evitar bien los obstáculos; 
aun mojado y helado, no quiere 
detenerse. Alcanza la vía férrea 
de Thann. ¿Quién le inspiró la 
idea de mirar a través de la espe- 
sura? La via está salpicada de 
guardias, Vuelve a internarse en 
el bosque. Medio muerto de ham- 
bre, de frio, muy inquieto, perma- 
nece largo tiempo indeciso: los ca- 
minos, obstruídos; la vía, intercep- 
tada, los pueblos, alertas, y esta 


Dí 


noche, quizás, el bosque invadido. 
Siente cerrarse el círculo alrede- 
dor de él. 

De repente renace la esperan- 
za. Se acuerda del claustro de 
Oelenberg, en la orilla misma del 
bosque. El prior es Dom Bur- 
kbhardt, es decir, el principe aus- 
tríaco Burkhardt, que tomó hábito 
por fracasos de amor. 
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Aubain llama: pide asilo. Un 
anciano le abre, y la puerta se 
cierra. Sin una palabra, el monje 
lo conduce a una celda y alli le 
dice : 

— Descanse en paz. Aquí está 
guardado por Dios. 

Ocho dias después lo presentan 
al prior, al cual habla en el idio- 
ma cantarino de Viena, lo que ha- 
ce estremecer a Dom Burkhardt ; 
le confía su deseo de vivir aqui 
siempre. 

— Usted huye del mundo. ¿Por 
qué motivo? 

— Fracasos de amor — murmu- 
ra Aubain. 

El antiguo príncipe palidece 
Aubain reclama para sí trabajos 
rudos. Lo dedican, pues, a la tie- 
rra, y, por tanto, puede conser- 
ver sus zapatos. De modo que Die- 
go Aubain, brillante capitán del 
gran estado mayor francés, vive 
una penosa vida de ascetismo, co- 
mo en la antecámara de la eter- 
nidad. Y así pasan seis meses. 
Nuestro héroe encuentra muy lar- 
go el tiempo. Felizmente, el prior, 
nvitado a las procesiones de Ma- 
riastein en Suiza, se va, seguido, 
según costumbre, por el monje más 
antiguo y por el más reciente: 
Aubain. 

Cuando, terminadas las proce- 
siones, se disponen a regresar a 
Oelenberg, el nuevo monje ha des- 
aparecido, 
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Aubain se presenta al ministro 
de la Guerra. E; ministro no pue- 
de creer en aquella milagrosa 
vuelta, lo abraza alegremente. 
El capi cuenta su larga hazaña 
y. sonriendo modestamente, entre- 
ga el cuaderno de notas, donde es- 
tán escritos con tinta simpática, 
los datos más útiles del fuerte; 
después se desata un zapato y, 


con infinitas precauciones, lo co- 


loca, informe, sucio, sobre la mesa 
ministerial. 

Entre la suela exterior y la in- 
terior está escondido el plan más 
preciso, más detallado, del fuerte 
de Istein 
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M ús 

En la antigúedad, todo sacrifi- 
cio, toda interrogación al oráculo, 
toda fiesta, iba precedida del can- 
to de los coros —en una ocasión 
son citados seiscientos cantantes 
— y un especial orguilo de la ciu- 
dad era poder emplear en tales 
solemnidades muchos coros inde- 
pendientes entre si, Como produe- 
to de la cultura dórico-cretense, 
este arte coral se encuentra en 
aguda contraposición con el arte 
solista de la cultura jónico-ática. 

También la música profesional 
adquiere aspectos característicos, 
Entre ellos citaremos los mitos 
musicales lienos de vida creados 
por el pueblo griego, tales como 
el certamen entre Apolo y Pan — 
la cíitara contra el aulos—que tu- 
vo por resultado las orejas de as- 
no para el rey Midas, juez cali- 
ficador; la lucha del mismo géne- 
ro entre el citado dios y Marsias, 
a ouien costó la piel de <u cuerpo, 
el desgraciado desafío de Thamy- 
ris a las nueve musds para ver 
guien cantaba mejor y los certá- 
menes musicales que eran dedica- 
dos a Baco, dios del vino, 

Asj, el arte musical vino a to- 
mar parte, independientemente, en 
los grandes concursos de juegos 
cuya importancia para la cultura 
griega es bastante conocida. Los 
juegos píticos de Delfos en honor 
de Apolo fueron en un principio 
dedicados especialmente a la poe- 
fía y a la música, y parece que 
ellos han sido el agon más anti- 
guo. Más tarde se añadieron las 
carreras de carros y las luchas de 
atletas en el concurso para obte- 
ner la corona. Los más difíciles 
problemas eran planteados aquí y 
al calor del interés nacional, re- 
sueltos ante todo el público, pues 
en los certámenes de cantos y ca- 
rreras de carros reunianse alegre- 
mente los diversos pueblos de ra- 
za griega. A través de largos si- 
glos se ha conservado el recuerdo 
en el mundo antiguo de la maravi- 
lla realizada en el agon pítico ha- 
cia el año 600 por el famoso aule- 
da Sakadas, a quien más tarde se 
erigió una estatua; este músico 
describió con su doble oboe la ba- 
talla de Apolo con los dragones 
desde la prueba realizada en el 
lugar de la lucha hasta el rechi- 
nar de dientes de las fieras mo- 
ribundas, creando por lo tanto una 
música realista de programa. 

Debió ser algo extraordinario 
lo ocurrido en el agon, pues nin- 
gún esnobismo era admitido al pie 
del podium de un concierto; todo 
el pueblo escuchaba conteniendo 
la respiración las interpretaciones 
de los citarodas; el silencio era 
tan absoluto que los más finos 
detalles del instrumento se ha- 
cian perceptibles en el enorme lo- 
cal descubierto. Difícilmente en 
tales ocasiones quedaba un ciwla- 
dano en su casa, tanto es así, que 
un general persa hacia la mitad 
del siglo 1V pudo enterarse del 
número de habitantes de las ciu- 
dades del Bósforo gracias al in- 
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forme de un famoso citaroda que 
pudo calcularlos en el teatro, 
Ante este cultivo de la música 
tan consciente y llevado a un ex- 
tremo razonable nada tiene de ex- 
traño que un pueblo como el grie- 
go, tan inclinado al pensamiento 
cientifico, crease una teoría musi- 
cal seria y vasta, y ello en un 
tiempo en que todavía no existía 
el más pequeño indicio de teoría 
alguna sobre artes plásticas. 
Modernamente ha perdido mucha 


£ 


1gua 


fuerza la idea de considerar a Pi- 
tágoras como patriarca de la cien- 
cia musical. Las teorías musicales 
helénicas, por lo menos pequeños 
fragmentos, se remontan al siglo 
VI antes de Jesucristo. Lasos de 
Hermione, tenido por maestro de 
Pindaro, debió ser el más antiguo 
sabio y maestro profesional de mú- 
sica y el primero que observó las 
vibraciones de los sonidos. 


CUR T SACHS 


Sueño Reparador 
Nervios tranquilos 


¡Dormir así, profunda, plácidamente! 


¡Descansar de verdad en ese aban- 


dono natural del sueño reparador, 


ininterrumpido! ¡Despertar ale- 
gre, feliz, ágil, bien dispuesta 


para afrontar el nuevo día! 


Tal es la benéfica acción de ese 


eficaz e 


inofensivo sedante de 


los nervios que son las famosas 
tabletas de 


O Biblioteca Nacional de España 


1a antig 5 f ) 
£ Arqu y Mimne 
ni ca de la 
( 1 de « Y ( legeron 
p 1ún ela mocer 
€ ( b ma idea de 
tido q noso enla 


la muerte de Tibulo, 


CAKETAS 


DON PEDRO SAGU/¡ER 
Don Pedro Sagui:r, que 
la edad de 70 años, era uno de los 
miembros más caracterizados de la 
colectividad paraguaya residente en 
Buenos Aíres. En 1905, el señor 
Saguier, que se había «ducado aqui, 
fué nombrado cónsul general de tu 
país, y en 1912 fué ascendido a 
ministro plenipotenc'ario, después 
de desempeñar fu- ciones de en- 
cargado de negocios. Fué ministro 
por espacio de diecisiete años, y en 
ese largo espacio de tiempo probó 
su fuerte amistad hacia nosotros. 
Su muerte ha sido hondamente la- 
mentada en todos nuestros cir culos, 
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para 
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várices, $ 
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El 


WN AGA, serena, el 
alma paterna 
por entre las 


líneas estre- 
mecidas de amor que 
Julio V. González 
desprende, como un 
perfume, de la flor 
de sus sentimientos. 
Y así, desde el soli- 
tario valle del Fama- 
tina, desde la Casa 
del Reposo, vuelve 
de nuevo a nosotros 
el perfil del maestro 
inolvidable. Vuelve 
entre una niebla azu- 
lina que embellece, 
oloroso de rosas, sua- 
ve de matices, como en una 
estampa persa de líneas deli 
cadas y colores acariciantes. 
Vuelve poeta y traido de la 
mano por un pocta, y a las 
veces se duda si es la voz ju- 
venil la que canta en la ya eter- 
na, o si ésta es la que fluye en 
aquélla, ¡Hermosa fusión espi- 
ritual, más alta que todo elo- 
gio! No es posible pensar con 
sentido fríamente crítico este 
libro, magníficamente impreso, 
de Julio V. González, y es que 
sus páginas fueron más que 


Ao 


pr 2 
mistico 


Joaquín V. González. 
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de 


CA fura de Damay Luo 


ta. ds 


Poriada de “El místico de 


Samay Huasi", 


Samay 


Julio V, Conzález. dad, o se 


Huasi 


pensadas, sentidas. 
Hay en ellas ternura 
y admiración de ado- 
lescente, cordialidad 
en dulce desborde 
ante el recuerdo de 
quien fué, abandona- 
das las armas relam- 
pagueantes, "un pre- 
dicador de la paz, un 
apóstol del amor, un 
profeta de la sustan- 
cial armonía entre 
los hombres”; y esa 
ternura, esa admira- 
ción y esa cordiali- 
deslizan, 

cómo mansa agua de 

acequia, en “Evoca- 
ción”, o bullen, sonoras y bri- 
llantes, en “Semblanza”, paisa- 
je de la Córdoba secular anima- 
do por la vida tumultuosa del 
pensador riojano, cuando el gran 
signo celeste de 1882 “marcó el 
eclipse de la lira de Andrade”: 
“lento” y “andante” de una sin- 
fonía que Julio V. González 
culmina con sus versos de “Re- 
velación”. Esto es, a nuestro 
parecer. “El místico de Samay 
Huasi”, y tiene él nuestra sim- 
patía y nuestro cariño, por quien 
lo inspiró y por quien lo hizo. 


mares CRIE GALLINAS 


todas partes 
$ 2.- 


el frasco 


Ahora es muy fácil criar gallinas 
Las enfermedades que fueron siempre el gran 


PIDEN 


enemigo, dejan de ser pelierosas cuando se usa 


PIO-PIOL 


la salud del gallinero 


que combate enérgicamente las pestes 
Echeles dos cucharadas de Pio Piol 
por cada litro de agua— 
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Médoc. — Un rincón virgiliano. 


CARAS Y CARETAS 
EN FRANCIA 


* PBLICULAS 


De Burdeos a Soulac-sobre-el-mar. — Porlas viñas del buen vino francés. — Campos 


Por 


os bordeleses salen a ver el mar abierto 
a Soulac. No a Royan, que es lejano, por 
la otra orilla del gran río, ni a Arcachón 
que, encerrado en una especie de lago 
que llaman “basin”, se acurruca entre bosques 
de pinos y se atrinchera en pérfidas dunas. 

Soulac-sobre-el-mar, como su nombre lo dice, 
es un balcón a] mar libre, lo que causa no poca 
envidia a los arcachonenses en verano, pues en 
los bravos días de invierno en que soplan los 
huracanes y blanquean las nieves, la envidia se 
posa en Soulac... Una envidia viajera, turística, 
en cuyo fondo hay rivalidad mercantil. 

En cuanto a distancias, Soulac se encuentra 
a unos noventa kilómetros de la capital del buen 
vino francés, en tanto que Arcachón se halla a 
sesenta y nueve, Pero los caminos a uno u otro 
lugar son excelentes, sobre todo el que lleva a 
Soulac, atravesando el Médoc en toda su variada 
y pintoresca longitud. ¡Ah! La carretera de Ar- 
cachón tiene una especie de “yeta” muy notable 
y muy comentada. Raro es el día que no se re- 
gistre allí un accidente de tráfico. Uno, dos o 
más, y algunos gravísimos. Varias tumbas al 
borde del camino son elocuentes recuerdos y 
constancias. Las víctimas, por voluntad expre- 
sa, han querido que se les entierre en el lugar 
de los siniestros. 

En tanto, resulta bastante raro que en la ca- 
rretera de Soulac pierda la vida uno que otro 
loco de la velocidad. Cierto que el tráfico no 
es tan caudaloso, generalmente, y la ruta más 
ancha y cómoda. Hacia Arcachón hay cruces 
violentos, parajes de sorpresa, virales en po- 
blado, lNenos de amenazas; mientras la senda 
que conduce a la playa de Soulac-sobre-el-mar 
es más franca, más leal, sin caseríos obstinados 
en detener carreras y lograr clientes. Hay más 
árboles, más campos, más sombras propicias a 
las detenciones poéticas y a los descansos, sin 
vendedores de tarjetas, de dulces, de mani o de 
ostras — desaconsejadas en los meses que no 
tienen r... Hay también algunos tambos donde 
el viajero panteísta y antialcohólico puede be- 
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ber leche pura y sabrosa, mientras que yendo 
a Arcachón sólo se encuentran “bistros” y “bu- 
vettes”, boliches donde pedir leche sería entre- 
garse a la risa de los discípulos de Baco. Hay 
también cafés y aun “bebedurías” disimuladas, 
donde se puede pedir, y obtener, un vaso de 
vino que no haya pasado por laboratorios des- 
naturalizadores. ¿Precio medio? Dos francos los 
tres litros. 

¿Que es caro el vino en su propio país, en su 
mismo paraje de producción? 

No hay duda. Pero el que no lo paga así, no 
lo toma. No hay propietario de viña y bodega 
que disminuya sus precios. Es una obstinación 
heroica, pues hay “chateaux” que hoy no vende 
para los gastos... Pero, ¡bajar de precio! An- 
tes se morirían de hambre. Lo que es un decir, 
porque en esta región no hay pobreza. Ya lo 
hemos apuntado otra vez en alguna de estas 
películas del natural, 

Durante un tiempo muy largo los viñateros 
de Gironda vendieron cuanto cosecharon, a bue- 
nos precios. Vino la ley seca en Estados Unidos; 
se produjo luego la crisis que el mundo padece; 
pero los girondinos no aflojaron. ¡Vayan us- 
tedes a saber si al fin y al cabo se saldrán con 
la suya y tendrán razón! Derogada, como pare- 
ce estarlo siendo la consabida ley de la gran 
república del norte americano, las bodegas gi- 
rondinas alientan una esperanza. ¿Justa? La 
producción vinícola de California dará la pauta 
a los productores extranjeros que quieren hu- 
medecer los paladares de la gran república, 


POR LOS CAMPOS VIRGILIANOS 


ENÓMENO bastante raro en estas latitudes, 
en esta zona de Francia, es que no llueva, 
Por el contrario, los bordeleses y los gi- 
rondinos en general ya ni se enojan con 


los chistes que les a 

hace todo el mun- De 

do por los aguace- E ; 1 

ros endémicos. ral la 
De manera que 
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virgilianos de rincones idílicos. — Visión atlántica. — Los barcos que se van... 
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cuando hay un día bello, azul, claro, argen- 
tino, la población se hecha a la calle, a los 
jardines; se va al campo, toma el camino de 
las playas, Y el viaje a Soulac resulta un pa- 
seo muy agradable y sano. 

May que haber vivido en Burdeos durante 
siquiera algunos meses para saber apreciar y 
gustar un día azul sin lluvia. Los porteños a 
quienes el cielo regala casi todo el año con días 
maravillosos, no saben paladear y regalarse con 
una de estas jornadas girondinas, excepcionales. 

La temperatura es dulce, con una dulzura de 
caricia buena. El aire besa tiernamente. Las 
verduras decoran amablemente la tersa carrete- 
ra. De vez en cuando un riachuelo, entre las 
frondas que parecen bajar a ocultarlo, ofrece 
al pasajero su paz encantadora. Hay lugarcitos 
donde suelen almorzar, merendar o cenar los 
turistas, y hasta hacer siestas idilicas y virgi- 
lianas. 

11 camino a Soulac es digno de recorrerse, 
No sabemos si las gentes regionales sepan en- 
contrar todas las gracias que brinda aquí la 
naturaleza estival, Pero lo que sí afirmamos 
es que los viajeros finos, los buenos amigos 
del campo, los enamorados de la luz, los gusta- 
dores de paisajes dulces y de rincones hospita- 
larios, encuentran en la carretera que lleva de 
Burdeos a Soulac una verdadera vía de ensue- 
ños y de reposo. 

Todo el campo de esta región, lleno de verdn- 
ras de promesa; todas estas viñas que parecen 
cuidadas por artistas de la peluquería, cantan 
una canción que invita a renovarse, a olvidar los 
inviernos de la vida; una canción que enardece 
y exalta ,que hace soñar despierto y nos va 
preparando para llegar al mar... 

Pero, detengámonos en aquella chacra donde 
hay un viejo tambo, cuya vaquería conocemos 
desde hace tiempo. 
Es la hora vespe- 
ral de la ordeña — 
en pleno día, —pues 
los animales han 
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de volver a la pradera hasta que entre la noche 
tardía de la estación. 


¡BONJOUR, MADAME! 


A chacarera y tambera, mujer recia de 

unos treinta años quizás, nos responde 

con una voz clara de jovencita núbil 

Y es que respirando estas brisas de cam- 
po y de mar, bebiendo la leche de estos anina 
les, comiendo los productos de estos huertos, 
la juventud se conserva indefinidamente, 

La tambera leva de la mano, de regreso de 
la otra parte del camino donde tiene los galli- 
neros y los conejales, a tres criaturas en quienes 
se ve la sana herencia, 


¡BONJOUR MONSIEUR ET DAME! 


nos hace entrar en la casita de la chacra, 
donde dan la bienvenida un gran 
perro belga, vaquero, y dos gatos que 
se desperezan cortesmente... Luego le 
hace señas al mozo del tambo, y a poco nos 
encontramos a la mesa frente a dos grandes ta- 
zas “bols” de leche humeante, olorosa a almendras. 
En el jardincito que da entrada a la casa 
revientan lindas rosas, rojean los jeranios, se 
columpia el jazmín; y las legumbres, desde el 
apio hasta las habas y la remolacha carnal, 
pasando por los rábanos menudos y la lechuga, 
generosa flor de esperanza, dan deseos de com- 
prar todo esto para ponerse uno a vivir, dete- 
niendo el viaje definitivamente... 
¿Comprar? ¡El pobre caminante sueñal 
Vueltos a la realidad, tomamos de nuevo «1 
camino; y a poco doblamos hacia Soulac-sut- 
mer, A pesar del ritmo del motor, comenzamos 
a escuchar cl rumor de las olas que, aunado 
con los murmurios del viento del pinar, compone 
un concertante que nos vuelve a entregar a la poesía, 
Luego desembocamos en a alta rambla y se 
desdobla a nuestra vista la infinita esmeralda 
del Atlántico. Varios barcos salen del Gironda. 
Uno de ellos va para... Buenos Aires... 


nos 
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Ese viajecito al Tigre en su coche... ese paseo 
dominguero que tanto usted como los suyos han 
esperado ansiosamente, está expuesto a desagradables 
contingencias si usted no ha tenido el cuidado de 
usar los mejores lubrificantes para su automóvil. Su 
motor está perdiendo pique, potencia, agilidad. Usted 
quizás no se dé cuenta ahora... después, será tarde. 
No corra ese riesgo. Su buen sentido le aconseja 
comprar lo mejor. 


TECNICAMENTE 
HABLANDO 


El valor de los lubrificantes de auto- 
móvil se mide por su “cuerpo”, y 
nada hay que pueda substituirlo. El 
“Cuerpo” es superior en los lubri- 
ficantes de automóvil que como 
ocurre en los de PAN-AM, provie- 
nen de los petróleos crudos más finos 
que el mundo produce. Compre 
“cuerpo” - Compre PAN-AM. 


ao PIDE 


TIDE WATER OIL EXPORT CORPORATION 
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MANOLITO 
JARDON. 


ADRIANA o ] 


MARTA CHECHI y 
VACCAREZA. E 


MARCOS 
DE ELIAS 
COSTA PAZ. 


MIGUEL 
ALBERTO 
GONZALEZ 
CHAVES. 


CARLOS ALFREDO 
OTERO GIRALDI 


Fotos de René Hardy 


Srta. María S, Mello 
Gerding, que se com- 
prometió con el doctor 
EduardoL.Capdehourat 


Señorita Margarita L. 
Battaglia, que contra: 
jo enlace con el señor 
Cayetano Cersósimo. 


La señorita Celestina 
L. Van Suygenhoven 
y el señor Agustin Va: 
llarimo, después de la 
ceremonia nupcial. 
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Señorita Mercedes 
Marcos Crespo, que 
contrajo enlace con el 
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La señorita Irma Oger Cooreman y el señor 
Ramón F. Mastai, después de bendecido el 
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Señorita Elsa Vadell, 

que formalizó su com- 

promiso con el señor 
Enrique M. Castro. 


Señorita Elba E. Sor- 

dó Crespo, que contra- 

jo enlace con el seño: 
Mario Schiavon 


La señorita Yolanda 

C. Vaccaro y el señor 

José Pedro Bianchi 

después de bendecida 
la boda, 
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señor Leoncio Zapata 
en la capilla del co- 
legio La Salle. 


El doctor Enrique Finocchietto, 

presidente del Congreso de Ciru- 

gía, leyendo el discurso de aper- 

tura del mismo en la sesión 
inaugura!. 


Alumnos del € del Salva- 

dor que tomaron parte en el fes. 

tival de gimnasia, esgrima e ins- 

trucción militar, realizado en di- 
cho establecimiento, 


Concurrencia al festival auspí- 

ciado por la Asociación Ahorro 

Postal en honor de monseñor De 

Andrea y de la comisión de damas 
pro casa. 


CARAS Y 


CARETAS y 


Cabecera de la mesa en la co. 

mida ofrecida por +us amigos a 

don Alberto L. Rosso, despidién- 
dolo de la vida de soltero. 


El ministro de Guerra, general 
Rodríguez, y otras personalida- 
des, en la inauguración de la 
exposición icono ica de San 


Martin 


Demostracion en la AÁsoci 
Entrerriana "General Urquiza” en 
honor de los convencionales que 
sancionaron las reformas a la 
Constitución de Entre Ríos. 


Aspecto de la londe tuvo 

lugar el festiva! artírt co propi- 

ciado por la comisión directiva 

de la Sociedad Argentina de Arte 
Nativo. 


NOTAS 


Nuestro colaborador don Fernán 

Félix de Amador, pronunciando 

su conferencia sobre el Greco en 
la Unión Iberoamericana, 


ar 
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El intendente, doctor Vedia y 
Mitre, y funcionarios municipales 
-n la ceremonia conmemorativa 
del cincuentenario de la oficina 
química municipal, 


Nuestro colaborador profesor Án._ 
gel Cabrera, después de la inte- 
resante conferencia que dió en el 
colegio de graduados de la Facul. 
tad de Filosofía y Letras. 


El almirante Juan A. Martín le- 

yendo su conferencia en el acto 

del Museo Histórico Nacional en 

homenaje a don Gervasio Antonio 
de Posadas. 


Grupo de escritoras y escritores 
que ofrecieron una demostración 
a la poetisa Leonie J. Fournier al 
publicar su libro “Gotas de plomo”, 
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rso en el acto inaugural de 
asamblea de profesores reali- 
zada en el Cervantes, 


Figuras conocidas de nuestros 

círculos artísticos que, en Ca- 
asistieron al acto organi. 

zado en honor de la poetisa ñ 


rita Raquel Adler. 


El contraalmirante Jorge Campos 
Urquiza ofrendando la espada de su 
ilustre antecesor, el general Urquí- 
za, a la Virgen de Jas Mercedes 
de la iglesia de N.S. de Bs, Aires, 


del banquete ofrecido 
amara de Comercio Bri- 
en honor de míster A. M. 
enviado especial de la 


y caballeros que inter- 

ron en el homenaje que el 

Ateneo Iberoamericano efectua 

a la memoria del porta Joaquín 
Castellanos, 


Parte de la concurrencia que asís- 

tió a la inauguración de la ter- 

cera exposición pictórica de afi- 

cionados patrocinada por la “Re- 
revista Social”, 
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Amigos y colegas del escribano 

don Basilio Zarlenga, que le ofre- 

cieron un banquete festejando un 
acontecimiento profesional, 


Las señoritas Ida Canasi y Estela 
ti Gallardo y el ñor Pascual 

Quaratino, que dieron un concier. 
to en el teatro Cervantes, 


Profesionales que asistieron a la 

primer reunión, celebrada re- 

cientemente, para dejar consti- 

tuída la Agrupación Tecnócrata 
Argentina, 


Aspecto que ofrecía la comida « 

camaradería que la Sociedad M 

tual de Ahorro y Crédito reali- 

zó para festejar sy décimo ani- 
versario 


Placa recordatoría dedicada 


Municipalidad p el Centro Lau. 


rak Bat y entregada en acto pú- 
blico el día que se celebrá la 
fiesta de San Miguel, 
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denta de la Sociedad Da- 
an Vicente de Paúl, ha. 


blando en la inauguración oficial 
del Hogar Santa Ana. 


CARAS Y vv 
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Dos fotografías impresionantes del trágico fin del aviador 

De Pinedo. A la izquierda, los bomberos tratan de apagar el 

fuego, y a la derecha se ve el cuerpo del infortunado piloto, 
que saltó de la cabina, envuelto en llamas. 


Curiosa fotografía de las muchachas de la Opera Cómica de París 
entrenándose cuidadosamente para la próxima apertura de la tem. 
porada: los músculos no deben perder su armoniosa (lrxibilidad. 


y 


Hermosa foto- 
grafía tomada 
por un tripu- 
lante del barco 
“*Garthanaid””, 
que capeó un 
furioso tempo- 
ral en el Atlán. 
tico. 


y 


He aquí cómo 
el terrible gran 
danés se dulcí- 
fica ante la ar- 
titud correcta y 
cariñosa de un 
pequeño “das- 
hound”. 


CARAS Y 
CARETAS 


Obelisco que, en la aldea Miyuko, de la Larrera de carretilias bumanas lormazas por los mas des. 
isla de Mendoza, Japón, señala el trópi- tacados artistas de la escena londinense durante un festi- 
co norte, y que ofrece la particularidad de val benéfico, en Richmond, Inglaterra, Como puede obser- 
que la leyenda de la base está en espe- varse, los ciudadanos británicos saben seguir derrochando 
ranto. Dice: “Señal del Trópico Norte” “humour”, 
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El “Conte Grande”, magnífico transallánt.co ¡ta- En esta hora de confraternidad argentino-brasi. 
liano destinado a la travesía Génova - Buenos leña, nuestro país obsequia a la república her- 
Aires, que acaba de llegar a nuestro puerto mana con este avión de turismo, notable expo- 
por primera vez. Es del mismo tipo del “Bianca- nente de nuestra industria aeronáutica y que re. 
mano” y una de las más hermosas molonaves. cordará el viaje del general Justo al Brasil. 


Un empleado de la Lotería Na- 
cional (a la izquierda), manecjan- 
do el nuevo dispositivo que hace 
más rápida la acción del equipo 
de bolilleros, que puede verse a la 
derecha, y que funciona uhora 
automaticamente. 
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arrollo del juego. 
Tipos característicos 
de la ciudad “nueva” 


Un aspecto de Villa Desocupación, donde la miseria no impedía el des- 


amaeetez  En Villa Desocupación 
nos Aires, 


A la hora del almuerzo, en la 
cual se planeaban acaso las 
jugadas del día siguiente. 


Bandonecón, tertulia, pucherete. La vida no es 

tan mala, y menos si se piensa que puede salir 

el número “a la cabeza” o “a los veinte premios 
siguientes”. 
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v Dinero de limosna 


Trabajando en la cons- 
trucción de un detalle 
para la vivienda sórdida. 


El oficial de policía Diego 
Hargreaves, que descu. 
brió la institución quin 'e- 
lera de V. Desocupación. 


, 


Sobre este miserable caserío, donde el hombre se habítúa a la holganza, 
el juego era estrella e ilusión. 
Las manos tendidas 
reciben la limosna 


se jugaba a la quiniela mmm 


de esperanza. 


transformado en vicio L 


Naipe, cigarrillo y mate, opiá. 
ceos para estos hombres que 
antes amaban el trabajo. 


Mientras lava sus pil- 
chas, su pensamiento ba. 
raja números favorítos. 


Leyendo en el diario las El negocio de Miguel Rogalski, clausurado. 
terminaciones de los nú- Miguel, capitalista, Junn Kristoputz, Nikilof 
meros premiados. Carchusk y Pedro Gontar, con la quiniela, ha- 


bían logrado reunir 1228 pesos, 
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Asistentes a la fiesta infantil ofrecida por los espo. La señorita Nené Maco Aguirre con los amigos que 
sos Podestá-Domínguez, con motivo del cumpleaños la cumplimentaron en su residencia, a raíz de habtr 
de su hijita Zulema. celebrado un acontecimiento íntimo. 


Señoritas que vendieron flores a beneficio del Hos. Durante el lunch servido en casa de los esposos 
pital de Crónicos, durante los actos inaugurales Olacta - Mancini, festejando el cumpleaños de la 
recientemente efectuados. niña María Margarita Olaeta. 


La Plata 


vv Grupo de conocidas damas de la colectividad italiana que organizaron un té danzante A 
con propósitos de beneficencia. 


dE. 


Señoritas de Aristegui, de Argliello y de Artola, pa. Alumnos de Química y Farmacia que asistieron al 
seando por la plaza San Martín, baile realizado en el Palacio Municipal. 


O Biblioteca Nacional de España 


ESTRELLAS 
DEL CINE 


MARION 
DAVIES 
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POSTALES FEMENINAS 


Leonor Tezanos Pinto Lía de la Torre 


f 


Graciela Calderón 


-"lPOTOS DE WIiILESN x 1 


Es o ES = 
piola y doctor Alfredo A. Estrada, después de la 


instante de bajar del automóvil para entrar en 
ceremonia se retiran del altar, 


la iglesia de San Agustín. 


UNA BODA EN EL GRAN MUNIDE 


La belleza y juventud de la novia, señorita Amelia Giménez Zapiola, se destacan en esta original 
foto tomada en el interior del automóvil después del acto religioso. 


La novia, señorita Amelia Giménez Zapiola, en el : Los contrayentes, señorita Amelia Giménez Za- 


O Biblioteca Nacional de España 


Personalidades de los 
círculos del gobierno uru.- 
guayo, diplomáticos y 
gran cantidad de público 
contemplando la entrada 
de la nave argentina, 
acorazado “Moreno”, en el 
puerto de Montevideo. 
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EL PRESIDENTE 
AGUSTIN P. JUSTO 
EN MONTEVIDEO 
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El presidente del Uru- 
guay, doctor Gabriel Te- 
rra, acompañando en la 
carroza oficial al primer 
magistrado argentino. 
Grandes ovaciones se es- 
cucharon al paso de am- 
bos mandatarios. 


El acorazado “Moreno” 
entrando en Puerto Nuevo 
en medio de las ent s 

tas aclamaciones del enor- 


me público congregado 

en el lugar para dar la 

bienvenida al general 
Justo. 


EL REGRESO DEL 
PRESIDENTE DE 
LA REPUBLICA 


ES 


so 
ES A 
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El primer magistrado, ge. 
neral Agustín P. Justo, 
es recibido, a su llegada 
al puerto, por el vicepre- 
sidente en ejercicio, doc- 
tor Roca, y numerosas 
personalidades del go 
bierno. 


Ei director de “La Prensa”, doctor Alberto de Gainza Paz, y parte del alto personal 
durante el acto realizado en el salón de fiestas el día que se celebró el nuevo aniversario, 


LA PRENSA 


64” aniversario del importante colega 


* ha marcado otro j 


La nueva máquina “Hoe” Superproducción de “La Prensa. Mide 46 metros de largo, pesa 700.000 kilos, puede 
mprimir en una hora 450.000 ejemplares de 16 págisas, usa 21 bobinas simultáneas y sus motores tienen 
1000 caballos de fuerza 
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Doña Rosa González 
de Sáenz Peña 


Una anécdota 


N momentos en que la hos- 
pitalidad amplia, magnífica, 
de las naciones hermanas 
acaba de expresar la cordia- 
lidad y simpatía que vinculan a los 
pueblos de América; cuando la fra- 
se histórica: "Todo nos une; nada 
nos separa” ha rubricado luminosa- 
mente la elocuencia de los oradores 
oficiales, evocando el recuerdo del 
gran estadista argentino, el presiden- 
te Rogue Sáenz Peña, una interesan- 
tísima figura femenina, la esposa del 
ministro de Relaciones Exteriores de 
la Argentina, doña Rosa Sáenz Peña de 
Saavedra Lamas, ha recibido profunda- 
mente conmovida, en la serie de actos 
oficiales, el homenaje cariñoso de las 
personalidades brasileñas que tuvieron la 
oportunidad de vincularse con el ilustre 
mandatario. Y este homenaje tan cálido im- 
pone a las que nos hemos detenido hace ya 
largos años a la orilla: del camino para ver 
pasar la vida el recuerdo de la actuación brillan- 
tísima de otra gran dama argentina, que vive 
en el retiro de su hogar, como si hubiera que- 
rido substraerse en el noble ocaso de su exis- 
tencia a todos los homenajes de los que mantie- 
nen como un culto los sentimientos de admiración 
y de respeto por la obra del extinto presidente ar- 
gentino: doña Rosa González de Sáenz Peña. 

“Vivo del recuerdo”, le he oído decir muchas 
veces, en su sereno renunciamiento de 
los halagos de la “fiesta del mundo”, Pero vive 
también con la mirada y el corazón tendidos 
hacia el porvenir, hacia la nueva vida que flo- 
rece a su lado, plena de promesas: el heredero 
del más magnífico de los legados; el del 
talento, y el de la luminosa ccuani- 
midad que templa y forja el ca- 
rácter de los gobernantes. 

Séame permitido recordar 
hoy, al rendir homenaje de 
cariño y de respeto a 
doña Rosa González de 
Sáenz Peña, una 
anécdota referida 
por ella años ha, 
con íntima 
emoción. 

Llegaban hasta 
la Legación Argen- 
tina ante el Quirinal, 
en Roma, los telegra- 
mas y mensajes que anti- 
cipaban la próxima elec- 
ción del ministro argentino, 
como primer mandatario de la 
Nación. El doctor Sáenz Peña 


todos 


es- 
taba 
invitado 
a una co- 
mida oficial 
en Palacio, a don- 
de se dirigía, a la hora 
indicada, sin que hubiera recibido la confirma- 
ción del nombramiento que se consideraba in- 
eludible. Transcurría, en medio del boato pro- 
tocolar, el banquete oficial. En un momento 
dado, se vió a uno de los chambelanes acercarse 
al soberano, murmurando algunas palabras a su 
oído. Llegado el momento de los brindis, el 
Rey de Italia se puso de pie, diciendo: “Señor 
Ministro: nos hemos sentado a la mesa un 
jefe de estado y el ministro representante 
de una gran nación amiga; pero levanto 
mi copa para saludar a un nuevo jefe 
de estado, al presidente electo de la 
República Argentina.” 
Y así, en ese instante solemne, 
ennoblecido por la cordialidad 
de un monarca ilustre, supo el 
, doctor Roque Sáenz Peña que 
acababa de ser ungido por sus con- 
ciudadanos presidente de la República. 
Tales recuerdos bastan para llenar de 
conmovedora emoción el ocaso de una 
vida noble y bella 


DA M A 
y DUENDE 


El retrato más reciente de 
la señora de Sáenz Peña. 
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Un aspecto de la concurrencia a la tribuna 


oficial durante el interesante partido que ganó 
River Plate por cinco goals a dos. 


EL MATCH RIVER PLATE 


El delantero de River, Ismael Martínez, hace uno de los goles, mientras el arquero contrario 
se halla en el suelo. 
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ue aplaudieron 


nador. 


dub ga 


GIMNASIA Y ESGRIMA 
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iasmo al 


entus 


con 


a Bernabé Ferreira en el momento 


CARAS Y CARETAS 


FIGURAS DE 
ACTUALIDAD 


Doctor José Bonifacio de 
Andrada, nuevo embajador 
de los Estados Unidos dr] 
Brasil ante el gobierno 
argentino. 


Barón Edmundo von Ther- 

mann, nombrado reciente. 

mente nuevo representan. 

te diplomático de Ale- 
mania, 


Doctor Faustino Trongé, que ha sido condeco- 
rado por el gobierno de Chile con la Orden del 
Mérito. 


Don Baldomero Sanín Ca. 
no, conocido escritor co- 
lombiano, nombrado mi, 
nistro diplomático de su 
patria en Buenos Aires, 


Doctor José Arce, que asis. 

tirá como delegado argen- 

tino al Congreso Interna- 

cional del Cáncer, de 
Madrid. 


Doctor Osvaldo Prestini. 

recientemente designado 

por concurso profesor de 

ginecología de la Facultad 
de Medicina. 


Doctor Albín Lambotte, 

destacado profesor belga 

que ha dictado un ciclo de 

conferencias en la Facul- 
tad de Medicina. 


Don Rafael Alberto 
Arrieta, que, con- 


Doctor Mariano de 
Vedia y Mitre, cu- 


ya recepción como juntamente con el 
miembro de la Aca- doctor Vedia y 
demia Argentina de Mitre, se incorpo- 


Letras se efectuará rará a la Academia 


el año próximo. de Letras, 
+ 

Don José Vascon- Don Federico Gar- 
celos, eminente pu- cía Lorca, conoci- 
blícista mejicaro do poeta y drama- 
que es nuestro turgo español, lle- 
huésped invitado gado con el fin de 
por la Universidad pronunciar una s£- 
de La Plata. rie de conferencias 
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CARAS Y CARETAS 


EL LOCO CHLDANEZ 


AIGAN los pesados so- 
bretodos sobre las per- 
chas oscilantes de los 
roperos! Refúgiense 
en los baúles las costosas pieles 
de zorros y chinchillas y los ta- 
pados ¡malditos ellos! que nos 
ocultan la esbeltez de los cim- 
breantes talles femeninos. 
¡Día de fiesta primaveral! El sol envuelve, en 
su manto de luz, a la ciudad cisplatina. Un poco 
cursi, ¿verdad? Pero ¿quién no se siente mal poe: 
ta, frente a este cuadro lleno de promesas?... 
Aclaremos. Promesas de que el invierno cesará de 
azotarnos la cara, 
la que sufriera el 
cilicio de algu- 
nos grados bajo 
cero. 


Hermosas muje. Y e 
ed 


res viajan en tre: e 


nes y tranvías. Via- Ñ 2 


jan alegres, parlan- Ñ 
chinas, despreocu- ' 
padas de cuanto les 
rodea. En el coche 
del tranvía y del 
ferrocarril, se ha- 
lan como en su 
propia casa, Son 
varias ellas. Y hay, 
en su compañía, 
algunos del sexo 
feo. 

¡Ah! pero a nos. 
otros sólo nos in: 
teresan ellas. ¡Qué 
ojos! ¡Qué bocas! 
¡ Qué bustos ! Ríen, 
palmotean, charlan, 
saboreando bombo- 
nes. Nos miran con 
mirada dulce, cari- 
ñosa, alentadora. 
Es indiscutible que 
la mujer es la rei- 
na de la creación. 
¡Qué monaditas 
todas ellas! ¡Qué 
condescen dientes 
para ceder paso 
dentro del tranvía, 
si van de pie o pa: 
ra oprimirse contra 
las ventanillas a fin 
de dejar mayor es- 
pacio al caballero o 
señor maduro que va a ser compañero de banco! 
Angeles, ángeles que se han dejado las alas en 
el guardarropa. 

¡Ah! jóvenes inocentes, ilusos, “observadores 
de superficies”, como diría Larra. Si profundizá- 
ramos más, como corresponde hacerlo a todo apren- 
diz de filósofo, veríamos la amarga realidad, el 
lienzo sucio bajo la pincelada de oro de la deco- 
ración teatral, 

Observemos a una de esas niñas, ya casada, con 
un joven, más o menos cariñoso, 

— Las 20. ¡Bonita hora para 
casa! 

— ¿Es el jefe, comprendes? Siempre se le ocu- 


Negar a su 


rre algún trabajo a última 
hora. 

— No me vengas con cuen- 
tos. Cuando tenía cinco 
de edad, ya no había quien pu 
diera engañarmc, 

¡Qué prodigio de cria- 
turita ! 

5 No ti 


burles, ¿eh? Cua!- 
cosa menos burlarte de mí 
» hija; por Dios! Tú no quieres creern 
pero es el jefe, ese maldito jefe que. 

— No. No es eso. Es el bar. 

—El bar... ¡El bar!... 


-_ NO 
esa cara de ajusti- 
ciado. ¡Si, el bar, 
el bar!... Te h- 
visto yo, con el e 
bilete de los dados 
en la mano. 

—¡Ah! Sí, 
Era el santo de un 
compañero de of:- 


pongas 


cina. Childánez. 
¡El loco Childá- 
nez! ¡Ja, ja, ja! 


A nosotros nunca 
se nos habria oc: 
rrido que Childá- 
nez pudiera cum- 
plir años, pero... 
ese día. ¿Qué día 
me viste? 

— El jueves, 

— ¡ Precisamen- 
tel Sí, jugamos a 
los dados, a ver 


quién pagaba el 
gasto. “Vos. $3 
Ja, jal... 


— Y pagó el Ín- 
co Childánez, ¿ver- 
dad ? 

—¡Ah! ¿Te fi. 
jaste? Yo tiré con 
el dorso de la ma 
no hacia arriba y, 
naturalmente... 

— Mira... ¡sin- 
verguenza, desfa- 
chatado!... ¿Y 
esas chicas que es- 
taban en tu me: 
7... 

—¡Ah!... sí, 
espera tun momen- 
to, Las hermanas de Childánez, que le llevaban 
una cigarrera de regalo, 

-¡Miserable!... ¡Cien veces miserable!... 
¡Dios te castigue con quinientos años de purga- 
torio!... No te arranco esos cuatro pelos locos 
que usas a mancra de bigote, por no lastimarme 
las uñas. 

Y aquí, media docena de epítetos hirientes, 

Y esas mismas casaditas, antes de casarie, se 
exceden en amabilidades. ¿Me permite, señor? ¿Le 
molesta este paquetito en el asiento? 

¡Son divinas! ¡Incantadoras! Hasta cuando 
nos pisan un pie, al pasar por la plataforma, nos 
sonreímos y las miramos dulcemente, a pesar de 
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las estrellas que vemos, 
Porque con esos taquitos 
Luis XV... Ni la punta 
de la daga de Juan Mo- 
rejra. 

Soy de opinión que las 
niñas debieran usar ta- 
cos de goma. Esta opinión 
ha nacido con mi mala 
costumbre de viajar en la 
plataforma, para evitar- 
me la frasecita monótona 
del guarda. 

— Un pasito más ade- 
jante, caballero, 

¡Oh! No hay dudas. 
Las jóvenes solteras son 
muy amables cuando via- 
jan. Pero en el hogar.. 
Otra cosa es con guitarra, 

Un viaje en tranvía sin 
mujeres es como un 
asiento en un jardín sin 
flores. Aburre. Nos en- 
frenta a reflexiones pe- 
simistas. La presencia de 
Jas damas nos acorta la 
distancia del viaje, Y 
cuando las damas son 
hermosas, un viaje des- 


DIBUJOS DE 


de la plaza de Mayo has- 
ta Belgrano o Núñez, 
aunque sea, se nos va en 
un suspiro. 

Adoro a las mujeres. 
Me gusta verlas en el 
teatro, en el cine, antes 
que apaguen las luces; 
me gusta verlas en el 
tranvía, en los paseos, en 
las tiendas, pero-en el ho- 
gar... no las aguanto 
ni con la compañía de 
Childánez, de ese loco 
Childánez, que ninguno 
ha logrado ver, pero que 
todos conocen de oídas. 
Childánez, el maldito 
Childánez que hace que 
todos los maridos jóvenes 
lleguen tarde a sus res- 
pectivas casas. 

¡Pobre Childánez! He 
pensado — y he de pro- 
ponerlo — que el hono- 
rable Concejo Deliberan- 
te vote una partida de 
cien mil pesos para levan- 
tarle un monumento ¡por 
su altruísmo!l 


REQUENA ESCALADA 


A ae 48 4 
: E Green ES 
y: ESE AE y 
4 A Por ALBERTO FRANCO e 
Sos LEOS 
34 Cuando Anabel regrese, £83; 
A (Annabelle Green, la alegre muchacha de Harlem, PA 
$e que cantaba canciones picarescas en el “Olympic” yo 
E y ahora vive en Chicago como una reina) . EA 
E encontrará la casa más grande, pS 
ES más triste y más sola, Es 23 
=A Los muertos estarán definitivamente muertos en sus tumbas, PCR 
[ES Los vivos ensayarán en vano posturas para la muerte, Vr 
ER La madre Elizabeth no anunciará su llegada Se 
y cariñosamente como ahora se anuncia a los huéspedes: ox 
CN “Here's Annabelle Green; welcome”. Ss) 
CA Y Harlem dormirá bajo la niebla, oa 
E | Cuando Anabel regrese, ES 
AS arrastrando el abrigo, displicente y cansada, . 
PAR ojos desconocidos la mirarán a los ojos, ES] 
POS manos desconocidas estrecharán su mano, A, 
per y su risa, tan linda, 153) 
di sonará como un pobre sonajero gastado. Y 
p 3 Cuando Anabel regrese, 84; 
pas no hallará ni siquiera estos versos amigos, 
Es A que dejo aquí, sobre la mesa de su alcoba, es 7 
a junto a la lámpara que nadie encenderá 
83 cuando Anabel regrese. E z 
EOS a 
E 7, EE 
y a e 
ea Peto franco meri 
ur 284] OE SES pe ee 
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Suplemento 
femenino.de 
“Caras y Llaretas' 


Por BIJOU 


Pp 


puede 
linón, 


Para los pequeños presumidos 


ARA los pequeños presumidos hemos 
creado en esta página un conjunto 
de novedosos trajecitos, El primero 
de los modelos es una bonita crea- 


ción en lana en la que se destaca el atrac- 
tivo de su saquito en forma de chaleco, abro- 
chado todo con botones de nácar. El cuellito 


ser indistintamente de piqué o de 


Por su sencillez y su practicidad, los tra- 
jecitos que registran el segundo y tercer 
modelos son de mucha aceptación en el mun- 


do infantil. El 


tan donosamente el niño que juega 
con un globo, Y en cuanto a la quinta 
y la sexta creaciones, respectivamente, 
los grabados muestran un gracioso tra- 
jecito de lana al que acompaña un 
“sweater” de jersey rayado, y un mo- 
delo originalísimo constituído por un 
bolero y una blusita, realidaza en crep 
de China, que pone su nota de dis- 
creta elegancia en el conjunto, 


O Biblioteca Nacional de España 


que luce el niño 
que lleva prisio- 
nero al perrito 
está realizado en 
“fil a fil” esco- 
cés, y elotro en 
tela lisa, color 
celeste, matiza- 
do por el azul 
oscuro del pan- 
taloncito. 

En “Shan- 
tung”, adornado 
con botones 
y un cuelli- 
to de espu- 
ma de mar 
color blan- 
co es la 
creación 
que ostenta 


CARAS Y CARETAS 


Un motivo de sencilla ejecución 


Este sobrio y mo- 
derno motivo de la- 
bor que presentamos a 
nuestras lectoras se pres- 
ta admirablemente para 
adornar carpetas, sábanas, 
manteles, servilletas y otra in- 
finidad de prendas. 
Su unión puede realizarse me- 
diante vaínillas, punto turco o festón, 
Trabajado el motivo en marrón y ama- 
rillo y aplicado, por ejemplo, sobre un 
mantel blanco, su efecto es original y agra- 
dabie, O asimismo combinando el color naran- 
ja con verde o blanco, o azul oscuro con azul 
claro. Ya es sabido que esta clase de labores 
gana en mérito según sea el gusto y el ingenio de 
la persona que la realice. 
También queda muy bonito un mantel bordeán- 
dolo con el mismo motivo y utilizando para ello 
tonos amarillos, marrón, verde, azul, etcétera. Con 


o las ideas que sugerimos en esta página, las mujercitas econó- 
Y micas encontrarán más sencilla la tarea a la par que les per- Y 
mitirá aprovechar útilmente los retazos de telas que posean. 
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CARAS Y SEA ECONOMICA CARETAS 


AAA" 


oDo cuanto empeño se ponga en favor de la nivelación dej 
' presupuesto de los hogares en estas horas de tantos aprietos 
( económicos, será una práctica que denunciará un talento feme- 
nino bien educado en la perfecta ciencia del ahorro, a la par que 
Ú una satisfacción personal que redundará en beneficio inmediato de 
E las propias finanzas. 
; Estos sanos propósitos son los que nos inducen a la frecuente 
presentación de ideas sencillas y útiles, de las cuales nuestras Jectoras 
pueden sacar el máximo de provecho para la transformación de sus 
prendas de vestir. : 

El primer modelo muestra una elegante y sencilla realización en 
Janita blanca, adornada por un cuello a lunares, o escocés, si así se 
desea. El croquis adjunto señala el corte del cuello y la forma en que 
debe abrocharse en la espalda. 

Ahora bien: ese mismo vestido es susceptible de una nueva modifi. 
cación que cambia fundamentalmente su especto, Esto se consigue 
sustituyendo el cuello primitivo por uno rayado, de organdi o de hilo. 
También en esta página, para facilitar una idea más exacta de la 
labor a realizar, ilustramos el diseño presentando las perspectivas de 
su corte, en el que puede apreciarse que el cuello cubre enteramente 
toda la parte de atrás, 


p 


dE j O Biblioteca Nacional de España 


A 


CARAS Y CARETAS 


y LOS-DETALLES EN -LAS y 
y CREACIONES MODERNAS Y 


N la moda actual 
han sentado su pre- 
dominio de un mo- 


do absoluto las ca- 
pas y los moños. 

En nuestra primera crea- 
ción ofrecemos un elegante 
vestido de crep “marrocain” ver- 
de que ofrece como detalle esen- 
cial un cuello originalísimo que 
forma capita de un lado. El escote 
cierra mediante la graciosa disposi- 
ción de un moño de terciopelo blanco. 

Los volados grandes y pequeños for- 
mando totalmente los cuellos o las man- 
gas — como puede verse en el último de nuestros modelos — son los detalles 
que acentúan el atractivo de este vestido y que, por lo demás, imperan en las Y 
creaciones del más neto modernismo, 
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CARAS Y CARETAS 


+ CORREO DE BIJOU + 


Tota. — Conforme a su pedi- 
do, le he concedido ese modelo 
de blusita para que, de acuerdo 
con las características de la mis- 
ma, pueda usted reformar la 
suya, Como única solución pa- 
ra la labor que desea realizar, 
encuentro que lo más indica- 
do es agregarle el canesú al- 
forzado, y lo restante, hágalo 
de la tela que posee. Para su 
mejor comprensión, en esta 
misma página hallará el cro- 
quis que ilustra la espalda 
de la blusa. 

Doña Juanita, 9 de Julio. — 
El estilo de pollera que he 
creado especialmente para us- 
ted, lo podrá usar indistinta- 
mente con cualquiera de las 
tantas blusas que posee. Pa- 
ra proporcionarle una me- 
jor idea del corte de la mis- 
mú, le he ilustrado en esta 
página la parte de atrás de 
la pollera, 

-Dorita, Capital. — Naturalmen- 
te, amiguita mía, que si nos en- 

contramos en casa ajena, debe- 
mos abstenernos en absoluto de 
hacer presentaciones, por cuanto 
es alos dueños de aquélla a quie- 
nes corresponde hacerlas. 

Una preguntona, Jujuy. — Esa 
condúcta que usted dice, sería 
demasiado protocolar y, por lo 
mismo, no se estila entre perso- 
nas que se tratan con confianza. 
De modo, pues, que al enviar la 


tarjeta ofreciendo el nuevo domicilio, puede 
agregarse en ella alguna frase de saludo, de 
agradecimiento o de afecto. 
Mirada de fuego, Témperley. — Esa clase de tela 
está muy en boga, y, en lo que respecta al 
corte, puede aprovechar las explicaciones que 
le doy en esta misma página a Doña Juanita, 
9 de Julio, 
Una antigua lectora, La Plata. — Para un ves- 
tidito de lana puede optar por el modelo 
que le he ilustrado especialmente, El cue- 
llo es originalísimo, tal como usted lo de- 
sea, Agréguele, como un detalle de ele- 
gante complemento, una corbata de tercio- 
pelo blanco, o si no una tela estampada a 
lunares, escocesa o rayada. 
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As características de la moda actual se 
manifiestan particularmente en la adop- 

ción de las faldas muy estrechas y ajus- 
tadas a las caderas. Asimismo los tablo- 

nes, pliegues y tablas acusan un acentuado pre- 
dominio en los estilos modernos, como de igual 
modo tienen profunda aceptación los adornos 
en loz hombros y las líneas de los cuellos cons- 
tituídos por volados que forman a su vez tam- 
bién las mangas; detalles estos últimos que 
infunden a la silueta marcados aires juveniles. 
El primero de los modelos que ilustra esta 
página es un traje de crep marrocain blanco 
con una chaquetita de líneas muy originales y 
de la misma tela escocesa. Permite, además, 
esta creación, una positiva ventaja económica, 
ya que el mismo vestido — como puede apre- 
ciarse en el grabado extremo de la otra pá- 
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pone en la actualidad CARAS Y CARETAS 


gina — ofrece un nuevo aspecto merced 
al simple detalle de habérsele suprimi- 
do el saquito y colocado en su lugar una 
voluminosa echarpe de la misma tela 
pero en tono amarillo. Los botones ha- 
cen “pendant” con los moños. 

De los dos tapados que completan esta 
página, el primero está realizado en lana 
color azul obscuro, en tanto que el forro 
es de crep marrocain celeste pálido ador- 
nado con botones azules, de madera, y 
el segundo es una elegante creación, tam- 
bién en lana, color lacre, que acusa la 
original disposición de su manga, que 
forma una pequeña capa, El cuello es 
de la misma tela pero en gris perla. Un 
moño a un costado, que cierra el tapado, 
le presta una línea esbelta y grácil, 
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CARAS Y CARETAS 


Por CHEF 


Café. 


RECETAS 


BUDIN DE CARNE FRIO 


Se puede preparar con restos de carne del 
puchero. La carne fría se pica muy menudita, 
junto con una cebolla y un diente de ajo. Se le 
agregan dos o tres huevos crudos y se mezcla 
todo con sal y pimienta, Se enmanteca una 
budinera y se esparce en ella pan rallado. Se 
pone en ella una capa de la pasta, luego, con 
una cuchara, se hace un hoyo y en él se vierte 
un huevo crudo. Se cubre con el resto de la 
pasta y se cocina al horno moderado o al baño 
“de María durante 15 minutos. Se deja enfriar 
y, al servirse, se rocía con salsa mayonesa, 


BERENJENAS A LA MILANESA 


Se pelan las berenjenas y se cuecen en agua 
y sal. Se dejan enfriar y se cortan en cuatro a 
lo largo. Se espolvorean con queso rellado, 
se pagan por huevo batido, pan rallado y se 
irien en abundante aceite caliente, como cual- 
quier milanesa. 


MONDONGO A LA CRIOLLA 


Se hace lavar bien y se cocina en agua con 
sal. En una cazuela se calienta aceite y se 
fríen dos cebollas, dos tomates, ajíes, una hoja 
de laurel, dos zanahorias cortadas y perejil pi- 
cado. Se deja dorar y se agrega el mondongo 
cortado en tiritas menuditas, Se revuelve y se 
cubre con caldo, se le agregan papas, pimen- 
tón, hongos y vino. Se deja espesar la salsa, 
se rocía con queso rallado por encima, al ser- 
Vir se, 


DEDOS PEDIA 


CHARLOTA DE NUECES 
A LA RUSA 


En una cacerolita redonda de cobre, se echan 
150 gramos de azúcar molida y 5 huevos enteros, 


Y COCTEL 


1 copa de vermut, 

1 copa de agua. 

1 cucharada de azúcar. 
Gotas de bíter. 

2 yemas de huevo. 

1 clara de huevo. 
Bátase 20 minutos. 


Y” ALMUERZO 


Budín de carne frío. 

Sopa de estrellitas (pastas). 
Berenjenas a la milanesa. 
Mondongo a la criolla, 

Flán de leche. 

Frutas. 


Batir bien y entibiar un poco al fuego, Reti- 
rarla y seguir batiendo hasta que esté bien es- 
pumosa. Entonces sacar el batidor y con una 
cuchara de madera agregar, poco a poco, 150 
gramos de harina cernida y un poco de esencia 
de vainilla, Colocar la crema en una asadera 
enmantecada y cubierta con harina, cocinar a 
horno moderado media hora. Una vez frío cor- 
tar el bizcocho con vainillas, colocarlas sobre 
placas y poneriías nuevamente un rato al horno 
para dorarlas. Colocar todo alrededor y en el 
fondo de una budinera, estos bizcochos, uno al 
lado del otro, y colocarla al fresco. En una ca- 
cerola se colocan 150 gramos de azúcar molida, 
5 yemas de huevos, 1 barrita de vainilla, 100 
gramos de nueces peladas y ralladas finamente, 
revolver con una cuchara de madera, agregarle 
medio litro de leche, 20 gramos de hojas de cola 
de pescado lavadas de antemano con agua fría. 
Colocar la cacerola al fuego sin dejar de reyol- 
ver. Antes de hervir pasar la crema por colador. 
Revolverla de vez en cuando, y una vez fría, 
agregarle una taza de crema de leche y tres 
claras de huevo batidas a nieve, Rellenar con 
esto la budinera y dejar enfriar, si es posible 
sobre hielo, durante medía hora, Desmoldar en 
una fuente y adornar con guíndas abrillantadas. 


CHEF CONTESTA 
A SUS LECTORES 


A Repostera, Capital. — Haga un caramelo li- 
viano, cuando forme hilos, eche en él las almen- 
dras picadas o los maníes, extienda sobre un már- 
mol enmantecado, deje enfriar y, antes de que esté 
del todo frío, corte pedacitos del tamaño que gus" 
te. Muy agradecida de sus palabras. 


A Rose Morie—Ponga en una coc- 
telera 3 rebanadas de naranja, 1 cu- 
charada de azúcar molida, 5 copas 
de jerez y la cantidad de soda que 
desce, Agregue hielo picado y sí quie- 
re suprima la soda. Esto es el She- 
rry - gobler, 
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INUJAD y recortad sobre cartón las siluetas A, 

B, C, D, E., esta última doble, 

Doblad por las líneas M N y O P. Pegad so- 

bre Z X y K J el trozo B. Cortad un corcho de 
más o menos 1 centímetro de espesor, Pegadlo tapan- 


*“*COCHINILLO?” 


Fig. A 


chinillo, 
Este será más bonito si lo hacéis en un género 
rayado. y 
Dibujad y recortad sobre el género, las siluetas 
A y H de acuerdo con las medidas que os indico. La 
silueta A será el pantalón. A las piernas hacedles un 
dobladillo de 4 centímetros de ancho, Dobladlo por la 
mitad sobre el derecho y a lo largo y sosteniendo el 
dobladillo, unid B con C y D con E y os quedará una 
botita del derecho del pantalón, Cosed F G. Haced 
un dobladillo en la parte superior, pasad por él un 
elástico del tamaño de la cintura del Cochinillo, Ha- 
cedle los dobladillos a las mangas, de 2 centimetros 
de ancho (figura H), que será el saco del piyama, 
Una vez cosidos, dadios vuelta por la mitad y para 
el lado derecho, Quedará una batita como en el pan- 


[eno hoy el piyama de dormir del señor Co- 


CARETAS 


Mib», 
Eo 


Por MAMA ABUELITA 


do R MOS y será el motor, Paralelo a éste la héli- 
ce V. En la parte cerrada e inferior del avión, pegad- 
le una de las alas y sobre la superior la otra, Los 
extremos de éstas atravesadlas por 4 escarbadientes, 
como se ve en la figura W., Dividid en tres la figu- 
ra E y pegadla debajo del ala inferior, Unid ambus 
extremos por un escarbadiente y sujetadlos a sus ex- 
tremidades por dos chinches que serán las ruedas. 
Escribidle en el ala el nombre, o bien dibujad'e una 
escarapela, y tendréis un lindo avión. 


ADIVINANZAS 


Un callejón muy obscurito, muy obscurazo, que tie- 
ne la muerte en brazos, 

Respuesta: La escopeta. 

Negro, negrete, tiene 4 pies, como un banquete. 

Respuesta: El escarabajo. 

¿Qué cosa es cosa, que entra en el río y no se moja? 

Respuesta: El sol. 


Y JU FAMILIA 


Fig. H 
- a) 


slo 


y A 


MS IND 


talón, Haced las costuras de los costados, y el dobla- 
dillo inferior, más o menos de 1 Y centímetro de an- 
cho, Cortad una tira en diagonal o, como dicen las 
modistas, al “bies”, de 43 centimetros de largo por 4 
centímetros de ancho, Tapando la orilla cosedie una 
tirita del color que predomine en el género, a lo largo 
de uno de los lados y por el otro cosedlo al escote del 
saco. Doblad J con K y L con M y cortad N O P. 
Maréis el cinturón cosiendo por la mitad una tira 
de género de 60 centímetros de largo por 5 centíme- 
tro de ancho. 

Queridos nietitos les hago recordar, que enviaré el 
molde que me soliciten para hacer a Cochinillo, o a su 
familia o a sus ropas, aunque se hayan publicado en 
números anteriores, todo nietito que dirija la carta 
a Mamá Abuelita de Rincón Infantil de Caras Y CARrE- 
TAS, Chacabuco 151, Buenos Aires. 
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— ¡Hola, Corbatini! ¿Qué cocteleás 7 ; pS Erie en cambio, soy capaz de invitarte a, 
Ll estilos al medio, invicto Chingolo... a O ao ess 


eE — Y después del cine, siguen más helados... 
5 = ae O e ao da o ES 6 E q eso va a ser mejor que el descubrimiento 
e ca 


— Ahora lo invito yo, joven Corbatíni. Venga a 105 Preerpas pg, Corbatiní: voy a ver si el chef 
casa, que tengo mucho y bueno. 
— Agarro, Chingolo: sos muy bueno conmigo. dd Peg echen en, Chingolo. 


A LOS NIÑOS LES INTERESA LEER LA PAGINA DE LOS GRANDES SORTEOS SEMANALES 
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«Dar (himóolo Por PERCY CROSBY 


CACHADORES 


— Primer plato, crema de chocolate, Segundo 
—Sí, Chingolo: te invito. ¿Accptás ? » 
plato, merengue al por mayor. Tercer plato, helados. 
3 — Según sea el menú. Veamos... pa ¡Qué fantástico! y 


SS Chingolo: era una broma, No hay nada 8 — ¿Te enojaste, Chingolo, por la broma? 
e eso en casa, 
— ¿Una broma? Ya me parecía demasiado lindo. —Ño, Corbatimi, ¡qué me voy a chivar! 


11 —Ya está el menú, joven cachador: pun: 1 2 — Segundo plato, fuente de ravioles, sín ravio- 
pu porotos en lata, con lata y todo.. les; tercer plato, caldo de hueso sín caldo, y de 
postre, duraznos en tarro, sin duraznos. ¡Menú para 

los cachadores como vos! 


GRATUITOS DE JUGUETES PARA LOS PEQUEÑOS LECTORES DE “CARAS Y CARETAS”, 
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LLÁ en Salta, cuna de 
Y re gran escrito- 

ra del pasado: Juana 
Manuela Gorriti, llamada 
“la inmortal” por el médi- 
co, poeta y filántropo doc- 
tor Ricardo Gutiérrez, y 
“mi maestra” por la emi- 
nente educadora Juana 
Manso, allá en Salta flore- 
cen simultáneamente dos 
nuevos talentos literarios: 
Emma Solá de Solá y Sara 
Solá de Castellanos. Nos 
ocuparemos hoy de la pri- 
mera, quien desde muy jo- 
ven sintió una verdadera 
vocación por las letras. To- 
do en torno suyo brindába. 
le halagos: su posición so- 
cial, pues pertenece a una 
antigua familia salteña de 
cuño ilustre, las simpatias 
que su fineza espiritual 
despertaba a su paso, Pero 
ella prefirió el estudio y el 
recogimiento y puso interés 
mayor en su vida junto con los afectos familiares, el 
trabajo constante que se traduce en el verso que flu- 
ye espontáneo y en la belleza que se escapa del alma 
cobrando vida en la palabra bellamente dicha. 

Así sus aficiones literarias se revelaron por pri- 
mera vez en los juegos florales celebrados en Salta 
el 17 de junio de 1921, en conmemoración del cen- 
tenario de la muerte del patriota Gúemes. El pe- 
nacho rojo de la epopeya argentina encarnando en 
ei valiente y heroico don Martín en el norte y el 
empuje y la bravura en las luchas encarnizadas por 
la libertad, hallaron en un alma exquisita de mu- 
jer un eco y una vibración que se volcó en el 
poema dedicado a las hazañas del prócer y fué 
así cómo fué premiada su “Elegía a la muerte de 
Gúemes”, 

Este primer avance en el campo de la producción 
literaria, alentó a doña Emma Solá de Solá a per- 
severar en el esfuerzo, y fué así cómo en el año 1922, 
publicó su primer libro. Este se intituló “El agua 
que canta”, Son sus poesías dignas de ese nombre. 
Agua que nace naturalmente de la tierra y que copia 
en su cristal paisajes plenos de luces, vegetación, se- 
res y cosas del alma que animan la vida prendiendo 
en ella ilusión y ensueño. 

Seis años después, en 1928, la poetisa gentil nos 
advierte que no ha detenido su marcha de peregrina 
de la lírica, y nos ofrece un nuevo trabajo con su 
libro “La madre del viento”, editado en Madrid, 
Cisne y surtidor a la vez, rosas bucólicas, armonía, 
claridad, gracia, fuerza de expresión se aúnan en esta 
obra como en la anterior, con un fuerte sabor de 
cosas nuestras, de alma nuestra que se encuentra 
en el alma gemela de la autora en más de una 
ocasión, 

Así como a nuestra raza ibero-americana se le ha 
dicho: “Sé tu misma”, así también puede sintetizar- 
se un juicio de la obra poética de Emma Solá. Es 
ella misma siempre, respetuosa de las normas pero 
sin sugestionarse por las decoraciones y tendencias 
de otros a quíenes se imita fielmente. Soplos de mon- 
taña y estremecimientos de selva, coloquios con las 
cosas simples, sentimiento puro, 
cantos de quetzal y melancólica 
voz de miel poseen para bene- 
ficio de los lectores que no están 
enfermos de esmobismo, de for- 


Emma Solá de Solá 


Mujeres de actuación destacada 


EMMA SOLA de SOLA 


Poetisa, autora de interesantes libros. Su 

vocación por las letras se reveló desde muy 

joven. Personalidad femenina de relieves 
propios, 


Por ADELIA DI CARLO 


Parla sr 


mas anémicas e inconsís- 
tentes y que anhelan hallar 
siempre en el pocta tres 
condiciones esenciales: la 
emoción, la palabra y la 
música. La señora Emma 
Solá de Solá posee esas 
condiciones, Recorrer Jas 
páginas de sus libros es 
ir al encuentro de la sin- 
ceridad. Agua y viento en 
la playa abierta. Color se- 
guro decielo y tierra, polen 
que se dispersa para alber- 
garse en la colmena rumo- 
rosa, baladas de cristal en 
los cantos de las aves, los 
rios rumorosos, las dunas 
traidoras, el fruto perfu- 
mado y las tempestades 
bravías. Tal la vida. Un 
canto de paz y de ensueño, 
un largo renovar de fuer- 
zas en la lucha cotidiana, 
la naturaleza que pone su 
suavidad de sedas con sus 
paisajes de belleza cambian- 
te, la lágrima que cae de la pupila dolorida o expec- 
tante, el temblor discreto del soliozo, 

Tanto resplandor de sol en el valle, protegido en 
la noche por los ojos de las estrellas, junto a la 
montaña que se yergue cubierta de verdor, es gra- 
to el recogimiento, la meditación y el trabajo para 
una poetisa. Ese es el rincón apacible y hermoso don- 
de Emma Solá de Solá prende en la malla de su 
sentir sus versos armonio0sos. 

La exaltación poética y mística, se obtiene fácil. 
mente, en esos lugares cuando un cerebro privilegiado 
va unido a un alma repleta de belleza. 

¿Debemos agregar que la crítica consagró a Emma 
Solá como una de las autoras más representativas 
de la literatura nacional?... 

Leimos en nuestro colega “La Prensa”, más de un 
juicio sereno y elogioso con respecto a esta poetisa 
salteña, Lo leímos con una alegría interior intradu- 
cible en palabras. Las figuras femeninas de relieve 
no fueron nunca patrimonio exclusivos de las grandes 
ciudades, aunque ésta hace propicia muchas veces su 
figuración. Del Norte nos llegaba ahora su compro- 
bación, y agregaba un nombre a la larga lista de men- 
talidades femeninas de relieves propios. Una joven 
dama que parecía más hecha para brillar en los sa- 
lones que en las lídes del pensamiento, nos ofrecía 
sus versos emotivos y bellos. Y de la montaña Jlega- 
ron al llano. sus libros como un saludo cordial del 
alma de la tierra que vastamente se extiende hacia el 
ont ar el norte 4 E oeste, alma que encar- 

una mujer le espiritu i 3 
cui pi e inteligencia 
oetas de la talla de Ricardo Rojas y de Arturo 
Capdevila emitieron juicios favorables a la obra de 
la poctisa norteña. Otros señores de las letras y de 
la mentalidad argentina como Carlos Ibarguren, Ciro 
Torres López, José León Suárez, Clemente Onelli, 
Ernesto E, Padilla, la señora Amalia Previsch de 
Piossek, señorita María Raquel Adler, han apreciado 
las composiciones poéticas de doña Emma Solá de 
Solá, mereciendo" sus elogios, 

La juventud de la poetisa nos hace confiar en 
ue ha de darnos aún sabrosos 
rutos. El éxito inicial alienta 
esa confianza. Su voz iman- 
tada ha de hacerse oír nueva: 
mente. 
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ECHA, ¿vienes 

M a hacer tu ca- 

ma? — dice 

una voz de niña en 
el jardín. Es mi ami- 
guita Magda, de 10 
años, a quien vosotras 
ya conocéis, que llama 
a su primita que ha 
ido a pasar los prime- 
ros días de la prima- 
vera en casa de sus tíos. 

Toda sorprendida, 
la pequeña huéspeda 
indaga el porqué de 
la pregunta, pues sa- 
bréis que esta niña está educada de una ma- 
nera muy diferente a su prima. 

-— Pues, querida, sabrás que aquí todo 
el mundo trabaja. Mamita tiene demasiado 
que hacer, tú comprenderás, hay que ayu- 
darla. Así que, prontito, hazlo. 

-— ¡Hacer mi cama! ¡Pero, si no sé ha- 
cerla! En casa mamá no quiere que esté allí 
cuando ella la hace, diciendo que la estorbo 
y que pierde más tiempo en enseñarme que 
en hacerla ella. 

-— No importa, vamos, tú me ayudarás 
y después saldremos a pasear. Así lo ha 
dispuesto mamita. 

Durante varios días, Mecha no sale de 
su asombro: ve cómo su primita ayuda a 
los mayores a sacar lustre a 
los pisos y regar el jardín. 
Magda, en la cocina, hace 
los purés, pica las verduras 
y ayuda de mil maneras. 
María Elena, la más peque- 
ña, pues no cuenta más de 
6 años, ayuda a poner y qui- 
tar los manteles de la mesa a 
la hora de comer y a la del 
té. Van y vienen, alegres y 
contentas, bajo la vigilancia 
de tía Rosa que constante- 
mente explica y manda, pe- 
ro no regaña. 

— ¡Cómo se divierten 
aquí — dice Mecha. 

Y de vuelta en su casa, 
relata todo lo que ha visto 
y aprendido en su corta va- 
cación primaveral. 

Bien quisiera la niña de- 
mostrar sus nuevas habili- 
dades a su mamá, pero ésta, 
siempre apurada, enervada 
porque se encuentra con to- 
do el trabajo por hacer, con- 
testa invariablemente: 


pac 
MADRE 


Pr (byrriam 
OCUPACIONES DOMES- 
TICAS DE LAS NIÑAS 


CARETAS 


— Más tarde, hoy 
no, pues no tengo 
tiempo que perder 
atendiéndote. 

¡Qué lástima, no 
tiene nunca tiempo, y 
Mecha olvidará pron- 
to lo que aprendió en 
tan sólo unos cuan- 
tos días! 

Freebel, el gran pe- 
dagogo universalmen- 
te conocido, fué uno 
de los primeros que 
insistió sobre el valor 
de la educación case- 
ra para los niños en general, la que se ha 
generalizado en Suisa, en Alemania, en los 
países escandinavos, impartiéndose antes 
de la edad escolar, Un niño de 6 años ya 
puede ayudar a su madre. Al principio, la 
ayuda será nula, Habrá que repetir veinte 
veces una recomendación; pero, poco a po- 
co, el niño se formará y la madre no tar- 
dará en ser ayudada de un modo real. 

Su tarea será menos pesada si en vez de 
pasar su tiempo en poner orden, impide al 
niño sembrar el desorden; sí en vez de 
cansarse en limpiar la casa, enseña a los chi- 
cos a no ensuciarla. Los cajones más bajos 
de los armarios o cómodas, les serán reser- 
vados para que fácilmente puedan acomo- 
dar sus ropitas y sombreros, 
siempre bajo la vigilancia 
materna. 

Dejadles un rincón cual- 
quiera para que ellas mis- 
mas puedan acomodar, cui- 
dar y guardar sus juguetes. 
Asimismo, acostumbradlas a 
que tengan un lugar fijo 
para guardar el trapito que 
sirve para quitar el polvo de 
los muebles, así cómo el es- 
cobillón con que quitan las 
migas del suelo del comedor 
después de las comidas. 

En cuanto a las camas, las 
mamás cuidarán de que se 
deshagan por completo dia- 
riamente, dando ellas mis- 
mas vuelta a los colchones, 
por ser demasiado pesados 
para los niños, y luego esta- 
rá presente para vigilarlas y 
cerciorarse si están las ca- 
mas bien hechas. 

Haya o no sirvientes, es 
deber de la madre obligar a 
sus hijos a hacer sus camas. 
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Toldo y Lacho 


Por MADOUKA 


rrí, el lindo y mimoso gato, ha 

desaparecido, Afanosamente se le 

busca por toda la casa. Tilde mira 

adentro de los roperos, porque co- 

noce las costumbres de Tití; sabe 

que le gusta dormir la siesta allí. 

Lacho, por su parte, cree hallarlo 

v escondido bajo de alguna cama. 

Carola, en cambio, opina que el 

gato debe de estar en la carbone- 

ra o bien tras de una puerta. Nadie lo ha visto 

salir, pero en la casa no está. No ha quedado 

sitio donde no se lo haya buscado. Los niños lo 

llaman, la cocinera afíla la gran cuchilla a fin 

de atraerlo de esta manera, haciéndole creer que 

le van a dar un trozo de sabrosa carne; pero Tití 
no aparece... 

¡Qué triste está Tilde!... Su querido gatito, su 
compañero inseparable, el que tanto jugaba con 
ella... ¿Dónde estará? ¿Con quién juega ahora? 
¿En casa de qué personas desconocidas se halla? 

Lacho está nervioso; habla y habla: “¡Qué in- 
grato! — dice. — Acaso no estaba contento con 
nosotros, o extrañaba quizá la casa grande, la huer- 
ta, el jardín donde los pájaros saltaban y volaban... 
Pero aquí lo mimábamos mucho, más que allá; todo 
el día estaba con nosotros; nunca hemos dejado de 
acariciarlo, de darle un pedacito de galletita o de 
bizcochuelo; todas las tardes y todas las mañanas le 
regalábamos un puen plato de leche; tenía el me- 
jor sitio cerca del fuego, un pei- 
ne especial para peinarlo des- 
pués del baño y... un baño por 
semana...” 

Tilde, que escucha a su her- 
mano, le interrumpe: 

— ¡Ah, ya sé!... Tití se ha 
ido, porque no quiere que lo ba- 


junto a su ama, la marquesa de... de... bueno, 
no recuerdo su nombre. 

” El animalito de nuestro cuento era feliz; sin 
embargo, una vez desápareció del castillo y estuvo 
ausente por espacio de quince días... La Madre 
Micaela, que era la encargada de cuidarlo y velar 
por su salud, estaba desesperada; no comía ni dor. 
mía pensando en que Mumá podía haber sido muer- 
to o vendido a algún salchichero. Micaela estaba 
triste, así como lo están ustedes, pero sín embar- 
go tenía confianza en Mumú, sabía que si estaba 
vivo volvería, encontraría de nuevo el camino de 
su casa. Es muy raro que un gato se extravíe, pues 
conoce más la casa que a sus dueños. Esto pensa- 
ba la madre Micaela y se conformaba. Una per- 
sona de la servidumbre, deseando calmar la aflic- 
ción de la buena mujer, le cantaba una canción 
muy bonita que comenzaba así: 


Vamos, Micaela, 
no has perdido el gato; 
está en el granero 
ratones cazando 
con fusil de paja 
y sable de palo...” 

e. 


Tilde y Lacho ya están interesados con el relato 
de la abuela. Tilde pregunta: 

. — ¿Los gatos cazan los ratones con fusil?... 

— No, Tildita — contesta La- 
cho; — eso dice la canción, pero 
no es verdad. 

— Y, entonces, si es mentira, 
¿por qué lo dicen? — vuelve a 
preguntar la niña. 

Abuelita toma la palabra: 

— Porque en todos los cuentos 


ñen. ¿A quién le gusta el baño?... hay siempre un poco de fantasia 

—Si el agua está fría, no — para hacerlos más entretenidos 
responde Lacho; — pero si está € interesantes. ¿No les parece 
tibiecita, entonces es otra cosa, y mucho más gracioso imaginar a 


Carola bañaba a Tití con agua 
tibia... 

— Con agua tibia, es verdad; 
pero Carola hace doler las ore- 
jas cuando las enjabona y las 
seca — dice Tilde, refunfuñando. 

Los niños terminan por cul- 
par a la mucama de lar ausencia 
de Tití. Están apenados, y van 
a confiarse a su buena abuelita. 
Esta trata de consolarlos con- 
tándoles la historia del famoso 
gato que cuidaba con tantos des- 
velos la Madre Micaela: “¡ Esas 
sí que eran aventuras terribles! 
Aquel gato se llamaba Mumáú, 
pero no era un gato de raza, no 
era simplemente un gato negro 
de pelo corto y lustroso, mas 
este gato era muy envidiado por 
todos los de la vecindad, por- * 
que era dueño y señor de una 
casa muy grande, donde vivía 


un gato cazando ratones con si- 
ble de palo y fusil de paja y 
no simplemente con sus afiladas 
uñas?... 

Tilde es incansable en sus pre- 


guntas. 

— Abuelita, ¿y por qué hay 
ratones, si no sirven para nada?... 

— Sirven — se apresura a de. 
cir Lacho — para que los gatos 
tengan con qué jugar. ¿Verdad, 
abuelita? 

Abuela ríe... los niños han 
olvidado la pena que les embar- 
gaba hace unos momentos; aho- 
ra cantan, con abuela, la canción 
recién aprendida. 

— Pena de niño—dice la abue- 
la a media voz, — dura menos 
que una lluvia de verano... 

Tilde y Lacho esperan ahora 
ver regresar a casa al mimoso 
e ingrato Tití 
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ontinúo hoy con las prescripciones re. 
lativas a la dada y en especial a los 
casos en que es menester repetir esta 
operación. 

Il mismo dador debe dar nuevamen- 

te y con el mismo mazo, si: 
a) Un jugador, que aun no haya mirado sus 
cartas, hace notar, terminarse la dada, 


que se ha omitido el corte de práctica; 


antes de 


b) aparece algún naipe boca arriba entre el 
mazo; ' 
c) las cartas no han sido dadas en la forma 


reglamentaria; 

d) el dador, después de dar más de una carta 
a la vez a un ju- 
gador, da la si- 
guiente carta; 

ec) un juga- 
dor mirara las 
cartas pertene- 
cientes a otro ju- 
gador; 

Í) se comprue- 
ba, en cualquier 
momento, que un 
jugador, además 
de las suyas, ha 
recibido alguna 
carta de otro juz 
gador; 

g) al dar que: 
da alguna carta 
en situación de 
carta expuesta, 
es decir, que ha: 
ya quedado boca 
arriba sobre la 
mesa o fuera dle 
ella; 

h) se comprueba que antes o durante la mano 
un jugador tiene más cartas y otro menos que las 
gue les corresponde. 

Si en cualquier momento del juego se compro- 
base que el mazo con el cual 5e está jugando en 
ese momento fuera defectuoso o incorrecto en cual- 
quier forma, el último dador volverá a dar nueva: 
mente con otro mazo, si no es posible corregir el 


Después de un doble. 
— ¡Por favor! 


está haciendo 


que se tenía en juego. Por esta causa no que- 
dan afectadas las anotaciones de las manos ante- 
riores, 


Ningún jugador debe tocar ni mirar sus cartas 
hasta tanto no se haya terminado la dada y, si 
antes ésta termine, algún jugador, como con- 

secuencia de mirarlas, dejara 

yer alguna de ellas, el adver- 
sario situado a la izquierda 
del infractor, después de 

ver sus cartas, podrá 


t¡Le 


— No se aflija, No le voy a redoblar. 


con los dedos, 


uU B B E R 


da v 
pedir una nueva dada o exigir que esa carta per 
manezca como expuesta, 

Mientras el dador distribuye las cartas, su com- 


pañero debe juntar las del otro mazo y luego de 


barajado, colocarlo, boca abajo se entiende — 
a la izquierda del próximo dador, que es el jugador 
situado a 5u derecha. Jste 
intacto hasta que el nuevo dador la tome para dar, 
previa la barajada por los jugadores que lo deseen 
y el corte correspondiente, 


mazo debe permanecer 


Existen además otros casos en los cuales se pue- 
de reglamentariamente pedir una nueva dada, pero 
considero más metódico abstenerme de indicarlos 
hasta el momento oportuno. 

Para terminar 
con lo que a la 
dada se refiere 
debo decir que a 
veces, para hacer 
más lHevadera la 
desesperanza del 
jugador que tie: 
ne la yeta de no 
ligar, se le auto- 


riza — previa 
convención de la 
mesa — a pedir 
una nueva dada 
si sólo le han 
tocado cartas 
simples, sin nin- 


gún honor 
gador que pide es 


ta nueva dada de- 
be hacerlo inme- 


No redoble. 
diatamente des 
-— No, hombre. Se lo digo por el ruidito eso que pués de mirar 


¡Mo tiene seco! e Carías 
sus carids 


Esta 
tiva, repito, es necesario que sea convenida de 
antemano entre todos los jugadores, pues, de lo 
contrar lo, no se tiene en Cuenta. 

Esta convención, por otra parte, va quedando 
cada día más en desuso, pues es, en realidad un 
arma de dos filos, porque un jugador al obligar a 
nueva dada por haberle tocado cartas pobres pue- 
de hacer perder a su compañero un gran juego. Y 
es natural que así suceda, pues si uno de los ju- 
gadores tiene las peores cartas de la baraja, las 
cartas altas forzosamente tienen que estar en po- 
der de los otros tres, pudiendo tocarle a su com- 
pañero las mejores de ellas. ¿Se imaginan uste- 
des la desesperación de un jugador que ha ligado 

cartas estupendas cuando ve que 
su compañero tiende sus car- 
tas sobre la mesa pidien- 

do cartas nuevas? ¡Cua- 

tro tiros! 


prerroga 
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A los mártires 


Pi palal d estro Se- lo que se refiere a mujer. y mismo a su pira funeraria. Hasta 
ñor 3 que la carne es débi: vo está el recuerdo del famoso as mujeres han desprecia 
y el pronto; mas no por caso de Lucrecia, que en preser do el fuego. Asi lo hizo Dido para 
ello sa engañoso consuelo cia de sus allegad ió que después de la muerte de su 
del cono jue Dios tiene de el cuchillo en el seno, para alear ad ! do no la forzasen a 
la flaqueza de la carne, porque zar la gloria por su castidad. Mu casarse de nuevo; y la esposa de 
precisamente por este motivo de- cio dejó quemar su mano derecha ve, el ardía Car- 
claró primero que el espiritu esta- para que la fama acoglese su h tag e echó con s hijos en el 
ba ignificar cuál de zaña. Y entre loz filósof encon ncend e consumió toda la citr- 


nto para 


los debe al otro, es tramos más numero ejem; , lad, par ) y a su marido im 
1 : » Ohedecer como Heráclito, «ue e untó <or plorando emencia a los pics de 
t t débil al fuerte; sa- estiércol de va para quemarse; ] ón. Régulo, general romano, 
indi pue su fuerza de éste. Empédocles, que rroió ) cartagineses, 
Procuremos que el espíritu plat 1 ' run núme- 
que con la carne sobre la común U 
pensar más en 1 r na 
riedades de la cárcel, sino SS ] $ 
col rá 3 par 1 pró p fr 1 desd 
ma | t 1en vez rr tc] pat 
carne ten t 1 1d eu £ , esti 
| t da « y Muje 
de he t « Caron iunt; 
ne 4 1 ej m terr 
ble de todos, y la habilidad de t pue n 0s0 0 1 
que da ar 15 por ot eopatra se aplicó para 
par h; que el espiritu se ri 1 4 enemigo, 
pre te 1 to cluridad a Pero « edo a la muerte no es 
mismo y a la carne cómo esta ci temo 1 1 
cos por sumament dolorosa y pesar de « , hubo 
que set s han frido mucho en Átenas que en- 
y aun las han deseado por razón du ' puesta en el 
de la fama o glorta que propor t ento wr el tirano a causa de 
cionan; y no únicamente homlre ) parte en 1 Ccons- 
gina rá que también p tes que traicionar 2 
vO santas mujeres! vices se arrancó la len 
honréjs » sexo. Seria muy Doña María Rovitti de Caghardi, gua co 0s dientes y la escupió 
1180 en tr uno por uno 105 cuyo fallecimiento, ocurrido en e a cara de aquel tirano, 
hombres que de su propia volun- Buenos Aires, ha motivado sentidas 
tad han entregado su vida. Por demostraciones de condolencia. PFPTERFECGSTANO 


Es el tónico moderno que reconstituye y vigoriza el organismo, 
1 E R CG U L i Ñ A equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad propia de la 
edad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 

Venta en las principales Farmacias y Droguerías. 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo. 
G Se envía sobre cerrado sin membrete, 


Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires. 


Nuevo envase económico 


He aquí el bien conocido Quaker Oats de siempre, ens 
vasado en una nueva caja de cartón que resiste la hu. 
medad. La misma calidad superior... el mismo sabor 
exquisito... todo Ígual a excepción del envase, poro a 
un precio más bajo. 3e sigue vendiendo también en 
latas, pero resulta más barato en las cajas de cartón, 


Quaker Oats 


PARA INSTRUMENTOS MUSICALES 


de las mejores marcas y precios reducidos, consulte 

nuestro catálogo 

que remito gratis 
al interior. 


Casa Soprano 


BRASIL, 1190. 
Buenos Aires, 


LA MAQUINA IDEAL 


| 
bara comerciantes, viajan- | | 
'es, empleados y colegiales, | | 


Con estuche valija 


Casa LEGNANO NECCHI 


Rivadavia, 1649 - Bs, Aires, 
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CARAS Y p 'ATIEMPO S CARETAS 


No 1 No 9 
Intercalación, por “Stella” (Ciudad) 


DEPÓETE 


Comprimido, por Luis Oriolo (Ciudad) 


No 2 Nov 10 


Frase comprimida, por Luis Oriolo (Ciudad) Comprimido, por Elvira Leonnrdi (Santa Clara de 
Buena Vista, F. C, C, A.) 


MONJA INFUSION VOCAL NOTA 


N+ 3 

Frase comprimida, por Marcelo Noé Medrano (Ramos No 11 
Mejía, F, C. 0.) Comprimido, por “Estrella” (Tucumán) 
a ir PT 
es 

No 4 _ A __HH— 

Comprimido, por Marcelo Noé Medrano (Ramos Mejía, N» 12 
F, C. Oexte) Comprimido, por “Eureka” (Salta) 


ASTRO: AVE- NA 5 vION E DA 


Comprimido, por Marcelo Noé Medrano (Ramos Mejía, 
F, C. Oeste) 


No 13 
e Ny Comprimido, por “Stella” (Ciudad) 
) 
rl 
SK % Y, 


No 6 


Comprimido, por “Chnco” (General Pinedo) 


e 
a 


S 


paa 


No 14 
Metátesis, por “F, F, T.” (Victoria, Entre Ríos) 


Comprimido, por “Galileo” (General Belgrano, F, C, 85.) 


12345 EN EL ARCO IRIS 
5 OINDILAV T DIPTONGO NOTA 


32154 COMIDA CRIOLLA 


y 
ns Concurso de octubre. — Se reciben soluciones hasta 
Frase comprimida, por “Galileo” (General Belgrano, el 15 de noviembre próximo inclusive, 
F, C. 8.) 


a) 


: TDIPTONGO DON 
ARTICULO 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 1 
OCTUBRE DE 1933 
CUPON No 1830 


Véanse las bases en el 
primer número de cada 
mes (com premios). 


l 
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“Caras y Caretas” en la provincia de Buenos Aires 
LA PLATA 


El intendente municigal, doctor Marchissoti, y demás zutoridedes, que fueron agasajados por 
la Asociación de Quinteros, con motivo de la reapertura del Mercado del Plata, 


ENSENADA 


E. ; 


Baile efectuado en los salones del Club Bernardino Demostración ofrecida en honor del r2eñor Raimundo 
Rivadavia, a benelicio de una enferma, Menceni, con motivo de su próximo casamiento. 


BAHIA BLANCA 


E , 


sl * 


Parte de lo concurrencia ul bailo familiar realizado con todo éxito por la Asociación Bancaria; 
de le localidad. 


“Caras y Caretas”? en el interior de la República 
Ju Ju Y 


Grupo de concurrentes al enlace de la señorita Rosario Armanini con el señor Victorio Traversi, acto que dió 
lugar a una interesante reunión social, 


TUCUMAN 


4 


pS Eo: e? 
¡FP o NA 

nd A: ' 
nO ] 
ha 3 pl 
ya $ 

15 € hi á z 
po E 


Niñas que interpretaron el cuadro “Las Violeteras” en El personal del diario “La Tarde”, durante el lunch 
el festival últimamente efectuado «n la Sociedad Ita- ofrecido por su director, al cumplir el primer ani- 
lana. versario de su aparición, 
CATAMARCA SALTA 


Damas de la Sociedad de Beneficencia, reunidas en el El Gobernador de la Provincia y demás autoridades, en 
hospital San Juan Bautista, rodeando al doctor Lucas la inauguración de la plaza Italia, con las delegacionos 
Gutiérrez y su esposa, durante el homenaje que se trí- itallanas que asistieron al acto, 


butó al primero en sus bodas de plata como médico de 
aquella institución, 
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CASA GIL mimosas 


BANDONEON alemán de 71 teclas, 142 voces 
acero, caja formato como el modelo, con estuche, 
métódo para aprender sin maestro, de la afamada 


cas, $ 105 
) Flete pos- 


para coser y bordar, desde 
$ 35.., 40.-, 
45.-, 50.-, Y 

$ 80.. a $ 160.- 
“Singer”, “Nau- 
mann”, “Mundlos” 
y otras, todas ga- 
rantidas, Agujas. 
Repuestos. Por ma- 
yor y menor. Com- 
posturas. Catálogo y 
embalaje gratis, 


UNA MODA QUE SE 
HA IMPUESTO 


Nos referimos a los cabellos claros, que hoy 
están en boga y hacen furor en ls grandes 
ciudades europeas. 

Personas recién llegadas de París nos afirman 
que toda niña y hasta las damas que se precian 
de elegantes, lucen sus cabellos color oro, obte- 
niendo así en el rostro ese aspecto agradable 
de juventud y belleza, no igualado por ningún 
otro medio. s 

Con este motivo se han preparado productos 
de tocador que realizan a la perfección el mara- 
villoso cambio de los tintes del cabello. 

Entre los más renombrados cabe destacar la 
manzanilla verum, que hasta ahora ha dado en- 
tera satisfacción por su resultado insuperable y 
su sencilla aplicación. Se usa en casa como una 
loción y en 36 4 días da al cabello el tono de 
color deseado. En las buenas farmacias se obtie- 
ne la manzanilla vyerum, pronta para el uso 
y envasada en frasco que alcanza para varias 


aplicaciones. 
LA OBESIDAD 


se curn con el Té del profesor 
Densmore, de New York, sin die- 
tan y sin la menor molestia, No 
olvide que engordar es envejecer. 
Ven lo que dice el distinguido 
médico doctor Eduardo Rennella, 
calle 9 de Julio 206, Córdoba: 
“Señor Figallo y Cía.: Tengo pla» 
cer en anunciarles que he tratado con el Té Densmore 
una señorita de 18 años que pesaba 90 kilos, ha- 
biendo bajado en 8 meses de tratamiento a 79 kilos, 
esto es, 11 kilos de disminución, conservando un 
espléndido estado general. Dosearía me manden un 
paquete para ensayarlo en una enferma obesa pobre, 
Saludo a ustedes atentamente”, Firmado: Doctor 
EDUARDO RENNELLA. 

Por instrucciones y precios dirigirse a los únicos 

introductores ; 
M. FIGALLO y Cía. - B. Mitre, 1033 . Ba. Alres. 


Variedades 


PARA CONSERVAR LAS CORREAS 


Un excelente medio consiste en untar las co- 
rreas que desean conservarse con una mezcla 
de aceite de pescado, quinientos gramos; talco, 
guinientos gramos. 

Esta composición, aplicada sobre el lado ex- 
terjor de la correa, después de haberla cepillado 
enérgicamente y de haberla humedecido un po- 
quito con agua tihia, es muy recomendable. 
Desde luego, hay que dejar que-.la correa se 
seque después de haberla humedecido como de- 
cimos, Cuando la correa no es empleada cons- 
tantemente, este sistema de conservación es 
muy eficaz. 

Si la correa patina es bueno emplear el talco 
al interior. En el primer instante de la aplica- 
ción del talco el inconveniente parece agravar- 
se; pero no se tardará en comprobar su efica- 
cia. La absorción del talco contrae la correa y 
la adherencia será perfecta. 

Si una correa debe quedar largo tiempo sin 
empleo, es bueno sacarla de las poleas a fin 
de no hacer que la tensión continúe, 


TAQUIGRAFOS DEL CONGRESO 
— No estamos de acuerdo. Yo tengo aquí un "be- 
llaco” y tres “miserables” más que tú, y a ti te 
sobran cinco “canallas” y un “atorrante”, 
(De La Libertad, Madrid) 


EN QUE EPOCA FUE CONOCIDO 
EL PARAGUAS 


El paraguas y el parasol, que gozan de tanto 
favor en nuestra época, parece que tiene su ori- 
gen en China, en Egipto y entre los asirios, 
donde se reservaba su uso para los altos perso- 
najes. El parasol de los países tropicales se 
convirtió en el paraguas septentrional, Este 
instrumento no se conocía, por ejemplo, en 
Francia, en la segunda mitad del siglo XVI. En 
París fueron las mujeres las que, poco después 
de aquella mitad de siglo, se sirvieron por la 
primera vez en Occidente, 

Los primeros paraguas eran de cuero; luego 
los hubo de tela encesada o untada de aceite. 
Los hubo de papel barnizado antes de hacerles 
el forro en tela de seda o de algodón. 


¿QUE AUTORES SE REPRESENTAN MAS 
EN LA COMEDIA FRANCESA? 


Moliére está a la cabeza con 85 representa- 
ciones por año,*de las cuales 13 del “Enfermo 
Imaginario” y 12 de “Preciosas Ridículas”, 

Luego Alfredo de Musset, con 39 representa- 
ciones. Después Víctor Hugo, con 32 represen: 
taciones. Racine alcanza 27; Corneille 21 y 
Beaumarchais 17, 
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— "pro y” 


CARAS Y CARETAJ 


— Pero, ¿cómo quieres que haga caso a un an- 
ciano como ése? 

Ten en cuenta que los hombres son como los 
vinos: cuanto más viejos, más generosos. 


La esposa del coronel 


Como los oficiales de menos posición, el rey 
Gustavo V, de Suecia, que hace poco cumplió 
setenta y cinco años, es un hombre de acción, 
desafecto a toda clase de ceremonias, pero de 
gran iniciativa para todo lo práctico. Es de fácil 
conversación como lo era su padre, y el rey 
Oscar II era tan demócrata como quien lo haya 
sido. Sin embargo, carece el rey Gustavo V de 
la genialidad expansiva que hizo célebre al au- 
tor de sus días. 

Es un amigo generoso de las artes, como lo 
era su padre, pero tiene muy pocas de Jas no- 
tables habilidades literarias y musicales de éste. 
Los trabajos en prosa y verso del rey Oscar 11 
llegaban a ocupar diez páginas de un catálogo 
de publicista sueco, y al contar setenta y cin- 
co años de edad se le otorgaron numerosos 
grados y títulos universitarios. 

El rey Gustavo se ha desarrollado en otra 
dirección. 

De regreso a Estocolmo, después de haberse 
casado con una princesa alemana, el ahora rey 
Gustavo V se presentó ante su regimiento, del 
que era coronel, y estando todo el cuerpo for- 
mado, les dijo: “Señores, el coronel del regi- 
miento desea presentar a su esposa a todo el 
cuerpo”, Y Ja princesa heredera de Suecia fué 
conocida hasta mucho tiempo de haber ascen- 
dido al trono en calidad de reina de Suecia, 
como la “esposa del coronel”, 


La mecanógrata. — ¿Qué diría su esposa si nos 
viera besándonos, señor? 
El jete. — Espera un momento: ahora lo sabremos. 


LA OBESIDAD 


ES — el reumatismo, el artri- 
tismo y la jaqueca se evi- 
tan, y cuando existen, se 
corrigen en breve tiempo 
tomando diariamente 


AZUCAR 
COLLAZO 


que elimina del organis- 

mo las toxinas y regene- 

ra la sangre sin debilitar 

ni producir trastorno 
alguno. 


PIDA MUESTRA GRATIS AL 
Doctor COLLAZO, 


Farmacia del CONDOR 


ROSARIO. 


AA 


og) 


A 


ANN 


A 


ARAN 
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Aumentando de peso 


mejoró también su semblante 


Satisfecha de haber recuperado su vitalidad 
con las pastillas McCOY de Aceite de Hígado 
de Bacalao. Eficaces y agradables. 


[ , La Srta. Angélica Amate 
Salladarré, de Concordia 
(E. R.), calle Salta 209, 
alumna del 3er. año de la 
Escuela Superior de Co- 
mercio — dice — “Después 
de haber tomado una serie 
de tónicos y medicamentos 
sin resultado, empecé a to. 
mar las Pastillas McCOY 
y me alegré mucho: de ha- 
berlo hecho porque en muy 
poco tiempo aumenté 2 kilos 
de peso y mejoró mi semblante”, dándole esa expre- 
sión de vitalidad que tanto hermosea ; “esto me decidió 
inmediatamente a hacérselas tomar también a una her- 
manita mía. Además, hoy día, hay muchas otras per- 
sonas que por mi consejo se libran de la debilidad y 
sensación de cansancio con las agradables Pastillas 
McCOY de aceite de Higado de Bacalao porque real= 
mente contienen el tónico natural del organismo”. 
Lo mismo que en el caso de la Srta. Salladarré — y 
en beneficio de todos aquellos hombres, mujeres y 
niños — flacos, débiles, enfermizos y nerviosos; reci- 
bimos para que se publiquen miles y miles de cartas 
que vienen de todas partes — de personas que ob- 
tienen los mismos sorprendentes resultados con las 
Pastillas McCOY de Aceite de Hígado de Bacalao, 
Es asombroso que estas pastillitas rosadas tan peque- 
fía contengan todas las vitaminas del aceite más 
puro de higado de bacalao, sin sabor ni olor; y pue- 
den tomarse en cualquier época del año, sin que 
produzcan náuseas. Cómprelas en las farmacias, Su 
precio es módico y pronto será Vd. también uno de 
sus beneficiados. 
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“Caras y Caretas” en la provincia de Buenos Aires 


OLAVARRIA 


o” 
Residentes de la colectividad italiana que festejaron Banquete ofrecido por sus amigos al ingeniero Roberto 
con un banquete el vuelo de la escuadrilla Balbo. Janich, con motivo de su próximo enlace. 


LA PLATA 


Esgrimistas que tomaron parte en los asaltos amistosos efectuados en los salones de armas del Jockey Club de 
la ciudad. 


LOMAS DE ZAMORA REMEDIOS DE ESCALADA 


ESE TA di 


La comisión directiva del Loma Prince Club, que or- Comisión de señoritas y miembros de la comisión di- 
ganizó la matiné danzante realizada con éxito en los rectiva de la Asociación Helénica de S. M., en el 
salones de la Sociedad Española. festival renlizado a beneficio de esta institución. 
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CARAS Y CARETAS 


Velando el 
santo 


Por : 
JULIO VIGNOLA 
MANSILLA 


cio sobaba un cuero de carnero para co- 
jinillo, y cón breves intermitencias iba a 
espiar desde la puerta hacia el interior 
del cuarto, cual si velase el sueño de algún 
enfermo de peligro... En una de ésas, sus agu- 
dos ojos de acabiray divisaron a lo lejos, allá 
por la cuesta de la loma, orillando el maizal 
amarillento, un pequeño jinete en caballo flaco 
y patas desgonzadas..., de pelo alazán. Re- 
pentinamente tuvo la filiación del muchacho 
que se dirigía hacia las casas: tratábase de Leon- 
tino, el hijo mayor de su hermano Arcadio. No 
pudo reprimir un gesto de contrariedad y ex- 
presó sus pensamientos en yoz alta: 
— ¡Diablos! ¿Y a qué lo mandarán? A nada 
giieno..., con toda seguridá. ¡ Hum, los parien- 
tes! No se acercan más que pa sacar los ojos... 


A la sombra del mojinete del rancho. Igna- 


Igualito a los cuervos. Yerba o tabaco, zapallos * 


o choclos, carne o algunos riales vendrá a sa- 
carme el sobrino. Pa eso tienen entrañas. ¡Ah, 
si los conozco! Pero esta vez escarmentarán... 
Les he cerrao la puerta. ¿Parientes? Ni de 
regalo... ve 

Un torbellino de malos pensamientos conti- 
nuó girando dentro de su cabeza de hombre sen- 
cillo y sin reveses. Quemábale la sangre el pen- 
sar que Ceferina, la madre del muchacho, con su 


- venenosa lengua de cuñada envidiosa y perver- 


sa (como todas las cuñadas, según su teoría), 
lo había enredado con su hermano Arcadio, 
hombre bomachón éste, pero en extremo bom- 
bachudo, a quien su propia mujer debía despre- 
ciar por cobarde. Dos o tres años hacía que 
ignoraba la existencia que pudiera llevar esa 
gente, Llegó a tomarles odio y hasta un perruno 
rencor, si se quiere, al considerarlos capaces de 
cualquier bajeza moral. Es que, exuberante 
florece siempre la negra y roja flor del encono 
en toda tierra abonada de injusticia, Huraño, 
casi agresivo, cuando el muchacho se aproxi- 
maba al alambrado, salió a espantarle los pe- 
rros y ver qué se le había-perdido: ' 

— ¡Juera!,.. ¡Juera!... 

— La bendición, tío Ignacio. 

—¡Psh... este, Dios lo haga un santo! ¿Y en 
qué anda el sobrino? 


Fr - 


— Mandao. Mama dice que la disculpe, y que 
si puede dir un ratito. ' 

—¡Psh, psh! Oh, ¿y qué le pasa a su madre 

—A ella nada. e 

— ¿Entonces? ¿Pa qué me manda lHamar? 

— Es que tata quedó revolcándose en el ca- 
tre, y el viejo Ñaró no sabe ya qué hacerle. 
Dice que por porfiao, a tata Je ha de dir mal 
si se descuida, 

— ¿Y qué demonios tiene Arcadio? 

— Que no quiere cortarse el dedo de un ha- 
chazo... Total, un dedo más o menos. 

— ¿Grano malo? 

— No; es que esta madrugada, de mientras 
pescaba en el Miriñay, no sé, creo que sbus- 
cando un dorao que jué a cair entre los pirís, lo 
picó una ñandurié, de las venenosas. 

Ignacio palideció intensamente, sabedor del 
peligro mortal que Lu hermano corría, Al mis- 
mo tiempo se hizo la reflexión juiciosa de que 
Ñaró, el viejo, emplearía todos los recursos de 
la empírica ciencia india, y hasta mestiza, que 
estuviesen a su alcance, para salvarlo. No obs- 
tante, a gritos empezó a interrogar al mucha- 
cho, que indolentemente se entretenía en ver 
cómo el caballo a cabezazos y colazos se es- 
pantaba las moscas: Pa , 

— Decime, ¿y tu madre no atinó a que- 
mar la herida con un tizón? ¿Ni chupar la 
sangre? 

— Yo no sé, tío. 

— ¿A que tampoco le dieron aguardiente con 
pimienta verde? 

— Y, tío, ¿qué quiere que yo sepa? : 

— ¡Son bárbaros! Estoy seguro que ni la pie- 
dra imán le aplicaron a la mordedura, ¿A 
que no? 

— ¿Qué es piedra imán, tío? 

—¡Psh, ya decía yo! ¡Ni eso! Son más bru- 
tos que un par de botas. Tampoco se han de 
haber acordao del isipo. Y mire que el isipo- 
payé abunda como leña... ¿Y que no tenían 
hojas del isipo en aguardiente? 

—Al isipo sí que lo conozco, tío. Pero en 
casa no hay'ni aguardiente ni isipo. Porque 
cuando hay aguardiente, mama se lo toma como 
agua. 
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— Tu madre es otra ñandurié... Psh, Y de- 
cime, ¿no ha tenido vómitos de sangre tu pa- 
dre, tuavia? 

— Creo que no. Yo no sé nada, 

— Picaduras de víboras hay que train el vó 
mito de sangre, el sueño, la ceguera y los ca- 
lambres... Entonces tu padre puede ser que sal- 
ve el cuero 

— Mama le ha prendido velas a la Itatí. 

—¿No te digo? Después del niño haugao, 
María tapa el pozo.,. Hace bien acordarse de 
los santos. Habilidosa la mujer. Mejor hubiera 
sido que cuidase mejor a tu padre. Porque lo 
que le pasa a tu padre, es por culpa de su mu- 
jer. Fila lo atolondró, lo chunibó contra las 
personas honradas. Porque, yamos a ver, ¿qué 
hizo Arcadio del diente de yacaré que le di, pa 
que lo llevase encima y lo resguardase de las 
viboras? ¿A que tu madre, al saber que yo se 
lo había dao, se lo tiró? 

— Me parece que sí, tío. No vava a decir que 
yo le he dicho. 

—Psh, hum. No ve, si será indigna esa... 
También le supe dar a tu padre unos dientes de 
aguará-guazú, una Jonja de cuero de yenao y 
una guayaca con yerbas de hechicero, ¿Y qué 
hizo de todo esto? Bah, quien Jadiao anda, acaba 


— No. Iré cuando regrese tu prima Fermina 
de Tapebicuá, ande jué esta mañana y creo que 
no pegará la gúuelta hasta la caida del sol. 


— Lástima. Entonces, hasta luego. La hcn- 
dición, tio Ignacio. 
— Dios lo haga un santo. 


Sobre el bamboleante animal, Leontino se 
aleja taloneando, taloneando febrilmente, sin po- 
der adelantar todo el camino que quisiera, mien- 
tras con trancos apresurados el tío Ignacio se 
dirige a inspeccionar la morruda vela de sebo 
que arde en el nicho, frente al santo de madera, 
La vela ha sido encendida esa mañana del dia 
martes, en súplica de lluvia para los amarillen- 
tos maizales, que cuando empezaban a grami- 
agonizan de sed... Pues, la tierra está sedien- 
ta, se parte..., se abre en rendijas profundas 
por donde asoman los reptiles despavoridos,.. 
Ciertamente, no hay signos de lluvia y la se- 
quía quema, aniquila, todo lo asfíxia... Igna- 
cio ya probó de estaquear un sapo con la barri- 
ga hacia arriba, clavándolo con espinas de na- 
ranjo, sobre una cruz de ceniza hecha en el sue- 
lo. Empezó a cantar la perdiz..., pero el ciclo 
permaneció limpido y ardiente. Entonces con- 
sultó a la hija Fermina y ésta le recomendó: 

— Tata, no desespere. Priendalé una vela a 


San Antonio. Pero, eso si, no lo deje solo con 
+ la vela encendida; espiclo. 


en el suelo, 

— Tío, ¿piensa dir? 

— Y, ¿cómo no? Dir 
sabe. Como quiera que 


sea es mi hermano. z E 
— ¿Tiene caballo atao? ¿ Es . NN Din 184 


tengo que dir, ya se S 

legnacio recuerda el 
diálogo que tuvo con la 
hija y por eso no deja 
solo al santo con su ve- 
la encendida. 


optimismo! Todo gracias a la enorme satisfacción 
de la salud recuperada, sólo puede ofrecerlo un 
producto de reconocida eficacia como lo son los 


CACHCETS COLLAZO 


para el tratamiento de las ENFERMEDADES DE 
LAS VIAS URINARIAS en ambos sexos, por 
antiguas o rebeldes que sean. 

SIN LAVAJES, SIN INYECCIONES Y SIN 
DOLOR); en forma reservada y rápida combaten la 


BLERORRACIA 


gonorrea gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea, 
(flujos blancos en las señoras), ardores al orinar, etc. 
Basta tomar durante pocas semanas 4 6 5 CACHETS 
COLLAZO por día. Los dolores calman al 
momento y se evitan complicaciones y recaídas, 
Diariamente recibimos tantas cartas de enfermos 
agradecidos, que siguen este tratamiento y pro- 
claman zu excelencia, que estamos orgullosos de 
nuestro producto, 


Si se desea prospecto explicativo, solicitese a: 


FARMACIA DEL CONDOR - Rosario 


Se envia gratís y en forma discreta. 


Si no, yo le echo la tro- 
pilla. 


Los Cachets Collazo se preparan en los 
Grandes Laboratorios del doctor Collazo y 
se venden en las buenas farmacias. 
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Condición del hombre en el mundo 


Tra le algunos momentos de son ni los decretos de u lestino vimiento 1 tividad, a 2 

silencio, volvió el genio a hablar ego 1 ! le | t 
lantas 1 1 

y lich 11 1 mismo 11 mund í ' 
( de 1 1! 1] r huma xa rte 1 ] ( m n 
a b n 1 gral 1 male 11€ 1 de 
u 1 | 1 co! Í 1 el 
1 hrs 1 n ri ( 
teri y f 15 m y 1 1 m di b 
n lud 1 dición ! 1 S 141 | ! 1 
1 1 118) nmvenien n u 1 
' rie era 1mive m 1 i 
n la cu t ) a la na 1 ] 1 Í 

1 | 1 tra ! 1 


Señor Alejandro Terragno, recien- Señor Francisco Falco, cuyo falle- 


; mantier el equilibrio: de 
temente fallecido, dando lugar su nal 7 dd ed brio d cimiento, ocurrido recientemente en 
deceso a numerosas demostraciones Un e 151 4 pe da potenera esta capital, ha dado lugar a senti. 
de pesar. desconocida dió al fuego el mo das condolencias. 


Gran 
rebaja 
de 


precios 


FLIT para protección verdadera 
contra insectos caseros 
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EL ROL DE LA AVIACION 


La aviación al comenzar la guerra. — Organización de la aeronáutica. — 
Aviación de reconocimiento o cooperación de los cuerpos de ejército. — 


Aviación de bombardeo diurno y nocturno. — Aviación de combate. — 
Los primeros bonibarda aéreos. 
Po» TOO ARO 

Ss cosa por todos sabida el estado inci prana constantemente cl peligro de 
te ocn e encontraba la aviación al ser utaci aviación de caza enemiga en 
estallar las hostilidades en agosto de 1914 evidor es $e Merioridad pe 1 na 
Podás las nacion ligerantes la habian nor velocidad y maniobrabilidad. 

incorporado a sus efectivos, auque con un rol l E 

no definido todavia en forma precisa, sin. táctica A segunda rama én que <e dividió la orga- 


propi; armamento para ataque y defensa SI ; E A pe 
Lás eperaciones aéreas al comienzo de la pu ad Es QU; ta E e «HAnia 
rra ineroo conducidas en uma forma desordenada p de el empleo del avión para este 
e meficaz por las razon enaladas y por la propósito, pero nt d ivianes eran apropiados 13 
carencia de una organización que delimitara las e d ponia de proyectos acres ta bombas y 

funciones de las distintas máquinas empleadas, de mecanismos de punteria. En lo up Se 

acuerdo con <w capacidad para transportar perso- rón proyeciio de artillería terrestre, defcelosos 
nal uy material, velocidad, vulnerabilidad, etc. Pero para ser arrojados desde el aire y de un efecto 
bien pronto la 48 de Ja contienda Ju muy rejativo porque la carga explosiva era muy 
modelando, por asi decirlo, una organización que pequeña con relación al peso total. También cqui- 
clasificar el materia] de aviación en tres PAron a los aviones con flechas de acero, que en 
determ casos dieron resultados satisfacio- 


av tación de reconocimiento 


ros en asi, se comprende, 


los cuerpos de ejército, avia: ves comi 
de caza. 


ación de - les 13 Moa y Cooper: 


acu contra construcciones 


adaptados los apa: 


ndonaron los ataques in- 


ón, Ma jorados los pr: 


: ía ata e 
su Hombre, es aquella cuyos avio-  T“tOs de punteria, se 


, > ms Mana > el A A] : 
nes están afectados 4 servicios. de reconocimiento dividuales para llevarlos a cabo en masa. El pri- 


aia sde 7 Era Care 
y observación. Es el ojo que ve a lo lejos y que mero realizado por l dos estuvo a cargo 
z de ee. del comandante De Go cuya niámina conducía 


examina los detalles los movimientos que se » - > 
= PAINE el suboficial Bonau primera inecur- 
. sión en una escuadri!! A 
merra modjerna de trincheras se con- A A, ERARUd ; ! Le aparalos, 
( spensable que es ver lo que hace el ene- y dé s 4 de Ludwieshuten, y 


a de ias operaciones en conjunto, 
iHappe, Feequeant, Beaumont, De 
aron a cábo hazañas famosas, 

sen, el lago Constanza, Munich, 


rrojados 


y al omiso tiempo observar el tiro de la 
ería. Un ejército que no ve delante de él 
cjército de unu efectividad muy relativa, 
<l tiro con piezas de artillería de corto al- 
todavia €s posible seguir <l tiro y compro- 


, 
JA 


XDiOSsIivOs 


? s Me 1 
-S sob - campo h 
TN ( pero con el empleo de cañones So, ! S 
1] Pe AA “. A 1 miutiteo de a 
o al es indispensable “ver” el resul- > 
, . Post e i 1 mM «L 
tado parú corregrr o mantener la punteria, Mit- a a 4 8 e A 
: 1 ner >» el vuelo nacturno 
xime vuanto que las piezas de prueso calibre tie é E e pd Se 
un método de atague urpra el de 
nen us numero bastante restringido de tiros, por j Y Sp 
» ; ¡ , A defesns Ciintos de bombardeo nocturno 
lor «m1 4 important dirigario lo. mu jor y ¡ble 4 s 4 ' 2d 
1 c Ñ descubiertos por j pros ectore han caido ihati- 
obtener los mejores efectos con el mínimo E MEA , 
: SETE dos por miortas de t artillería antenérca O 
e del arma 4 x 
a a ¿ enrodade 4 ñ cable 4pide osteman pequeños 
mperíe oncs de l A 
" n da ] 
ud ai cónicozo Ce / 
1? ) n pra no. ent 
vados « trados «n Croquis O confiados a 
la memoria 
Pronto tendicron los constria a salvar 0s- 
tas dificultades. Sin tene la velocidad de 
aparatos de caza se los hizo lo suficientement 


dos para po estar en condiciones de dela 
se si sus aviones de caza no podian en momento 
dado prestarles protección; debian consecuente: 
mente estar bien armados, ser biplazas, porque el 
piloto debe ocuparse de la conducción del avión 
en tanto que el observador examina el emplaza- 
miento de las baterías, los movimientos de tropa, 
observa el tiro de la artillería de largo alcance, etc. 
La misión de la aviación de reconocimiento es 
a opera la mayor purte del 


harto peligrosa. +) 


> s Fotografía en que puede spreciar l efecto del hom. 
temp obre territ 10 20, sobrevncl > que. p Mos so el efecto de n 
empo sobre territorio enemigo, sobrevucla nu bardeo de Muggia (Trieste), por la aviación naval 


imerosas Euterias antiaéreas que lde di sus italiana. 
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EN LA GUERRA EUROPEA 


te la más osada, la constituyó la aviación 

de caza; los aparatos del combate aéreo, 

¡Qué lejos estaban '*de pensar los pilotos 

al comenzar la guerra que poco más tarde ten- 

drían máquinas velocísimas, que sus combates se 

librarían muchas veces a 4.000 6 5,000 metros y 

que sus monoplazas tendrían dos ametralladoras 
tirando a través de la hélice en marcha! 

Se habría previsto, sí, que el avión podría rea- 

lizar reconocimientos, fotografiar posiciones, bom- 

bardear determinado objetivo, reglar el tiro de 


I / A tercera agrupación, que es probablemen- 


« artillería; pero nunca se pensó que el avión se 


asemejaría a un torpedero “del aire, que pudiese 
llevar ametralladoras, pequeñas bombas para ata- 
que e incluso llegar hasta el abordaje, como en 
algunos casos heroicos que se han producido. 

El 5 de octubre de 1914, por la primera vez, el pi- 
loto Frantz, acompañado del mecánico Quenault, 
descendió a tiros de carabina el primer avión 
alemán en el transcurso de un combate aéreo. De 
la carabina se pasó. rápidamente a la ametralla- 
dora, El 28 de octubre del mismo año, el cabo 
Stribick, con su mecánico David, hizo un reco= 
nocimiento sobre las língas enemigas en un bi- 
plano Farman, en el cual, bien que mal, había 
adaptado una ametralladora. 

Un aparato alemán se hahía internado sobre 
las posiciones francesas, y aunque observó al avión 
contrario no supuso nunca-sus intenciones. Stri- 
bick giró varias veces alrededor del aparato. ale- 
mán, y de pronto, descubriendo su arma, le abrió 
un fuego eraneado, alcanzando varios proyectiles 
al piloto y observador enemigo, cayendo la má- 
quina en forma espectacular en las líneas fran: 
cesas. A su lado aterrizó Stribick para comprobar 
el resultado obtenido. El. combate - aéreo quedó 
desde entonces consagrado. ' 

La adaptación de la ametralladora sincroniza- 
da, sistema ideado en Francia por el malogrado 
piloto Roland Garros, modificó fundamentalmente 

incorporó erf forma definitiva esta rama de la 
aviación a la clasificación general, surgiendo con 
rapidez asombrosa una verdadera falange de ma- 
ravillosos cazadores del aire a quienes estaba re- 
servado el rol más duro y peligroso. 

Listos siempre a librar combate, pasando las 
líneas enemigas en persecución, protegiendo a los 
aviones de cooperación y con el constante peligro 
de encontrarse atacados por dos o más aviones. 
Verdaderos héroes que sintiendo la proximidad 
de la muerte se precipitan hacia el grupo enemigo 


Un hidroavión de la marina norteamericana en el mo- 
mento en que dispara un torpedo, 


en Jucha desigual, ensayando una suprema hazaña, 
pero “vendiendo la piel lo más cara posible”, 

¡ Cuántos han pagado con su vida, con la inva- 
lidez o con una larga cautividad en un hospital 
su deseo de limpiar el cielo de aviones enemigos! 


VEDARÍAN todavía por mencionar los hi: 

droaviones. 

Al estallar la guerra los hidros eran sim- 

plemente acroplanos a los que se habían 
substituido las ruedas del tren de aterrizaje por 
flotadores que hacian posible el despeque desde 
el agua y volver a tomar contacto nuevamente. 

En poco tiempo evolucionaron, llegando a ser 
verdaderas embarcaciones aéreas y  tocándoles 
desempeñar un papel preponderante cuando se in- 
tensificó la guerra submarina. 

En efecto, el hidroavión pudo tomar parte ac: 
tiva en la descubierta y caza de sumergibles, como 
así en el patrullaje de buques a quienes desde el 
aire cuidaban celosamente, Bien artillados y le- 
vando a su bordo muchos cientos de kilos de 
explosivos, se erigieron en serios rivales de los 
submarinos, atacando y dejando fuera de combate 
a numerosas embarcaciones de ese- tipo. Es así 
como numerosos convoyes conduciendo tropas pu- 
dieron ser defendidos por los servicios eficaces 
de los hidros salvándose de ser hundidos. 

Asimismo llegaron a ser auxiliares preciosos 
de las escuadras en los servicios de exploración 
y patrullaje de las zonas de operaciones, 


EMOS descripto en forma breve el rol que 
H tocó desempeñar a la aviación en $us 
aspectos piincipales y en las distintas 
ramas en” que fueron agrupadas las uni- 
dades siguiendo el plan de organización general en 
aquellos interminables cuatro años de lucha. 
¡Cuánto trabajo, cuántos riesgos, cuántos he- 
chos heroicos que por su misma naturaleza han 
permanecido ignorados, porque Jos “boletines de 
guerra, alimento cotidiano del espíritu del público 
durante cuatro largos años de ansia -y de fe, no 
podían describir todo y nombrar a todas! 
Aviadores de la guerra... Caballeros del aire, 
héroes que desde las alturas contemplaban son= 
rientes su propio sepulcro; animados del más 
acendrado fervor patriótico, con su tenacidad con- 
tribuyeron a disminuir la duración de aquella san- 
'grienta contienda, cuyas consecuencias sufre toda- 
vía el mundo entero. 


Un impacto directa sobre un crucero alemán, Pueden 
notarse las manchas dejadas por otras bombas. 
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Prisioneros bolivianos en el Paraguay 


Teniente coronel González Quint Teniente coronel González Quint, Una instantánea del mayor Adolfo 

y mayor Juan de Dios Cárdenas, capitán Salinas, teniente Indabou- Lairana, ex jefe del regimiento 14 

jefes bolivianos tomados prisio- ru, capitán de sanidad doctor To- de Infantería boliviano que fué 

neros y alojados en la Escuela rrico, mayor Campo Brum y te- aniquilado en Yujra- Boquerón, 
Militar de Asunción, niente López Sánchez. prisioneros, 


bora is 405 MIRAS 


Í 


El teniente coronel Capriles López El teniente coronel González Quint abra. Otra foto del teniente coronel 
cruzando el patio de la Escuela zando al teniente 1 Taborga, que, como Capriles López, en el momento de 
Militar de Asunción, donde reside sus compatriotas presos, recibieron al salir de la oficina de guardia de 
prisionero con otros compañeros jefe boliviano en el cautiverio. la Escuela Militar de Asunción, 


de armas. 


RICOLTORE 


Aceite Selecto para Mayonesas y Ensaladas 


"EL SOL DE NOCHE | cia Pia dale Ar ara | 
ES SIEMPRE LA MEJOR 


informes del af amado 
REMEDIO DE T 
CURADA para epilepsia, ata aques y 
LINTERNA A NAFTA ds de 
... 2 A anos de exito, 
Tan imitada pero jamás igualada Aparato completo '"“CLAMOR”' para adelgazar. 


enfermedades nerviosas, 
INALTERABLE AL VIENTO Y SHEPHERD y Cia. - Bdo, de Irigoyen 846 - Bs, As 


JAS DEA URINARIAS 


300 BUJIAS DE PODER.] | 
Paro órtalics robre un notable irstamiento curativo mo 


1 LITRO ARDE 12 HORAS. 
FOLLETOS GRATIS PIDALOS A: 


RICHEDA y Cía. 


TALCAHUANO, 440 - Bs. Aires. 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 


derma de las enter dades venéreas, solicst ste librita 
GRATIS a C mEIZ", 
Casilla de Correo 249) (Sección C,C , Buenos Aires), 
»djuntando estampilla de 10 contaros para el Íranquea 


esonaro de las Pildoras 


BEIZ 


REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS 
a 


¡LIBRESE USTED DE SUS DOLENCIAS! 


Nueva esperanza siente el ánfermo que sigue algún tiempo el tratamiento con el 

aparato electro-galvánico "ENERGO”, invento alemán, que ayuda al organismo 

en la eliminación de has impurezas, ácidos úricos, etc., reconstruye la fuerza vital, 

aumentando la resistencia y agilidad del cuerpo, fortifica, enriquece y purifica la 
sangre, regenera y rejuvenece todo el organismo. 


Pida GRATIS el folleto “NUEVOS CAMINOS HACIA LA SALUD”. 


BUENOS AIRES Unico Introductor: ARTURO MUTZE MONTEVIDEO 
Entre Ríos, 237. FACILIDADES DE PAGO Av, 18 de Julio 1092 (altos) 
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visita del 


Familias de Arpino, de Gaodard y de Lí 
del “Durban” 


nez y oficiales 
durante la recepción ofrecida por la pla- 
na mayor del crucero británico. 


% 


Mr. Fell, cónsul británico en Rosario, en compañía de 
las familias de Goodard, de Gibbons y de Story, en un 
momento de la fiesta del “Durban”, 


Las señoritas de Bossi, de Moureal y de Dietrich, con 
el capitán Darbin, a bordo du la citada nave, que fué 
muy visitada durante su permanencia en Rosario. 


Durante el lunch servido a bordo del hermoso crucero. 
Entre otras, se hallan presentes las familias de Uranga, 
de Coverton, de Navarro, de Pell y de Paganini, 


de 
CABEZA 
NEURALGIAS 


GRIPPE 
RESFRIOS 


desaparecen 
inmediata- 


mente con A 


CACHETS FUCUS 


cuya fórmula compensada es tolerada'por los organismos más delicados, pues 
no afectan para nada el corazón, el estómago y los riñones. 


$ 0.20 


En las. farmacias 
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LA HORA DE LA PIMIENTA EN GRANO 
Y DE LA NAFTALINA EN BOLITA 


Cuadrito metropolitano con 
marco dorado a fuego vivo 
como para cocinar riñon- 
citos de yacaré “senior” 


o Por FELIX LIMA. e 


Agripina (alumna de la Escuela Normal de 
Maestras No 48, bis, de esta benemérita ciudad). 
— El boticario, mamá, vulgo farmachista, es un 
tipo perfectamente cataplasma. 

Pilar (la vieja; puede sostener sin desmedro la 
Galería Gúemes, dada su constitución física de ce- 
mento armado). — Menos mal que no lo has afo- 
rado en categoría de mosca de Milán. 

Chita (cajera de una casa importadora de colore- 
tes y pomadas faciales, tiene todo el aspecto de po. 
licromo barrilete cuando sale de su casa rumbo al 


empleo). — Sin embargo, che, Pina, no es un 
mal partido... 
Prlar. — ...por el eje, muchachas. 


Chita. — A mi, no me resulta un cataplasma ni 
mucho menos. 

Agripina. — Es que no has charlado sobre fútbol 
con él, che. 

Chita. — ¿Es de San Lorenzo?... 

Pilar. — Por lo comilón, aseguran, buen hincha 
para Boca. ¡Tan rica la fainá!, ¿no? 

Agripina. — ¡Figúrate que es devoto de Hu- 
racán | » 

Chita. — Como vos sos de River, de los millo- 
narios, de los con frente a la avenida Alvear... 

Agripina. — Por poco no dejé caer el paquete 
con la naftafina, al enterarme de que nuestro bo- 
ticario y vecino milita entre el hinchaje de Hu- 
racán, ¡de Huracán! 

Pilar. — Aquí, en esta casa, no hay más hura- 
cán que tu padre, sobre todo cuando ha perdido al 
truco y, de regreso a su casa, entra llevándose 
cuanto encuentra por delante, inclusive la jaula de 
latón de Pedro, nuestro loro, 

Sandalio (el viejo; deposita un paquete conte- 
niendo un kilo de pimienta negra en grano sobre 
la mesa del comedor). — Te traigo, Pilar, el Se- 
gurola contra la polilla, y como hoy me habías 
dicho que ibas a iniciar el archivo de las píchas 
de invierno, te digo ¡presente!, y me pongo a tus 
órdenes. 

Ágripina. — Como se conoce que papá ganó al 
truco. ¿No es cierto, mamá?... 

Púar. — Por lo visto, a nuestro loro no se le 
ha encrespado el plumaje; señal inequívoca de que 
no vió peligro en la vía de la entrada de la calle. 

Chita. — ¿Para hoy o para mañana?... ¿Áca- 
so no tenemos quórum de plumeros y cepillos? 

Sandalio, — Yo apaleo la alfombra y luego la 
acribillo con bolitas de naftalina, antes de pasarla 
detenida al altillo donde descansan las fajas de 
goma dadas de baja, que, en otrora, tuvieron a 
raya el mondongo de tu madre. 

Pilar. — Marcá el paso, viejo, y no te creas 
que porque estás de apaleador, a mí me vas a 
llevar por delante, con la misma facilidad que a 
Pedro y su jaula de latón cromado. 

Mañana dominguera con sol primaveral. 

Agripina. — Yo me encargo, mamá, de guar- 
dar toda tu ropa interior de lana, 

Chita. — Y yo, mamita, de tu ropa de lana del 
anexo de relaciones exteriores, polleras, vestidos, 
sucters, etc, 


Pilar. — No le mezquinen a la pimienta negra 
en grano, ni anden con economías en el reparto 
de las perdigonadas al voleo. 

Agripina. — Ni que fuéramos caídas de la cuna... 

Pilar. — Para el mayor éxito en la ofensiva 
y defensiva contra la polilla, consideren a mis pil- 
chas de lana, a los efectos de la pimienta en gra- 
no, como si ellas fueran tarros con salsa de to- 
mate casera. 

Sandalio, — No hablés, vieja, de la soga en la 
casa del ahorcado, ni de salsa de tomate casera, 
cuando todavía falta un par de horas para cnan- 
car alguna pavadita en la carne del puchero. 


Agripina. — Hoy tenemos chivito, papá. 
Soandolio. — ¿De barbería de barrio ruso? 
Chita. — No; chivito serrano, 

Pilar, — Me olvidé de decirte, viejo, que te lo 


trajo tu compadre Galcerán, que ayer llegó de 
Córdoba. 
Ágripina. — Yo, ya jiedo a cambalachera de 
la calle Libertad... ¡Ah, la naftalina!... 
Chita. — Y yo, che, de tanto desparramar pi- 
mienta en grano, parezco la esposa de un fabri- 
cante de salames de chacra. 


Piúar. — ¡Tan rico!, ¿no?... 

Sandalio. — Para mí, el codeguín es todo un 
poema. 

Agripina. — Me encantan los salamines discre- 


tamente estacionados, porque, de lo contrario, se. 
mejan cables para amarrar paquetes de ultramar. 

Piar. — No se olviden de la más fúncbre de 
todas las piezas que cuelgan de los ganchos de una 
fiambrería. 

Chita. — ¿De quién, mamita? 

Pilar, — De la señora Mortadela. 

Sandalio empuña el trozo de convincente fan- 
dubay con el cual va a sacudir el polvo de la al- 
fombra de la salita. 

_ ¿¡gripina. — Para carnaval del año entrante, 
iré al baile de Sportivo Atlanta, disfrazada de co- 
cinera. 

_Púlar. — Para el estofado, en la realidad de la 
vida, no sos manca. 

Chita. — Tampoco para los niños envueltos. 

Agripima. — Hé con llamativo collar. 

” Púlar. — ¿De perlas fallutas? 
Ágripina. — No, mamá: un collar de salamines. 


A o a 
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Consultorio médico 
de'laras y laretas” 


£sta sección es atendida exclusivamente por correspondencia. Las res- 
v puestas a las preguntas que se nos hacen van apareciendo sucesivamente v 
en esta misma página. 


Jaoms y tonta, — Sí, sirve, Puede usarla a la 
dosis de dos cucharadas por litro de agua her- 
vida y tibia, no caliente, porque ésta descompone 
con rapidez el agua oxigenada. 


+ 


F lor de loto, Santa Fe. — El primer “defecto” 
puede corregirse con un tratamiento opoterá- 
pico adecuado, que no puedo exponerle en detalie 
aquí, entre otras razones, porque no lo entendería 
(¡oh! y no, por cierto, por falta de inteligencia 
de su parte) y, además, porque debe ser fiscaliza. 
do por un médico. El segundo inconveniente pue: 
de reconocer varias causas, pero aceptando el diag- 
nóstico de estrechez o estenosis del cuello que us- 
ted menciona, es fácil de corregir, sea por el mé- 
todo a que usted se refiere, sea por la colocación 
de aparatitos especiales, algunos de los cuales han 
sido perfeccionados por eminentes médicos ar- 
gentinos. 
+ 


D ane Ex. — En los hidroceles pequeños, basta 
el uso del suspensorio. Si su tamaño u otro 
accidente molesta, se recurre a la punción, seguida 
de inyecciones modificadoras o a la intervención 
quirúrgica del caso. El otro asunto no está en 
relación con la enfermedad anteriormente padeci- 
da, sino con erupciones o brotes de herpe, a cuyas 
causas y tratamiento me he referido ya muchas 
yeces en esta misma sección. 


+ 


7 hates Elisa, Capital, — Al exceso que indi- 

ca en la orina se le da grosso modo, como 
origen, una anormal retención y fermentación pú- 
trida de los residuos intestinales, de modo que en 
el sentido de combatir esta situación debe orien- 
tarse el régimen y el tratamiento que sigue. La 
portación de la faja de Lane, no basta, por su- 
puesto, para solucionar tales dificultades, pero si, 
efectivamente, existe en su caso una caída o pto- 
sis de los órganos abdominales, su corrección pue- 

yde ser un tiempo complementario del tratamiento, 
de importancia no desdeñable, 


+ 


A. S. B., Agradecida. — Ha pecado usted 

+ por ignorancia y, aunque arrepentida, sigue 
debatiéndose en la misma ignorancia. Para su 
tranquilidad y alegría, sepa que no hay pizca de 
verdad en todo lo que me refiere, Permítame fe- 
licitarla, pues ha conquistado usted a su novio en 
buena ley y por la sola acción de sus atractivos, 
que no dudo, han de ser muchos. 


+ 


M. O. del C., Buenos Aires, — No hay, como 
+ usted parece creerlo, un tratamiento único 
para estados como el suyo, sino tantos tratamientos 
como causas intervienen, y le prevengo que no 
siempre es fácil investigar estas causas. De todo 


esto, usted habrá deducido la necesidad de un 
examen médico previo. 
+ 


U no que desea saber, — No sé de qué se trata. 
¿Hepatorrea, dice usted? No la conozco. 


+ 


U " lector asiduo de “Caras y Caretas”, Posadas. 
— Hay muchas clases de inyecciones ya pre- 
paradas para el objeto a que usted se refiere, pero 
las más innocuas son las compuestas a base de 
uretano y quinina. De cualquier modo, como estas 
inyecciones son de aplicación delicada, sólo puede 
usarlas el médico, 
« 


R ubio de Trieste, — Á mi juicio, lo mejor que 
_puede hacer usted es ponerse en manos de un 
pedicuro competente. 


a crioyita. — Puede hacer ejercicios de ex 

tensión del busto, levantando los brazos e in- 
elinándolos hacia atrás, o también usar un apa- 
rejo de madera parecido a una escalera, colocán- 
dose de espaldas y colgándose por los dos brazos 
de un travesaño de aquél. Las espalderas para los 
momentos en que no practique los mencionados 
ejercicios puede sustituirlas mediante tiras anchas 
de cinta emplástica, adecuadamente colocada. 


+ 


D olor pe incertidumbre, — En algunos Ca- 
sos, sí. 
+ 


M orocha afligida, Italó. — Si sigue supurando 
la encía después de la extracción de Ja mue- 
la, es muy probable que la extracción haya sido 
defectuosa, quedando incluido en la encía algún 
resto de aquélla, 

+ 


A G., Capital, — Es muy aceptable la opinión 
«de su médico. Por mi parte nada tengo que 
agregar a lo que aquél le ha indicado. 


+ 


1 años. — La corrección de su defecto es del 
9 dominio de la cirugía estética. 


+ 


onella. — La pequeña intervención a que 'us- 
ted se refiere le dará seguridad absoluta; 
los demás medios son aleatorios. 


+ 


J uan Roldán, San Luis, — Sería preciso sa- 
ber si no hay una contraindicación particular 
dependiente de su constitución o del estado de sus 
Órganos, antes de poner en planta el tratamiento 
de su referencia. 


Doctor JUAN A. MASSA 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y Es, 155! E E, E CARETAS 


; -: 
El aniversario patrio en Dantiago 


Una compañía de la Escuela Naval de Valparaíso, Los cadetes de la Escuela Militar presentan armas 
al desfilar ante el Presidente de la República. al paso del doctor Alessandri, 


El Presidente de la República, sus ministros Y El doctor Alessandri sale de la Catedral después 
altas autoridades, presenciando el desfile en el par- del solemne tedéum oficiado con motivo del 1239 
que Cousiño. aniversario de la Independencia, 


El primer mandatario chileno, sus secretarios y Los representantes diplomáticos acreditados ante 
otras personalidades, en el interior de la Catedral el gobierno de Santiago, a la salida de la Catedral, 


durante el oficio religioso. después del tedéum. 


El doctor Alessandri y el ministro del Interior, Una dama abraza al doctor Alessandri en plena 
señor Piwonka, abandonan, en la carroza de gala, calle, El regocijo popular se puso de manifiesto 
el parque Cousiño, después del desfile. con motivo de los festejos patrios, 
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EXAMINE NUESTRA MERCADERIA; COMPARE LA CALIDAD!... 


Comprobará Ud. que no fabricamos sólo para vender barato, sino 
que producimos ló mejor, para ofrecerlo como un exponente de la 
AA potencialidad de nuestra industria. 
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No 21053 


»" 21103 


E 


CELOSIAS DE 


ssssctsgsóssos 


| 


Puertas de CEDRO de 2 


Puscrras de CEDRO de 1 
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psssSeereSssees 


pulg. com marco y pul, con marco y herrajes 
colicadi 15 colocados 

De ms 200080 2,2008 x0o.7O De me 2000.80 2:20 x 0,80 

Cu OLOR $ 47 SO 5 49 87 APIO Nv 10104 $ $7 95 $61.27 
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CASILLA N- 610 
De 2 piezas de mis 300% 300, cocina de 
200x200 y galeria de 200x400, Cons 
truida con chapas canaleta galvd. y madera 


pmo tea Colocada. al contado 


NETO $ 1.140. 


Puertas, Ventanas, Casillas, 

Galpones. Garages, Galli 

neros, Maderas y Chapas 
Canaleta para techos, 


TORTOSA Hnos. 


ESTABLECIMIENTOS MADERERO - METALURGICOS 


Exposición y Ventas: Administración y Talleres: 
CHARCAS, 2950, Av. CHICLANA, 3141. 
BUENOS AIRES 


GARAGE No 68 
De mts. 3.00 5.00, Construido con cha 


CASILLA N” 600 
De 1 pieza de mis 400x400 y galeria 
de 1,504.00, Conssruida con chapas ca- 
naleta galvd. y madera pino tea Colo 
cada al contado 

NETO $ 712,50 


pas canaleta galvd. y armazón de pino 
tea, Colocado, al contado 


NETO $ 285. — 


Le invitamos a visitar A los interesados del in- 
nuestra Exposición Per- 
manente de Puertas, Ven- 
tanas, Casillas, Garages, 
Gallineros y Galpones, en 
nuestro amplio local: 


CHARCAS 2950. 


terior que nos soliciten 


catálogos ilustrados, les 
rogamos indicar el ar- 


tículo que necesiten, 
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“Caras y Caretas” en la provincia de Buenos Aires 


A 


ENSENADA 


Demostración 
ofrecida por 
sus amigas a la 
señoria Ama- 
lia Barceló de 
Colomar, con 
motivo de su 
próximo enlace, 


v 


El presidente de la Cámara de Comercio de la Provincia, señor Francisco Apreda, haciendo uso de la palabra en 
el banquete efectuado con motivo de la inauguración del Centro Industrial-Comercial y Propietarios de Quilmes, 
y la numerosa concurrencia que asistió a dicho acto. 


Aficionados que 
tomaron parte 
en el festival 
artístico de la 
Sociedad Ayu- 
da Mutua de 
Guardas y Ca- 
mareros del F., 


Grupo de señoritas y caballeros que asistieron al festival artístico y danzante, realizado por el Club 
Obrero Cultural y Deportivo Castelar. 
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CARAS Y CARETAS 


SECCION CRIPTOGRAFICA 


y una novedad en 


¿QUE ES LA CRIPTOGRAFIA? 


Algunas características de la lengua castellana, 
Cómo se resuelve un criptograma. 


A criptografía es el arte de la escritura secreta, 
¡E se entiende por criptograma a un conjunto 

de palabras en las cuales otras letras reempla- 
zan a las letras originales, formando un conglome- 
rado incoherente, que sólo adquiere un significado 
real, si al criptograma se le descifra, 

Existen variados sistemas de escritura secreta, 
pero dada la. indole de esta sección, emplearemos 
únicamente el método llamado de substitución. Ade- 
más, cada letra tendrá siempre el mismo significado, 
vale decir, que si a la letra H se la ha empleado 
para representar a la A en la primer palabra, todas 
las letras H de un mismo criptograma, tienen como 
equivalente a dicha letra A 

Daremos ahora a “conocer algunas caracteristicas 
del idioma castellano, que son necesarias tener en 
cuenta, pues facilitan la tarea del descifrado. 

Por cada 1000 letras de escritura corriente, se 
estima que la frecuencia de las letras, o sea las ve- 
ces que éstas. se ropiten, en general, es la siguiente: 


E 143, A 129, O 88, S 76, 1 70, R 70, N 64, 
L 55, D 46, T 44, C 42, U 40, P 33, M 23, Q 15, 
B10,Y 10,G10,H9,F7,V7,Z3,]3,X1 


Las Jetras K, Ñ y W son ocasionales. 

Los bigramas (agrupaciones de dos letras) más 
comunes son, en orden descendente de frecuencia: 
ES, EN, EL, DE, LA, OS, AR, UE, RA, 
RE, ER, AS, ON, QU, ST, AD, AL, OR, 

TA, SE, CO, 


Los trigramas (agrupación de tres letras) más co- 
munes son ; 


QUE, EST, ARA, ADO, DEL, AQU, CIO, 
NTE, EDE, PER. 


Las letras H, J, V y Z son seguidas siempre por 
una vocal, y la letra Q por U. 

En general, las letras finales de palabras más co- 
rrientes son, por orden de frecuencia: 

AESONLR, 
Las consonantes que se doblan, son: 
KR Ly 

La letra S soporta cualquier consonante después 

de pe y 3 la M no le sigue otra consonante que 
o p 


Veamos ahora cómo resolveríamos un criptograma 
de texto sencillo y en el que los grupos de letras 
que representan nombres propios están subrayados, 
o; ad lo haremos en lo sucesivo, para facilitar el des- 
cifrado. 


Sea, por ejemplo: 
RASBC XOEDF AEDGD AHD 


XSDIO JAO XCHEBEKBD 
OH. EAGEKBKABF  XDYD 
SOKFD+ZCF SD .ZFOXO- 
YOHKO. 


El criptograma no ofrece ningún bigrama mi tri- 


grama, cuya frecuencia haga presumir que re- 
sentan a QUE, EST, ARA, etc., o a ES, EN, EL, 


Iniciamos esta sección, que constituye 
nuestro ambiente 


v 


DE, etc., lo cual no debe extrañar, debido a la bre- 
vedad de su texto. 

Observando que las letras D y O están repetidas 
10 y 9 veces respectivamente, y exceden en frecuen- 
cia a las demás, es dable suponer que alguna de 
ellas ha sido empleada en vez de la E, y la elección 
podría decidirla teniendo en cuenta una caracteris- 
tica de nuestro idioma, que antes se ha citado: la 
frecuencia de las letras finales de palabra, Hemos 
dicho que ocupando esta posición la A es más co- 
mún que la E, y puesto que nuestro criptograma 
señala doble número de letras D, que de letras O, 
al final de palabra, es lógico que nos inclinemos 
a suponer que la D representa a la A, y la O a la E. 

Reempiazándolas en el criptograma, la combina- 
ción O H tiene que significar alguna de las sílabas 
ES, EN o EL, si la hipótosis anterior no es erró- 
nea. Para determinar cual de ellas ofrece mayores 
probabilidades, observemos la última de las combi- 
naciones que presenta el siguiente aspecto: 


ZFOXOYOHKO 
E -E-.Ec.- E 


Sin mucho esfuerzo se ve que esta palabra debe 
terminar en ENTE, lo que nos conduce a adjudicar 
ala O el valor de E, a la H el de N y a la K el de T. 

La primera letra de la combinación S D, se repite 
cuatro veces y es lo más probable que por tal mo- 
tivo sea la letra L y no otra. Si hacemos la prueba, 
constatamos estar en lo cierto, pues de inmediato se 
revela la R en la combinación S O K F D y con 
unos pocos tanteos a las letras P y O en la Z C F. 

Nuestro criptograma tiene ahora la siguiente forma : 


LAOS IRA STSARARA LENA 
AA O NS Poe AN 
RIA A LEA 
POR LA  PRE-E-.ENTE 


Su examen nos demuestra que la letra que falta 
en la palabra -NA es U y que empleándola en la 
combinación JA O deducimos la palabra QUE, la 
cual dicho sea de paso, constituye un punto débil 
en muchos criptogramas. 

De las cinco vocales, sólo falta hallar a la I, pero 
eso es fácil, observando que la penúltima letra de la 
novena combinación no puede ser otra que dicha 
vocal. El descifrado de las letras restantes puede 
darse ya como cosa resuelta, y la solución del crip- 
tograma propuesto es: 4 


“JULIO CESAR USABA UNA CLAVE QUE 
CONSISTIA EN SUBSTITUIR CADA 
LETRA POR LA PRECEDENTE.” 
cy. 


El ejemplo que hemos ánalizado es muy simple y 
sólo responde al propósito de indicar un método ge- 
neral que se apoya en la frecuencia de las letras 
y conocimiento del idioma, pero a este respecto no 
hay rigidez en las normas, Se puede llegar a una 
misma solución por caminos diferentes y es un 
que en breve tiempo cada uno desarrolla un sistema 
propio, que en, su opinión es superior a los R 
De cualquier manera, la búsqueda de Jas vocales se 
recomiendan a los principiantes. Desde luego, que en 
buen número de criptogramas que publicaremos, mu- 
chas letras E Der con frecuencia inesperada, pero 
es con ello donde se pondrá a prueba el criterio, 
intuición y perseverancia de los aficionados, 


(Continúa) 
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LAR 


AMAR SECCION CRIPTOGRAFICA OLOR 
(CONTINUACION) 


por necesidad de com- 
s gramaticales, cuando 


Para mayor ilustración de los lectores, hacemos presente que en Jos cript ogr 
paginación, se separan mi ichas veces las palabras con guiones ap idos ! 
inúan en el siguiente renglón. Si al terminar un renglón no sigue guión, si ignif ca que la siguiente es otra 


palabra aparte. 
DELEITA A QUIEN POSFE TENACIDAD. 
l. KW RAWXREWBRSE OT AMBFWC JTHCESEWC CE 


AWEIRTET WKTHIW ARTEIHWC ZMCBWE Kw 
CSKSMBRSE OT ME TEBRHRIS BRVHWOS. T ETIW 
BKWCT OT TIWNEWIRTAJS OTKTRIW W EMRTETE€ 


JS CT TE ME TCJ]JRHRIM CTCESE IS , 

¿S MAS INTERESANTE QUE OTRA DISTRACCION EX AUGE, 

MHK AHMHLEHRK OEBCHPHK IESFEIFDISIS A TE J 

MJK OEDAFJTE,HVHRK FDo1Ss1TsS BS AT PIE E: Y 

XHKODSHODJS YB E HYBIMMHRK OHETOES. 

UNA PALABRA PUEDE SER LA CLAVE DE LA SOLUCION. 

3. ABC D AYKBEF BK 4, Y. ZE J Y K PXOVD J.Y 
VYJBYSM Y PFKPYKHVDKEF SD DHYKPXTFRK Y K 
BKD E DS'D LY D E Y ULA VB EP HB Y D PYPRSAD Y, 

DESCIFRADO DE LOS CRIPTOGRAMAS QUE ANTECEDEN 

l. LA IMAGINACION DE MUCHAS PERSONAS SE MANTIENE ALERTA MILEN. 
TRAS BUSCAN LA SOLUCION DE UN ESCRITO CIFRADO, ESTA CLASE DE 
PASATIEMPO DELEITA A QUIENES POSEEN UN ESPIRITU TESONERO, 

2. LAS PALABRAS CRUZADAS ENTRETIENEN, PERO LOS CRIPTOGRAMAS TII- 
NEN UN PODER DE FASCINACION QUE AQUELLAS CARECEN. 

3. MUY A MENUDO UN TEXTO EN CIFRA SE RESUELVE CONCENTRANDO LA 
ATENCION EN UNA PALABRA DE EXTRUCTURA PECULIAR. 


N 


Una evidencia sobre la importancia de la criptografía, la tenemos en los antecedentes citados 
a continuación: 

El cardenal Richelieu, gran político, hacía frecuente uso de la criptografía. 

Luis XIV, para estar en comunicación con sus ministros, cuando se ausentaba de Versalles, 
utilizaba un complicado sistema criptográfico tal, que después de 750 años de su muerte, no se 
había descifrado la clave. 

En 1645 el matemático inglés John Wallis descifró por orden de Cronwell un documento se- 
creto del rey Carlos 1, poco después de la batalla de Naseby, y el que probó que el rey nego- 
ciaba con el enemigo. 

Existen países que tienen sus cuerpos de criptógrafos en el ejértcio y otras ramas del gobierno, 


Linterna PRIMUS 


de luz potente 
(300 bujías) 


a gas de kerosene y a nalta consumiendo 
en 12-14 horas 1 litro de combustible. 
Pida Catálogo a: 


CASA PRIMUS 


Santineo del Estero 143 - Buenos Aires, 


No hay más Blenorragia 
NO Beca: ici O si ha fracasado todo procedimiento, 


sistema. tratamiento va sen con nril- 

doras, lavajes, inyecciones, pomadas, sellos, cachets, recalentamientos eléc. 

tricos, etc., etc., SU SALVACION está en el GONOSANOR, nunca más barato, 
por crónica que sea su enfermedad. 

La última conquista de la ciencia médica combinada con la técnica científica, resul 

tado de muchos años de estudio, infalible donde se aplique, significa una verdadera 


REVOLUCION en el tratamiento de las venéreas, urinarias, etc. 

Blenorragia, blenorrea, gota militar, leucorrea y sus comolicaciones como ser: 

prostatitis, cistitis, poliuria, etc., no existen más usando el Sistema GONOSANOR, 

único patentado en todo el mundo, aprobado por el Dep. Nacional de Higiene. 

El enfermo se cura solo, sín interrumpir sus ocupaciones, sín dolor, sin 
molestias y sin que nadie se entere, 


CONOSANOR — PARANA, 608 


Visitenos o solicite informes, folleto “C 33" y certificados, que remitimos en sobre cerrado sin membrete. 


CORTE Y CONFECCION - LABORES Y COCINA 


METODO RODRIGUEZ, estudie por CORREO estos cursos, por sólo UN PESO de matrícula y UNO NOVENTA 
mensual, sin molestarse de su casa, otorgamos DIPLOMAS válidos en todas partes. Pida folletos gratis, m1 


UNIVERSIDAD ACADEMICA CONTINENTAL - Perú 619, Buenos Aires. - Envíe este aviso. 
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onstitución de las pobiaciones de 


coexistió junto a él la lengua latina 


mento de darse la paz a la igle 


upuest 


A 


Lite tatura 


literatura cristiana siden- micas 
nte v wia peneraáciones, siones 
pletamente griega, no sólo pl 
tes y procedimientos, mos 


ambijén en su expresión, De pl Leño 


labia venido la Juz y la ida 


» pS » 1 
buena nueva vino predicada en la Mas 
lengua griega que era la culta de aun 
entonces y sobre todo la usada en | , 
Diáspora por los jud Pasó sol 
1 redi 
tiempo hasta que el blas 
el aspecto oficial da 
e don el hecho 
todavia Jn de pasar un 


paueio de tiempo hasta que 


( 


o plenamente 
O y se convirtio en lengua 
litúrgl 


es que siempre, dada la 


aun admitido el griego 
lengua oficial y litúrgica 


ada por el pueblo, de guer- 


todas las comunidades eris- 
cidentale fueron más 0 
inpues 


decirse que el cambio ofi 
las lenguas coincide con el 


sas 


Ccristian:a 


gentiles o a discu casi todos los escritores latinas 
j que integran la historia literaria 
a quien nos veni- cristiana, De aquí también la 3 
isaba oficialmente perfección de la Jatinidad con qu 
y era ósta descono aparecen lns | ] 
on las provincrkis leng 1 VarT 
spaña y Africa) y mes, y los 
partes de Italia. preferían ] : 
uficientemente no fusión, ya que se habia de bus 1 
provincias se propagar la verd 10 la 
n, y la liturgia Aun cambiada leng a 
sino también el ideas y explicaciones continuaban 
sean provinciales en su esencia jendo price s Lu 
San Agustin quien subordiná toda 
a da plena latinización, ha 


independiente de la priega la pro 


ducción y el tecnicisco teolós 


co 

Los cristianos no podian aceptar 
las manifestaciones literar de 
los paganos; el teatro estaba lleno 
de inmundicias e inmoralic pues 


se llevaban a la escena los vicios 


mas repugnantes y las acciona y 


conversacion: que no se podían 
presenciar y mantener ni aun en 
los Ingares miis secretos. Además, 
tales manifestacione ban unid 


con la veneración y culto de los 
dioses: otro tanto sucedia en 1] 
escuelas donde la mitologia y le- 


- yendas heroicas eran el auxiliar 
tuvo lugar en el a o del para formar a los niños. De aqui 
al IV. Este heel — la la aversión a la enultura pa 

jón de la época del cam bio lin Señora Poyrano de Sainte no en lo que tenia de literaria, si 
— tien mucha importan Marie, cuyo fallecimiento, ocurrido no énscumioGue secservia de Jas 
explica en gran par- recientemente en la ciudad de Ro- valleras Ki vr Ss: principalmente 

; 7 1 ó sario, extinta dsfrutaba - % A a : 
a la erono Ola; el he- de firmes vinculaciones, ha dado lu- para incu en los jóvenes la 

+ que no se halle literatura gar demostraciones de vaciedad, mentira e inmora: j 
latina, dirigida a polé- pesar. PASCUAL GALINDO RO ME o 


interior para vender covrba. 
tas finas a amigos y 


nocidos. Requiere 


AGEN poco dinero Es fácil y 
Escrib 


a por detalles y muestras gratis: 
Fábrica C. DUFOUR - Sáenz Peña, 


Consultas, 
revisación 


das, medias para várices, 
todas clases, etc. 


Polvo VASENOL ANTISUDORAL 
=> PARA LOS PIES - MANOS - AXILAS =— 


CARAS Y CARETAS en París 


Para subscripciones y ejempla- 


res de CARAS Y CARETAS 
en Paris, dirigirse a: 


LIBRAIRIE UNIVERSUM - J. Gondol, 


33, Rue Mazarine - París. 


277 - Bs. 


HERNIADOS 


REDUCCION GARANTIDA MEDIANTE NUES- 
TROS NUEVOS Reductores GALVANI- 515. 2 
COS ORION, desde. . . . . ... 


pruebas 


Pidan catálogo. 
Brazos y piernas 


tificiales, aparatos 
corsés ortopédicos, espalderas. 


J. PAÑELLA y PORTA 
Ado. DE IRIGOYEN, 253 - Bs. Ai 


: 
: 
H 
.i 


PPP rrrrrnr er nI Ar RRR PARA ro nera rra nr rca ranpan9anos 


YUGUILLOS reforzados con 3 ojales, el par $ ] 90 
TIROS de cadena fuerte, largo 2.10 y 3 eslabones, 
el par. . 6.3 1570 


Solicite Catálog o ¡de Talabartería: Gratis a: 


MANUEL M. ARIAS-Av. Montes de Oca 1672-Bs. As. 


HOMBRES DEBILES 


AHORA por fin el REMEDIO está en 
vuestras MANOS, Cualquiera que fuera 
la enusa o el grado de su DEBILIDAD 
"SEXUAL, le interesan conocer laa Píldoras 
/ “TITUS”, última palabra de la ciencia 
/Y alemana del Dr, MAGCNUS HIRSCHFELD, 
/¡reconocida autoridad mundial, Presiden. 
/ to del Instituto de Ciencias Sexuales de 
¿Berlín y fundador de lan Ligan Mundia) de 
¿Reforma Sexual, Certificado Nv 9051 del 
Departamento Nacional de Higiene, 
GRATIS an quien lo solícite se remite 
librito explientivo, sin membrete, Para 
. a) dirigirse n: C. O, — TITUS. 
Casilla Correo 780 Buenos Aires. 

De venta Pb bién, en Franco Inglesa, etc. 


Absoluto tramíto en México, 
Dl V 0 R E 10 domicilio voluntario, 
Informes: 


Corrientes, 435, esc. 10-Bs. As. 


CARAS Y CARETAS enLondres 


Y Para subscripciones y ejemplares de ' 
' “Caras y Caretas” en Londres, ll 

| dirigirse a: | 
[| South American Pres Ltd. 1 
| 10, Feet Street, Londres, E. C. 4. | 
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CARAS Y CARETAS 


De sáb 


OCTUBRE 14 


BERLIN, — Alemania se retiró de la Sociedad de 
las Naciones, — Fueron expulsados del Reiehstag 
cuatro abogados que defendían a Dimitroff. 
SANTOS. — Partió a bordo del "Moreno" el ge- 
neral Justo, dando por terminado su viaje por el 
Brasil, 

PARIS. — Francia comienza a reducir su pro- 
ducción triguera, 

CHICAGO, — El corredor argentino Zabala ganó 
la carrera de 30 kilómetros. 

MADRID, — Azaña inauguró la convención de la 
Acción Republicana, 

BUENOS AIRES. — Falleció monseñor Luis R, 
Duprat. — Finalizó sus tareas el Y Congreso de 
Cirugia, 


OCTUBRE 15 


RIO DE JANEIRO. — Emprendió el vuelo la 
escuadrilla de aviones argentinos “Sol de Mayo”. 
GINEBRA. — Las grandes potencias han redac- 
tado la nota que se enviará a Alemania, 
SANTIAGO (Chile). — Clausuróse la convención 
de los liberales chilenos. 

PARIS, — Fué inaugurado en Arras el busto de 
Rokhespierre. 

LONDRES. — Falleció el diplomático sir Lan- 
celot Carnegie. 

SANTA FE, — En presencia de las autoridades 
provinciales, inauguróse Ja Exposición de Gana- 
deria. 

BUENOS AIRES. — Falleció el doctor Victor M. 
Molina, una de las más destacadas personalidades 
politicas del pais. 

CORDOBA. — Inauguróse el aeródromo de 
Rio IV, 


OCTUBRE 16 


GINEBRA. — Fueron suspendidas hasta el 26 las 
deliberaciones de la Conferencia del Desarme. 
MONTEVIDEO. — En homenaje al general Justo 
declaróse feriado el día de mañana, 
FLORIANOPOLIS, — Están reunidos en ésta los 
aviones de la escuadrilla “Sol de Mayo”. 
BERLIN. — Sólo el partido de Hitler irá a las 
elecciones, No podrán concurrir otros partidos 
VIENA. — Fué descubierta en Linz una conspi- 
ración nacional-socialista, 

SHANGHAL — A raiz del hundimiento de varias 
balsas fallecieron 5000 «oldados chinos. 
CIUDAD DEL VATICANO. — El Papa creó 
trece arzobispados y obispados. 

SANTO TOME, — Entre fuerzas de marinera 
argentina y tripulantes de una lancha brasileña 
prodújose un tiroteo. A raiz del mismo fallecieron 
dos sobrinos del presidente brasileño. 

BUENOS AIRES. — Quedó promulgada la mora- 


toria hipotecaria. 


OCTUBRE 17 


MONTEVIDEO. — Cordialmente fué recibido el 
general Justo en esta ciudad, 

ASUNUCION, — Falleció el diplomático y escri- 
tor don Fulgencio R. Moreno, 

PARIS. — Daladier expuso en la Cámara su plan 
económico. — Falleció el ex ministro de Relacio- 
nes Exteriores, M. Jean Cruppi. 


SANTIAGO (Chile). — Inanguróse la Exposición 
de Ganadería chilena 


LA HABANA. — En Camagúey fué descubierto 
vn complot rebelde, 
GUAYAQUIL. — El Congreso de Quito depuso 


al presidente Martine 


peligro y que Alemania perjudicó la 

le] Desarme. 

. — Llegó el escritor mejicano 

— El ex teniente coronel Atilio 
] 


o fué condenado a 15 meses de prisión. 


OCTUBRE 18 


BUENOS AIRES. — Llegó a ésta, después de su 
viaje al Brasii y a Montevideo, el presidente de 
A aron a El Palomar los apa- 
“Sol de Mayo”. 


a considera nulo el “pacto de los 


la República. — 
ratos de la e 
PARIS. — F 
cuatro”. 
LONDRES. Gran Bretaña reforzará su armada, 
1 lo 25 cruceros y otras unidades de dis- 
tinta potencia 

WASHINGTON. — Falleció el ex embajador nar- 
teamericano en la Argentina, Mr. Peter Augus- 
tos Jay. 

LA HABANA. — Se confiscarán los bienes del 
ex presidente Machado 

MADRID. — El gobierno acordó aplazar las elec- 
ciones mun les, — Serán aumentados Jos miem- 


bros del 


eonstru 


OCTUBRE 19 


PERLIN, — Oficialmente Alemania anunció a 
Ginebra su retiro de la Sociedad de las Naciones. 
NUEVA YORK. — En todos los estados de la 
Unión los agricultores han declarado la huelga, 
LA HABANA. — Se produjeron disturbios san- 
grientos en esta capital, 

LIMA, — Fué descubierto un complot revolucio- 
nario, 

VIENA, — Circularon rumores de que Ttalia orga- 
nizaba una internacional fascista. 

SANTIAGO (Chile). — Reerudece en algunos pun- 
to. la epidemia de tifus exantemático, 

BUENOS AIRES. — Los estudiantes argentinos 
rindieron un homenaje al Brasil 

SANTA FE. — Zarpó, con destino a Buenos Ai- 
res, la escuadrilla de sumergibles, 


OCTUBRE 20 


MONTEVIDEO. — Fué tribrutado un homenaje a 
Batlle y Ordóñez en el cuarto aniversario de su 
muerte, 

LA PAZ. — Celebróse el aniversario de la funda- 
ción de eta capital. 

LISBOA, — Pronunció una conferencia en la Uni. 
versidad el doctor Angel H. Roffo., 
GUALEGUAYCHU, — El pueblo festejó el 1509 
aniversario de la fundación de la ciudad. 
TOQUIO. — Comunican de Kobe que, a raíz del 
hundimiento del “Yashima Marú”, han desapare- 
cido 71 pasajeros. 

MADRID. — Quedó constituido el Tribunal de 
Garantias Constitucionales. 
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De cómo Cyrano ganó 
un concurso popular 


TL 27 de diciembre de 1897 
E fué estrenada en ej céle- 
bre teatro parisiense de la 
Porte-Saint Martín una obra con 
éxito clamoroso. Hasta la críti- 
ca se ocupó de ella sin rezateos. 
Era el “Cyrano de Bergerac”, en 
el que Mauricio Rostand supo 
rendir homenaje ig adisimo al 
famoso escritor gascón. 
Desde aquel día Cyrano con- 
virtióse en 
aventuras y su nariz fueron glo 


héroe popular. Sus 


el público. ¿Su na- 


riz? Ese 


cs a ne 


enorme órgano nasal 
parecer el único 

Porque el ver 
dadero héroe no tenía nariz de 
pato, El quin 
de Dergerac usaba unas 
aguile 


tro 1 


to hijo de Abel IL, 
nari- 


cos extravagantemente 

ñas. Resulta, pues, que «l con- 
vencionalismo teatral las modi- 
ficó. Pero con aguella u otra 
nariz, Cyrano habría conseguido 


Prueba 
so que “Jonr- 


tarde, El 


el triunfo plebiscitario. 
¿a , ello os £l concur 


hizo meses más 


lo parisiense preguntaba a 
us lectores: ¿Cuál es el hé- 
roe rario que usted hubiera 


descado ser?” Según se ve en 


el recuadro, señores y Se ñoras 
Cyrano, Juan Val- 
IYArtagnan. Asi, los ape- 


eligieron a 


jean, 


' 


Coquelin, el mayor, primer intér- 
prete del famoso protagonista, 


lHidos Hugo y Dumas 
an reunidos en orden 
o menos arbitrario. El 


Cyrano lleva a sus 


Rostand, 


más 
autor de 
compañeros 
de gloria la ventaja de la ac 
tualidad. Pues en 1897 y 1898 
la boga de Rostand era invenci. 
ble. Tal vez, o seguramente, si 
en esta epoca se repilicse el con 


curso, serían otros los candida 


VOTOS FEMENINOS 
ld vrano de Bergerac 2.817 
Juan Valjean 332 


IVA rtag 


nán 2 ] 
Werther .. <<... 8 
1.'Aiglón 5 
Petronio E? 5 
Don Quijote . EE 4 
Hernani 4 
uy Dar 441 
UT A 412 
O Ms xo 411 
Philippe Derblay .. 409 
Princip Rodolfo. . 373 
Monte Uristo .... 345 
Des Grieux . ... 207 
VOTOS MASCULINOS 
1,751 
1.659 
1.615 
1.102 


Cyrano de Bergeras 
Juan Valjean 
| TYArtagná 
Monte Cris , 
Sherlock Holm« 
| Petronio 


to 


Rodrigo . 
Werther ome 
Principe Rodolfo. . 470 
M. Bergeret .... 441 
Alceste . . . 1... 432 


Robinsón Crusoe. 432 
L'Aiglón 350 
Romeo 355 
Atho 218 | 


Rostand retratado por 


Edmundo 
Charles Duffau en la época en que 


se estrenara el “Cyrano”, 


CARAS Y CARELAS 


EN BUENOS AIRES HAY $.000 
DIBUJANTES que ganan de 
$ 500 a $ 1.500 mensual:s, “£i 
USTED QUIERE” fácilmente 

puede llegar a ser uno de elos, 

La mayoría han estudiado con 

nosotros. En las grandes ciu- 

dades no hay crisis para los 

Dibujantes y en este momen'o 

los pedidos son enormes. 


ORATIS REMITIMOS Catálogo «n 


colores que explica las diferen. 


tes “FORMAS DE GANAR 
DINERO CON EL DIBUJO”. 
AYUDAMOS A EMPLEO 


Diagonal Norte 760 - Bu:snos Aires. 


ESTUDIOS 


' 

Nombre , 
. ' 
J Localidad ¿A A e 0 
Ur: Cs, J 
do mm 2 o e e e 


después de Co- 
más 


M. Le Bargy, que 
quelín, ha sido uno de los 
notables Cyranos. 
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Parte de las señoritas que dieron realce 


0 al último baile del Circulo Urquiza. o 


Señoritas que participaron en el baile realizado Concurrentes al festival organizado por el Club 
por el Club Social Cote d'Azur. Social Amistad, de Villa Modelo. 


Grupo obtenido en la reunión de la Unión Ferroviaria, secciones Villa 
» Luro, Liniérs y Castelar, realizada en celebración de su 11* aniversario Y 


O Biblioteca Nacional de España 
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CARAS Y CARETAS 


AVTO y'MOTO+CICLISMO 


Por 


Las grandes emociones... 


AS emociones nos gustan. 

Hasta cuando nos estremecen 

y nos ponen los pelos de pun- 
ta y hacen que la gente se agarre 
de las barandas de las pistas y gri- 
te con todas sus fuerzas... siguen 
gustándonos. 

La emoción, cuando nos embar- 
ga, parece darnos más vida. Y bus- 
camos a través del andar de los 
años, más emociones. 

Buenos Aires nos había acos- 
tumbrado mal, hace de esto unos 
años, cuando se corría en motoci- 
cleta en la pista de Huracán. Aquel 
famoso “Diablo Rojo”, que se ti- 
raba en las curvas, metida la cara 
entre los manubrios de su máqui- 
na, el cuerpo pegado al cuadro, 
arrastrando Ja pierna izquierda, 
forrada con una bota de cuero du- 
ro y un zapato armado con punta 
de acero, nos entusiasmaba. . 

En su loca carrera hacia la me- 
ta, a veces tropezaba con sí mismo, 
Una, dos, a veces hasta cinco vuel- 
tas en el aire, después la cami- 
lía, y una hora después venda- 
do por todas partes reaparccia en 
pista el “Diablo Rojo" y se le re- 
cibía con una ovación fantástica. 
Mientras tanto, en el pequeño moto- 
velódromo “speedway”, donde años 
antes se habian medido en recia 
lucha ciclista los famosos Bottec- 
chia, Piccín, Llorens, Moretti, Ai- 
mo y Cugnot con los Gret, Guzzo, 
Saavedra, Ferraris y otros, seguían 
desfilando en su asombrosa carre- 
ra los demás motociclistas “speed- 
nen”, 

Era sin duda la gran emoción 
del deporte veraniego nocturno. 

Perdimos aquel “speedway” por 
las razones Jógicas de todas las 
cosas de la vida moderna, Y por 
las mismas razones volveremos a 
contar con él, en breve, 

Pero debo añadir un detalle más. 
Tendremos el “speedway” motoci- 
clista y también el automovilista. 
Esta es, en realidad, la novedad 
interesante para los que gustad las 
emociones. 

Imaginaos, lectores, dos o tres 
pequeños coches construidos espe- 
cialmente, dando vueltas y más 
vueltas en una pista de 650 me- 
tros de perímetro. 

Parecería casi irrealizable ta- 
maña hazaña, pero en Buenos Ai- 
res se virará allí, es decir, en la 
nueva pista de Sportivo Palermo. 

Riganti “topándose”, por ejem- 
plo, a cien kilómetros por hora en 
una curva de unos 150 metros con 
Blanco o con Carú, Coppoli to- 
mándose una larga serie de revan. 
chas con todos los demás ases, 
Frank Varey, el famoso “Diablo 
Rojo”, luchando como antes a bra- 
zo partido y a fuerza de arrojo y 
audacia con los Pagano, Salattino 
y con sus mismos compatriotas. 

Sin duda esta es la verdadera 
emoción, 


PEDRO 


Guardabarros con solapas... 


N realidad, lo de “solapa” no 
es una expresión figurada. 
Los modernos guardabarros 
de 1933-34, no llevan solapas si- 
no resguardos, Es una distinción 
de una serie de determinados co- 
ches, que con este tipo de guarda- 
barros se embellecen, pero han 
planteado al mismo tiempo un se- 
rio problema cuya solución encon- 
tró la industria nacional. 
En efecto, ¿quién podía lavar 
estos guardabarros con resguardo? 
Era necesario fabricar, tras es- 
tudios muy completos, un tipo de 
máquina accionada por un pequeño 
motor que permitiese al lavador 
“meter” la manguera donde era 
necesario, es decir, debajo de 
la “solapa” de estos guardabarros 
ultramodernos. La SIAM, pudo 
fabricar esta máquina, y la indus- 


Una bomba 
eléctrica S.LA.M. 


para su hogar 


Tipo para pozos haste 8 me- 
tros, rinde hasta 1.200 ltros 
por hora, ” 


Completa con motor eléctrico 


$ 140.- 


S.L A, M, fabrica también 
MOTOBOMBAS para pozos 
profundos con o sín motor y 
equipos para grandes caudales, 


Precio sin motor, desde $ 130.- 
Solicite prospectos. 


DI TELLA Ls 
LAJENIDA MAYO 1302 -B A+] 


FIORE 


tria nacional se enriquece con un 
paso más hacia un futuro, que 
para el automovilismo es halagador. 


Economía de consumo 


As limitaciones ya no tienen 
limites, Son como los im- 


puestos, En Indianápolis pa- 
ra la famosa carrera de las 50) 
millas en pista, se comenzó por 
limitar el consumo de aceite lu- 
bricante. y los mecánicos debie- 
ron reconstruir sobre otras bases 
sus sistemas de lubricación para 
los coches de carrera. Ahora el 
telégrafo nos anuncia que se limi- 
tará el año próximo, el consumo 
de nafta, La cosa es quizá más 
seria, porque los coches norteame- 
ricanos se caracterizan por su ci- 
lindrada elevada, que suelen estar 
en los seis litros, La limitación 
fija desde luego una cantidad, que 
se traduce en esta cifra: 160 li- 
tros de nafta para los 800 kilóme- 
tros de carrera. Log motores debe- 
rán desarrollar, por lo tanto, su al- 
ta velocidad y recorrer término 
medio 100 kilómetros con 20 litros 
de nafta. 

Los europeos saldrán ¿zanando. 
Ellos aun no piensan en aquellas 
cilindradas, si no en el menor con- 
sumo, en el régimen elevado de 
revoluciones del motor y por ende 
en las apreciables velocidades que 
podrán alcanzar con sus máquinas. 


Corredores millonarios 


UVIMOS en otras épocas a va- 

rios corredores millonarios, 

Martín Alzaga Unzué, el po- 
pular “Macoco” era uno de elios. 
Estanguet, Malcolm, Duggan y 
otros que no tengo presente, eran 
corredores automovilistas de gran- 
des fortunas, Pero parece que el 
Brasil, en este sentido, nos gana. 
Alá hay un Manuel de Teffé, ga- 
nador de la última carrera, en la 
cual intervinieron los corredores 
argentinos, que es millonario, y 
sus explotaciones de caucho son 
legendarias. Nino Crespi, el” ter- 
cero clasificado de la misma ca- 
rrera, no sabe cuántos millones 
tiene. Moraes, el veterano de 53 
años que hizo 210 kilómetros con 
un Fiat, firma cheques sin mirar 
la cifra. 

Pero, con tantos millones dis- 
ponibles aquí, se ha dado la vuelta 
a la rueda, Ahora la misma gira 
en otro sentido, Ya no son los 
millonarios, salvo una o dos ex- 
cepciones, que compran coches de 
carreras y lo... tiran después de 
algunos aduchamientos, son los 
más modestos que mantienen la- 
tente el entusiasmo automovilisti- 
co. Riganti, Blanco, Gaudino, Ca- 
rú, Coppoli, Zatuszeck, Fernández, 
Arauz, gente que viene del pueblo 
y ha llegado o va llegando a la 
cumbre en pos de la gloria de- 
portiva. 
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AS 7d E E SES 


v El triunfo de Pojmaevich en Turín v 


omo complemento de la 

maratón internacional, se 

realizaron recientemente 
en el estadio Benito Mussoli- 
ni, en Turín, varios juegos 
atléticos que reunieron a un 
seleccionado conjunto de 
atletas. 

Diego Pojmaevich, el atle- 
ta argentino que está reali- 
zando una exitosa jira por 
los países europeos, se ad- $: 
judicó una nueva victoria, 
al yencer en el salto con 


Pojmaevich. 


garrocha, marcando 4 metros. 

Tuvo el argentino por ad- 
versarios a Mario Innocenti, 
de Florencia, y Giovani Ga- 
lletto, de Turín, los cuales 
marcaron 3.60 metros. 

El triunfo del atleta argen- 
tino fué muy celebrado, y lás- 
tima grande que no haya teni- 
do adversarios que lo obliga- 
ran a emplearse, pues en esa 
forma hubiera podido superar 
su propio récord, que lo tiene 
con 4 metros y 11 centímetros, 


v La Argentina, centro mundial del polo internacional v 


E aquí a pocos días harán su presentación 

oficial en nuestras canchas los jugadores 

sudafricanos de polo que desde el 8 del 
corriente son nuestros huéspedes, presentación 
que es esperada con la curiosidad que lógica- 
mente despiertan esta clase de contiendas in- 
ternacionales, 

Cabe decir que en esta ocasión, el valor de 
los “springboks”, nombre con que son conoci- 
dos en Sud Africa los representantes nacionales, 
cualquiera sea el deporte de su especialidad, ha 
constituido desde el primer día una incógnita 
con tendencia a develarse fayorablemente a su 
eficacia. Es sabido que en los partidos de prác- 
tica es muy difícil que nadie aplique su esfuerzo 
al máximo, y, si en las prácticas nuestros hués- 
pedes han dado la sensación de eximios pega- 
dores, con inteligente colocación, no hay razón 
para desechar la probabilidad de que jugando 
a mayor velocidad y con una gran oposición, no 
puedan explayar esas mismas cualidades. 

Desde ya adelanto que se trata de jinetes de 
primera clase, que no solamente saben nrante- 
nerse sobre el caballo, sino que conocen asimis- 
mo la manera de sacar de él todo el provecho 
posible. Alguna dificultad puede implicar la di- 


ferencia de manejo que existe entre la escuela 
europea, de rienda corta y conducción en la 
boca y la escuela argentina, con rienda larga 
y manejo por simple presión sobre el pescuezo; 
pero en todo otro orden de cosas, la equitación 
no tiene secretos para ellos, como lo he podido 
apreciar en alguno de sus juegos de ensayo. 

Sea cual fuere el resultado de esta temporada 
internacional de polo que comienza el 28 queda 
un saldo indiscutible: Palermo disputa a 
Meadow Brook el título de centro mundial de 
la actividad polista internacional, Véase el ba- 
lance: Ejército de Estados Unidos en 1930, Aso- 
ciación Chilena en 1931, Asociación de Estados 
Unidos en 1932, Springboks en 1933, Húrlin- 
gham Club de Londres en 1934 y representación 
de la India en 1935, 

De algo han valido, pues, la proverbial habi- 
lidad de nuestros jinetes, hoy reconocidos coma 
los primeros del mundo en esta clase de equita- 
ción deportiva, y la garra y la calidad de nues- 
tros petisos. Entiéndase esto último como un 
sincero elogio para nuestros criadores, que han 
logrado mejorar las corrientes de sangre impor- 
tadas, con cruzas que hablan muy alto de la 
inteligencia de aquéllos. 


v El campeonato argentino de “basketball” v 


L consejo de la Federación Argentina de 
Basketball ha designado el equipo que la 
representará en el próximo campeonato 
argentino, cuya iniciación está fijada para el pri- 
mero de noviembre en la ciudad de Rosario. Los 
consejeros han tenido buen cuidado de no elegir 
a jugadores que actúan en sus clubs, y por ésa 
razón el cuadro no representará a la federación, 
sino que será un representante del consejo... 


Para dar una impresión más o menos exacta 
de que la selección ha sido efectuada con buen 
humor, sólo es oportuno recordar que Antonio 
Dolhagaray, er mejor zaguero del momento, y 
Alberto Orri, el delantero más diestro, no han 
sido incluídos en el conjunto, 

Puede pues anticiparse que difícilmente los 
jugadores, cuando regresen, serán recibidos con 
banda de música, flores y banquetes... 
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Me 


CARAS Y CARETAS 


DE LOS DEPORTES 


DE O 4 20 


s de todo punto de vista interesante el pro- 

yecto que ha presentado en la Liga Argen- 

tina de Football el delegado del club Boca 
Juniors, en el sentido de que el año próximo se 
dispute un campeonato en el que intervendrían 
los equipos de primera división de la Asociación 
Argentina de Football y los de segunda de la 
entidad profesional, que pasarían a su vez a la 
categoría de primera amateurs. 

Se contemplan en este proyecto dos puntos 
principalísimos, que sin duda serán acogidos con 
general beneplácito por los aficionados. En 
primer término, se da más vida a la Asociación 
Argentina de Football, ya que forzosamente por 
la cantidad de asociados con que cuentan los 
clubs profesionales, se aseguraría la concurren: 


yv 
vE el concepto del deporte viene subvir- 
Q tiéndose en los principales órdenes de las 
actividades locales, es una cosa que, por 
sabida, debíamos callar, pero no en el caso de 
que me ocuparé ahora, pues se trata de una de 
las actividades que habían permanecido más pu- 
ras y encuadradas dentro de las normas de co- 
rrección que es de desear en bien de nuestra 
juventud: me refiero al “lawn tennis”, 

Un reciente partido del campeonato interclubs 
de este deporte ha comprobado que el mal cun- 
de y que el incentivo de ganar se sobrepone en 
más de una ocasión a todo otro motivo más 
correcto o más deportivo. Desde el deseo de 
aprovechar una circunstancia fortuita que de- 
bilitó a uno de los equipos, un fuerte cambio 


v 


omo si el triunfo de Poj- 

maevich en Turín no hu- 

biera bastado para col- 
mar las aspiraciones de nues- 
tros aficionados, que ven con 
satisfacción esos éxitos, al 
otro día el cable nos trajo la 
noticia de que nuestro popular 
Zabalita se había impuesto en 
la carrera de 30 kilómetros 
efectuada con el auspicio de 
la Exposición Internacional de 
Chicago. 

El tiempo marcado por el 
argentino fué de 1 hora, 44 
minutos, 45 segundos y 3/5, no 
habiendo conseguido batir el 
récord, a pesar de que apresu- 


Una innovación interesante 


Se desvirtúa el concepto del deporte 


Otra vez Zabalita en la punta 


Zabala. 


M I 


v 


cia de mayor número de espectadores, y en se- 
gundo término se establece una modalidad nue- 
va en el fútbol local, por cuanto actuarían con- 
juntamente jugadores profesionales y aficiona- 
dos. Por otra parte, no es de echar en saco 
roto el interés que depararía la disputa del 
título máximo, cuando la pugna se esta- 
blezca entre uno o más clubs de la Asocia- 
ción Argentina e igual número de la Liga 
por la división de bandería, no ya de club 
a club, sino de entidad a entidad, que sin 
duda ha de originarse, 

Es de desear, en consecuencia, que la próxima 
asamblea de la Liga Argentina, a la que será 
sometido el proyecto, apruebe sin más trámite 
esta interesante innovación. 


Y 


de palabras ante una concurrencia en la que 
predominaban damas y que, para colmo de ma- 
les, fué provocada o aceptada por un dirigente 
del deporte, hasta una barra brava que siguió 
ruidosamente las alternativas de las luchas, todo 
pudo ser presenciado, con no poca sorpresa y 
mucha tristeza en uno de nuestros -principales 
clubs de “lawn tennis”. 

El ejemplo de incultura que están brindan- 
do los cotejos de otros deportes más populares, 
debían servir, a quienes dirigen el “Jawn tennis” 
entre nosotros, para cortar de raíz estas tenta- 
tivas-de alterar su desarrollo correcto y caballe- 
resco, para que así no se desvirtúen los propó- 
sitos bien inspirados de quienes atrajeron a 
nuestra juventud a los campos deportivos. 


v 


ró el tren de la carrera a par- 
tir de la séptima vuelta, 

Al clasificarse campeón de 
Estados Unidos en la distan- 
cia de 30 kilómetros, Zabala 
se hizo acreedor a la medalla 
denominada “Siglo del Pro- 
greso”, siendo éste el sexto 
premio que obtiene en ese país, 

Con media docena de pre- 
mios “en la canasta”, como 

y decimos nosotros, puede em- 
: prender el regreso, en la segu- 
ridad de que entre sus com- 
patriotas se ha ganado el 
campeonato de la simpatía, 
como justa recompensa a su 
brillante actuación. 
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Público asistente al acto realiza- 
do en el Liceo NY 2, con motivo 
de la donación de la bandera del 


La vicerrectora del Li- 
ceo, señorita Adela Gar- 


CONOZCA la SENSACION | [ 


VIA 


DE UN 
AJUSTE 
COMODO 


<< 


AA 


SARA 


usando una FAJA o 
CORSE de CORTE 
ANATOMICO exclusivi- 
dad de CASA PORTA. 
Los CORSES y FAJAS 
que ejecuta CASA POR- 
TA son modelos perfec- 
tos, hechos con materiales de primera calidad y única- 
mente a medida, para dar al cuerpo el máximo de 
libertad y comodidad, cualidades imposibles de obtener 
en los corsés y fajas de fabricación común, 

Si Ud. no encuentra el modelo apropiado a su cuerpo, 
visítenos, Nosotros interpretaremos exactamente lo que 
Ud, necesita, 

Si reside en el interior, solicite gratis catálogo *“F”. 


Casa Porta 
VICTORIA 755 


BUENOS AIRES 
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Soliciren folleto 


establecimiento hecha por la pro. 
fesora señora Adela G. de Zim- 
mermánn, 


bolino, agradeciendo la 
donación de la insignia. 


COCINAS 
0 


LA MARCA QUE DOMINA 


combinaciones, enlozadas o 
barnizadas. - ROBERTO MERTIO 


1 Cocinas económicas y sus 
» 


especioles y precion — Callao, 53-61 - Bs. Aires. 


previas 
mrrompltias 


621 - JUEGO DE CABEZADA, 
CABESTRO, BOZAL y RIEN- 
DAS de cuero crudo sobado a 
maceta y cosido n mano con 
lonja y 12 bombas retejidas, Do- 
tones y presillas irrompib!es. 
Todo muy fuerte, Í 20 
por sólo, $ 
Pedidos y giros a: 


MANUEL M. ARIAS 
Av. Montes de Oca, 1672-Bs. As, 


CASA DE MUSICA “PEREZ” SARAY, 947 


“CARAS Y CARETAS” 
en la Habana (Cuba). 


Para subseripciones y ejemplares de “Caras 
en Habana (Cuba), dirigirse al 
Sr. PEDRO CARBON, Av. del Brasil entre 
Zulueta y Monserrate, Bajos del Gran Hotel, 


y Caretas” 


Buenos Alres. 
Vendo gran partida 
de BANDO- 
NEONES, $ 90.- 
Solicite Catálogo 
GRATIS. Arreglo 
piezas de música 
con números y 1o- 
nos para Bando- 
reón, pida precios 
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NECROLOGIA. 


PIAR 


Señora Juana Señor Francis- Señorita Asun. Señor Tomás Señora Josefa Señor Manuel Señorita Elena 


F. de Vital, cu- co Sainz, falls. ta Poli, prema. Muluchino, faz. C. de Parisi, L. Sesé, agente 


C. Mazza, cuyo 


yo deceso fué cido en la ciu. turamente fa- (lecido reciente. cuyo deceso ba de nuestra re- fallecimiento 
lamentado en dad de Perga- llecida en Ca- menteen Casil. sido deplorado vista, fallecido ocurrió en esta 


25 de Mayo. mino. 


Orígenes de Roma 


Los ramnes no ocupaban solos 
las colinas tiberinas. La división 
administrativa de la antigua Ro- 
ma indica que ésta provino de la 
fusión de tres tribus, quizá inde- 
pendientes en su origen: la de los 
Ramnes, la de los Ticios y la de 
los Lúceres, Verificóse allí un fe- 
nómeno de sinacismo parecido al 
que dió nacimiento a Atenas. 

Esta triple división de la ciudad 
romana se remonta tan alto, que 
ha pasado al lenguaje político, Las 
palabras partir y parte expresan 
entre los romanos, hablando con 
propiedad, la división por tercios 


ñada Rica, San. da, Santa Fe. 
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RETAS, REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


Fe. 


(tribuere, tribus); sólo después 
de mucho tiempo, lo mismo que 
sucedió con la palabra cuartel en- 
tre los modernos, se cambió el 
sentido primitivo especial por una 
acepción más lata y más general 
que no hace mérito del número. 
Verificada la unión, cada una de 
las tres tribus primitivas poseyó 
un tercio del territorio primitivo 
común, y fué igualmente represen. 
tada en el ejército y en el consejo 
de los ancianos. Encuéntrase tam- 
bién la huella de la división por 
terceras partes en todo el sistema 
del culto. Los miembros de log an- 
tiguos colegios sacerdotales, las 
vírgenes sagradas, los salios, los 


en Caseros. 


MOM M 


recientemente 
en Coronel 
Vidal. 


Capital. 


arvales, los iupercales y los augu- 
res son siempre un número divi- 
sible por tres, Por otra parte, 
¡ cuántos errores y absurdos se han 
hacinado en los libros con ocasión 
del triple elemento de la ciudad 
romana | Este es el punto de par- 
tida de la crítica irracional, que 
ha intentado probar que Roma fué 
fundada por una mescla de hom- 
bres procedentes de diversos países, 
o que se esfuerza en representar 
las tres grandes razas itálicas, con- 
tribuyendo cada cual con su con- 
tingente a la fundación de la ciu- 
dad primitiva. 
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La pesca, deporte 
aristocrático 


oN Carlos E. Druillet, de- 
PD) cano de los aficionados a 
esca en el Ur ay y 
” ade: más, de chispa e inge- 
, ha te la defe 1 de fa- 
cilitarme la siguiente de afi- 
mn ados a la pesca, que fueron o 
en el Viejo Mundo y 


y que publico sin 


Ss 0 los cuales se 
| lector. He aquí la fa- 


l V, rey de Inglaterra; 
prin Mary y Victoria de In- 
glaterra; el rey y la reina de Ser- 
via; el rey y la reina de Kuma- 
nia; el rey y la reina de Italia; 
Sturla, de Rumania; el 
de Aremberg; duque de 
er; duque de York; 
le de Lascelles; lord By- 
ron; Beranger, poeta francés; 
Walter Scott; 
Davis, químico inglés; 
deau y Emile Augui 
Academia Francesa; M 
1 pintor francés; J. L. 
ministro de Marina de 
Aristides Briand, Wal 
seau y Viviani, poli 
+ vizconde Edward 
Alfonso Kharr, litera 
cés; Carlos Chaplin; Emil 
Jannings; Chaliapine; Rossini; 
1brosio Thomas, autor de “Mig- 
1”; Augusto Maquet; Silvain, 
ico francés, Henry de la 
here, autor de un gran dic- 
cionario de pesca; Paul Boncour, 
tico francés; vin Coolidae; 
t Isaac Waito 


sas 


Lioyd George; 
Humphrey 


bert Hoover; 
e Grey, novelista norteamerica- 
que pronto será nuestro hués- 

Guy de Maupassant; 
Maymou, Cohendy, Roule y 
afíine; etc., etc, 

Según las últimas estadisticas, 
existen en Francia 3.200.000 afi- 
Ja; en Inglaterra, 

Unidos, el 
no debe ser 


docto- 


Alemania y 
número, por 
menor 


Los aficionados británi- 
cos están de fiesta 


EGÚN noticias que me han lje- 
S gado de Inglaterra, los afi- 

cionados a la pesca del gran 
atún, están de parabienes. La tem. 
porada se ha iniciado con una ex- 
traordinaria abundancia de ejem 
plares de gran tamaño, lo cual ha 
permitido al señor Mitchell Henry, 
cuya foto publico, batir el récord 
mundial con un atún de 851 libras, 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARELJAS 


En peneral, las 
yates han regresado llenas de her- 


mosos atunes cuyas por 
conservar sus 1] ¡por 
cionaron a los pe 

tos de grande emoció: y 


ndancia de 


Mr. L, Mitche'l Henry, caba lero 
británico que obtuvo el record mun. 
dial de pesca con caña y reel d ] 
gran atún, con una pieza de 851 li. 
bras, desalojando así al coronel bri- 
tánico E. T. Peel que lo poseía con 
un atún de 798 libras. Mr, Mitchel! 
Henry obtuvo el atún que lo con- 
vierte en recordman mundial «n 
Whitby, el 11 de septiembre ppdo. 


LA CANA 
DE PESCAR. 9 


Por CAPITAN REEL 


tes parece que 11 hasta las 
cost de Amé y Can: dE lin 
0 Escoci án llama- 

J Penny r 14 PRE si 


mie pues afirma ha- 
ber pesca monstruoso atún 
1050 pero hasta este 


mome 


o récord no ha tyido 
fic por lo 
les aun el récord del se- 
ñor Mitchell Henty. 


homoloy 


Cuando no hay pique 


(Contestando las preguntas) 


A Chirolita, Capital. — Para 
pescar bagres desde la orilla del 
rio, puede usar lineas de dos an- 
chicos, encarnados con car- 

la respectiva ploma- 
ser muy grande. Para 
ga, se usa la linea de dos 
sola plomada, 
ás de los anzucios a 
stancia de 30 centimetros 
o libre para que pueda 

poco por el hilo: de 
ra puede sentir bien el 
terístico del pez 
mer. En cuanto a la 
lorado, puede usar do- 
de agua, de hilos 
7 5 fuertes, empatillados 
alambre, Cada doradero puede 
r hasta diez anzuelos coloca- 


extremos 


det 


tres en tres 


zas deben ser 


melros y cu- 
de 0.50 cen- 
stos doruderos se tiran 
la corriente, se encar- 
bagres chicos vivos, en 
l lomo y $e ama- 
de modo que los 

queden a cin- 
por lo menos, de 


ros corchos 


1 1 . 

ta cost los riachos dei Pa- 
ñ car ¡. El dorado 

se pe nte el verano exclu- 


A Moncholo, Paranó. — Para 
evitar el inconveniente que usted 


cita en su 


rta puede encarnar 
como le 
tita”" para el dorado, 
da mucho resul- 
a, o la mosca arti- 
io las aguas son claras El 
pan negro se usa con éxito para el 
pacú, pero debe tener (el pan) 
más de un mes para que «e halle 
bien endurecido; después, tomar 
la precaución de no arrastrar mu- 
cho la linea por el agua. 


Gi: e 


con bagre chico vivo, tal 


El trozo de albornoz 


Había una vez un hombre en la fin, tuvo las manos libres rasgó un — ¿Conocen Vds. a este hombre ? 
ciudad de Djijelli llamado Bou pedazo de su albornoz, hizo como — No conocemos ni su exterior 
Guerraun, quien había ido a Cons- pudo un hoyo en la tierra. Alli ni su figura; nunca lo hemos vis- 


to. No ha estado en nuestra casa 
Entonces el quejoso dijo al jefe 


tantina para comprar bueyes. Cuan- 


Jl enterró el pedazo de albornoz y se 
do llegó a Hamma, que es una al- 


escapó del aduar. En Constantina, 


dea cercana de Constantina, era ya . E ¿ — Enviad con nosotros a dos 
74 fué a quejarse a la autoridad. ias y ? 
muy tarde y pasó la noche en un 3 policias para que comprueben la 
aduar. Se le preparó cama y le Llegado el momento de la au- marca que he dejado en el aduar 
fueron acordadas varias atenciones, diencia, dió su queja al jefe, quien de estos hombr es. 
Las gentes que le sirvieron la le dijo: Cuando llegaron al lugar en cues- 
E ] 
cena notaron que llevaba una bolsa — ¿Tienes testigos ? tión, la victima les mostró el ho 
llena de dinero y quisieron robár- Señ H , yo, y encontraron el trozo de al- 
: a ) ; — Señor: no los tengo; pero ha ina 
sela. Cuando el viajero se durmió, y1 bornoz, que adaptaron perfectamen 
le ligaron las manos, le metieron . ds > 1F. 20595 gentes te al de Mohamed, Entonces se re- 
un trapo en la boca. Después le El jefe las hizo buscar. Y cuan- conoció que tenia razón, El juez 
tomaron la plata. do los ladrones estuvieron frente condenó a los culpables a devol- 


E! hombre era hábil, Cuando, al a la victima, el jefe les preguntó : ver el dinero. 


son ahora las grandes vendidas por la muy acreditada y afortunada CASA 


VACCARO, de suerte sin igual, Próximos sorteos: Octubre 31 de $ 100.000, 
El billete entero vale $ 23.— y el décimo $ 2.30. Noviembre 8, $ 150.000. 
El billete entero vale $ 33.— y el décimo $ 3.30, más $ 1.— para gastos 
de envio. 
Giros y órdenes a: CASA VACCARO- Avenida de Mayo, 638 -Buenos Alres, 
Para cambio general de moneda, giros, títulos de renta y acciones, es la 
casa más recomendada de la República. 


“EL VIEJO CAMINO ES SIEMPRE EL MAS SEGURO” 


| DER LOTERIA NACIONAL 
4 Con Grandes Premios 
noo $ 300.000 mviemor: 


En Combinaciones de $ 150,000. Series A y B. 
La Combinación $ 64,—. Entero $ 32. Décimo $ 3.20, más 1 peso para envío y extracto, 


$ 2 O O 0) O ENTERO . .. $ 300.— 
dé o VIGESIMO . ., 15.— 

Giros y órdenes a: EDUARDO GOLGIATI 
JORGITO — 2685 - CABILDO . 2685 — BUENOS AIRES. 


$ 150.000 530 32 
$ 300.000 paga io 


22 MILLARES 

SORTEA EL DIA 8 DE NOVIEMBRE DE 1933 

GRATIS: Obsequiamos a todo comprador con una 

rifa de la Asociación Comerciantes de Belgrano. 
Giros y- órdenes a: LOUPIAS Hnos. 

Gran Agencia “La Nacional” - Cabildo, 2365 - Ba. 


E E Ly JERINGAS PARA 


"S 2 dh O. 0 0 0 DUCHAS HIGIENICAS Y ENEMAS 


Artículo de fabricación extranjera en 
SORTEA EL DIA 8 DE NOVIEMBRE pura goma colorada con cánulas de ebo- 
COMBINACION VALE $ 64,— nita completamente desarmables, 
ENTERO 15 .000 $ 32.— DECIMO $ 3.20 Capacidad: Nv8-280 grs. Nv10-350 grs. 
A enda pedido añádase para gastos de envío y $ 0.— $ 8— 
extracto $ 1.— m/m. Giros y órdenes a: 


ENVIO GRATIS 
GENARO BELLIZZ1 e Hijos 


Casa 


$ 300.000 ...::.... 


Billete Entero $ 150,000 $ 32,—- Décimo $ 3,20 
Sorteos e de Enteros serie Á 
o As podas ú .. a 5 64.- 


del mismo número 


Casa J. MAYORAL 


A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos de 
envío y remisión de extracto oficial. 
Sarmiento 893 » Sarmiento 1091 . Callao 378, 


As, 


Antigua CASA PORTA 
CHACABUCO, 131 BUENOS AIRES VICTORIA 755  — Buenos Aires, 


ASA DE SUERTE 700. 

EL AÑO 1898 

as $ 150.000 cómo 01 
COMBINACIONES $ 300.000 Serie A y B, $ 64, — 
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P octa, historiador y, por en- 
cima de todo, gran america 
no, Ricardo Palma tuvo una 
existencia tan noble como anda- 
riega y fecunda en experiencias 
sentimentales. La curiosidad ar- 
tística, la política y, también, el 
amor, incitáronle a viajar y co- 
nocer tierras extrañas. Pero, ya 
en edad meridiana, su único y 
verdadero amor obligóle a echar 
anclas en Lima, constiiwir un 
hogar ejemplar y cumplir con la 
parte más bella y trascendental 
de su obra literaria. 
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del escritor 


LOS COMIENZOS, CON 
EL ARGENTINO JUAN 
MARIA GUTIERREZ 


N pleno romanticismo. 
Ricardo Palma es jo- 
ven. Tiene sueños, am- 
biciones, esperanzas. De la 
literatura pasa a la historia; 
de la prosa periodística a la 
poesía pura; del idealismo a 
la política. Frecuenta la Bi- 
blioteca Nacional, la misma 
que al echar los cimientos del 
Perú libre, San Martín fundó 
con sus propios libros. El 
tiempo le resulta escaso al jo- 
ven literato para revisar pa- 
peles, libros y revistas. Quie- 
re también algo más impor- 
tante. Anhela la amistad, la 
aproximación a los grandes 
literatos, a los que él conside- 
ra maestros. Quiere solazar 
su espíritu,en las pláticas sa- 
bias y mesuradas, en los colo- 
quios magistrales. Con humil- 
dad, pero con decisión, ha lHe- 
gado hasta el mismo director, 
el patriarcal Francisco de Pau- 
la Vigil. No se aparta de su 
despacho. Es uno más entre 
los muchos amigos que allí 
concurren por las tardes. 
Hay, también, en Lima, por 
aquellos años, muchos escri. 
tores extranjeros — precise- 
mos: sudamericanos, — a los 
que la política ha desalojado 
de sus hogares. Están no po- 
cos argemrtinos. Entre ellos, 
uno, más tranquilo, más estu- 
dioso, más reconcentrado: don 
Juan María Gutiérrez. Es de 
los más asiduos lectores de la 
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Biblioteca Nacional, Sus ocios 
de desterrado se han converti- 
do en pacientes, reconcentra- 
das, desinteresadas búsquedas 
de erudito. Recoge documen- 
tos, anota periódicos, prepa- 
ra su pbra meritoria de publi- 
cista y de cultor de la verdad 
histórica, Trabaja tanto que 
necesita un auxiliar, un ayu- 
dante, un secretario. Y, enton- 
ces, se dirige a Vigil para que 
le recomiende alguno listo y 
sin muchas pretensiones; que 
su bolsa de exilado no es mu- 
cho lo que podrá pagar. 

Vigil recuerda inmediata- 
mente a Ricardo Palma. Nín- 
guno mejor que él, De esta 
manera el gran tradicionista 
de mañana se aproxima y dis- 
fruta de la amistad del que es 
ya un escritor consagrado. 
Palma termina trabajando pa- 
ra Gutiérrez más como un co- 
laborador y un compañero que 
como un asalariado; y, con el 
transcurso de los años, el ar- 
gentino reconocerá con satis- 
facción que el muchacho li- 
meño ha resultado lo que él 
y los viejos de la tertulia de la 
Biblioteca Nacional se barrun. 
taban. 


UNA ONZA ORO MEN- 

SUAL Y, POR FUERZA, 

UNA NOVIA ROMAN. 
TICA 


ALMA, en compañía de 
Luciano Benjamín Cis- 
neros — más tarde fa- 
moso jurisconsulto y parla- 
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amores 


Ricardo Palma 


CARAS Y 
CARETAS 


A ngélica Palma, que ha here- 
dado del maestro la afición 
a las letras y la dilección por 
todo cuanto a nuestra América 
se refiere, acaba de escribir una 
biografía del gran tradicionista 
en la que abundan los recuerdos 
personales y no son pocas las 
páginas en las que el lector cn- 
contrará aspectos desconocidos 
de la vida de Ricardo Palma, 
Ahora, que tan en boga están 
las biografías extrañas, bien es. 
1á recomendar ésta de un grande 
y fecundo americano, 


mentario, — comienza a ac- 
tuar como cronista, Gana su 
primer sueldo: una onza men- 
sual. Es, para él y para el 
amigo, una fortuna. Casi no 
atina uno ni otro a invertirla. 
Tiene, también, una novia. 
Una muchacha excesivamen- 
te joven, posiblemente bonita, 
indudablemente agraciada con 
esa espiritualidad proverbial 
entre las limeñas 

No hay, por aquella época 
— y, conste que glosamos a la 
que con tanto acierto ha bio- 
grafiado al célebre escritor, — 
no hay, entonces, fiesta más 
concurrida ni que alcance más 
sonado3 preparativos que la 
procesión de la Virgen de las 
Mercedes, patrona de Lima. 
Con ella coincide el estreno de 
los más preciados trajes. Vuel- 
ven las calles de la ciudad de 
los virreyes a enjoyarse con 
los atavíos de antiquísimo cor- 
te aunque de siempre renova- 
da gracia. Los jóvenes, atraí- 
dos por tan profanos incerti- 
vos, échanse a las calles y 
aguardan el paso de sus no- 
vias y, también, de Jas que 
pueden serlo... 

Para la celebración del año 
1853, Ricardo se halla ante la 
puerta de una casa de la calle 
de los Gallos. Aguarda que, 
conforme se lo ha prometido, 
pase por allí la dueña de sus 
ilusiones. Sus ojos de miope, 
empeñosamente, procuran dar 
con la airosa silueta entre el 
abigarrado gentío. El tiempo 
transcurre, La niña no apare- 
ce, El poeta se impacienta, Es 


todo ojos. Al cabo, alguien, 
desde lejos, le hace señas. ¿Ys 
ella? No. Es la hermana. Pre- 
sintiendo algo anormal, apar- 
ta como puede el muro de 
personas que de la joven le 
separa y logra ponerse a su 
lado. La pregunta es inmedia- 
ta, tartamudeante: 

— ¿Teresita? ¿Por qué no 
ha venido Teresita? 

— Ha quedado sola en casz, 
Morando. Mamá la ha reñido 
por culpa de usted... 

Palma no escucha más ex- 
plicaciones, Aléjase de la co- 
mitiva, corre a casa de la que 
está sola y llorando... Pero, 
hay una madre perpicaz, vi- 
gilante, severa. Experta en las 
artimañas de los enamorados, 
abandona al resto de la fami- 
lia y acude, también, a su casa, 
Naturalmente, sorprende la 
iniciación del coloquio entre 
el pocta angustiado y la atri- 
bulada niña. 

La señora aquella, en el 
trance, revela una grande aun- 
que desdichadamente muy co- 
mún perspicacia, No se indig- 
na. No quiere tragedias. Sabe 
que a los enamorados no hay 
que darles oportunidad de des- 
empeñar papeles dramáticos. 
Con tranquilidad, le pregunta 
al incipiente escritor: 

— ¿Quiere usted a mi hija? 

— Muchísimo, 

— Pues... ¡Cásese con ella! 

El joven poeta permanece 
un instante a¿nonadado, Lue- 
go, reauciona: 

— Lo haré, señora... Den- 
tro de algún tiempo... Ahora 
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es imposible; soy estudiante... 
Soy pobre. 

Mas, aquella señora no quie- 
re obstaculos. ¿Que es estu- 
diante? ¿Que es pobre?... 
Pues, no le hace, Ella está 
dispuesta a darle alojamiento, 
le considerará como un hijo 
más, le facilitará sus estudios. 

Es excesivo. Palma pide 
veinticuatro horas para refle- 
xionar, Ha estado a punto de 
decir que aceptaba y, así, des- 
baratar el plan de la señora 
aquella, Pero, al final, algo 
recóndito, un atisbo de lógica 
que no logra concretarse, le 
lleva a pedir aquella tregua. 
Y la madre de Teresita queda, 
diríamos, dueña del campo. 
Ha ganado, con astucia, la 
primera parte de la batalla... 

El pueta sale desconcertado. 
Se siente entre la espada y la 
pared. Acude al consejo de 
un amigo mayor, a don Mi- 
guel del Carpio. El amigo, 
desde luego, es un aliado in- 
sospechado e insospechable de 
la madre de Teresita. 

— ¡Casarse a los veinte 
años! ¡Qué locura! — excla- 
ma. — Usted no debe cortarse 
las alas. Tampoco debe per- 
manecer un minuto más en 
Lima. Para tranquilidad suya 
y la de esa niña lo mejor que 
puede hacer es embarcarse 
inmediatamente. 

Y lo hace. A las pocas ho- 
ras tiene extendido su nom- 
bramiento de contador en un 
buque de guerra listo para 
zarpar del Callao. Es la gole- 
ta “Libertad”. En ella se alo- 
ja el poeta. Romanticismo, 
romanti.ismo, romanticismo... 
No le falta nada. Una novia 
perdida, un barco, el mar... 
El destino quiere que el poeta 
tenga ex el corazón las heri- 
das que son de rigor en su 
época para cantar y hacerlo 
con emoción. A bordo de la 
“Liberted”, más que números, 
debe hacer versos. Unas octa- 
vas de aquella época, titula- 
das “Sizmpre ella”, así lo ha- 
cen suponer: 

Y heme aquí solo... el 
mar, el firmamento, 

Así, en el mar, bajo el sere- 
no tropical y sobre el puente 
de un ravío de ampuloso ve- 
lamen, termina el primer ca- 


pítulo de la vida sentimental 
de Ricardo Palma. 


BREVE INTERMEDIO GA- 
LANTE EN CASA DE JUA- 
NA MANUELA GORRITTI 


yA de un prócer argen- 
tino, es la esposa sepa- 
rada del general Belzu, 
político boliviano. Ama al Pe- 
rú y se afinca en Lima. Es 


Mi parte 


de matrimonio 


Por RICARDO PALMA 


Yo, el que por meses y meses, 
en prosa y en verso rudo 
contra el sacrosanto nudo 
eché tajos y reveses; 


yo, el pirata callejero, 

que a más de cuatro decia: 

—te juro casárme... el día 
treinta del mes de febrero; 


yo, el eterno solterón, . 
hice lo que hace cualquiera; 
ante una hurí ralamera, 
vamos, arrié pabellón, 


Y haciendo el papel de novio, 
de mí pasado a despecho, 
alimento di en mi pecho 
al matrimonial microbio. 


¡Maridos! De mis ultrajes 
pasados no hagáis gran caso: 
a vuestro campo me paso 
con armas y con bagajes. 


Es cosa tradicional 

que, en este mundo embrollón, 
se empieza de oporición, 

se acaba ministerial. 


¡Ay! A aquel que el caldo odia 
taza llena, y aunque enferme... 
¿Qué más venganza que verme 
cantando la palinodia? 


Refieren de cierta Alteza 
que apostrofó al cocinero 
porque Je sirvió carnero 
sin sesos en la cabera; 


y contestó el muy taimado: 
— Perdone su 

ese carnero estaría 

o loco 6 enamorado, 


Y es verdad. Cuando el travieso 
Cupido el alma nos flecha 

no hay remedio, es cosa hecha, 
todos perdemos el seso, 


¡Maridos! Desde este día 

la fraternidad invoco; 

porque al fín, loco o no loco, 
ya soy de la cofradía. 


una limeña más. Escribe y 
despierta rebeldías. Es com- 
batida y combate. Tiene un 
verdadero espíritu de artista; 
posee un exquisito tempera- 
mento femenino. Su casa, en 
la vieja calle de Urrutia, fron- 
tera a los barrocos muros de 
la casa de las monjas de Je- 
sús María, es el punto de 
reunión de los más brillantes 
escritores de la época. La 
mantiene con decoro, Es di- 
rectora de una escuela de ni- 
ñas. Tiene treinta y pico de 
años... 

Ricardo Palma ha llegado 
a los cuarenta, Es uno de los 
infaltables en las tertulias de 
la salita de la casa de Juana 
Manuela Gorriti, Es, también, 
uno de los más distinguidos 
por ellas, Existe, incluso, cier- 
ta rivalidad. Ella está encar- 
nada en el clásico, impecable 
y frio poeta Clemente Althaus. 

Una tarde, don Clemente 
está de parabienes. Es el úni- 
co en la salita de la escritora 
argentina. Pero, en eso, llega 
Palma. Ambos ponen cara de 
disgusto y el ama de casa se 
dirige al recién llegado: 

— ¿Qué tiene usted, Ricar- 
do? — pregunta. 

— Nada, mi señora. Un le- 
ve dolor de cabeza. 

— Yo le curaré — dice, en- 
tonces, la escritora. Saca su 
pequeño pañuelo, échale el 
cálido aliento y lo aplica sobre 
la frente del escritor que com- 
placido se deja mimar, 

Althaus, testigo obligado y 
a disgusto de aquella inocen- 
te escena, no se puede conte- 
ner y, disimulándola con el 
empleo de un idioma extraño, 
lanza su impertinencia; 

— Madame — dícele, — “ce 
n' est une femme comme vous 
que doit avoir ces gentillesses 
envers un jeune homme... 

— Monsieur Althaus, — re- 
plícale la literata, brillante la 
mirada, altivo el gesto ante 
tanta osadía: — “ce n'est pas 
un enfant comme vous qui- 
peut faire des observations a 
une femme comme moi; pre- 
nez mon mouchoir et mouchez 
vous”. 

En esto queda la escaramu- 
za. Mas, deja también un res- 
quicio para suponer que algún 
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inocente devaneo existe por 
entonces, en los años que van 
del 1876 al 1878, entre don 
Ricardo y la escritora y edu- 
cadora argentina, que tan a 
raya sabe poner a los imperti- 
nentes por más clasicistas que 
ellos sean . 


LA TERCERA ETAPA: EL 
MATRIMONIO 


ARA el año 1872, Ricar- 

do Palma está más 

asentado. Ya han que- 
dado un tanto hacia atrás los 
devaneos políticos y los Íím- 
petus literarios. Es la hora del 
trabajo, de la labor metódica, 
de la investigación desapasio- 
nada. Está nuevamente en Li- 
ma, después de haber sufrido 
pasajeros destierros y llegado 
hasta Europa, donde ha expe- 
rimentado la desilusión de un 
Lamartine encorbatado y gla- 
cial y se ha conmovido frente 
al fogoso Zorrilla, 

Vuelve a sus visitas a la 
Biblioteca Nacional. Cuenta 
en ella con un amigo que le 
incita a escribir, a dar forma 
definitiva a sus ensayos ju- 
veniles, a reabrir sus investi- 
gaciones eruditas sobre Juan 
del Valle y Cavides, el mordaz 
autor de “El diente del Par- 
naso”. Su hija, en el libro que 
vamos siguiendo con fidelidad 
curiosa, nos dice del apoyo 
que entonces recibe de Odrio- 
zola e insiste en el tema sen- 
timental, en el que veremos 
a don Ricardo dar la nota de- 
finitiva. 

Don Ricardo es un buen par- 
tido. Las damas casamenteras 
no le pierden de vista. Perti- 
naz admirador de las mujeres, 
no escatima oportunidad para 
alternar con ellas y hasta es- 
quivar a los hombres. Son, 
con sus devaneos, con sus in- 
genuidades, con sus picardías, 
la compensación que le ofren- 
da la vida. Y él la aprovecha 
y se aprovecha de ella, Pero, 
en cuanto a casamiento, ni 
una palabra. ¡Es un impeni- 
tente! 

—¿Hasta cuándo? — pre- 
gúntanle las más íntimas. — 
Es un escándalo. ¡Un cuaren- 
tón que no piensa en casarse! 
—Ni lo pensaré mientras 
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no esté seguro de ser un buen 
marido. Aun me agradan to- 
das, o, por lo menos... mu- 
chas — replica él, sonriente, 
halagado. y 
Empero, él también busca. 
Más todavía: se entrega, con- 
fía, tiene fe en la casualidad... 
Y la casualidad quiere que sea 
en su propia casa, en el piso 
bajo de su residencia, donde 
ha de encontrar a la que será 


La 
última anécdota 


v 


El presidente general Benaví- 
dez nombró a Palma director ho- 
norario y consultor de la Biblio. 
teca Nacional. Cuando fué reem- 
puna aquel gobernante, don 


icardo juzgó decoroso presen- 
tar al sucesor la renuncia, cuya 
aceptación se le comunicó en 
oficio ministerial que empezaba 
de este modo: 

“Vista la renuncia que del car- 
go de director y consultador ho» 
norarío, etc.”... 

El antiguo funcionario públi- 
co oyó impasible la lectura de 
la nota; el lingúista, exclamó: 

— ¿Consultador, dice? Vamos 
a hojear unos cuantos dicciona- 
rios, 

Y, después de hacerlo, dicto 
la siguiente comunicación, diri- 
gida al ministro de Instruccción; 

“Mi estimado señor: 

“Ayer recibí transcripción de 
un decreto supremo aceptando mi 
renuncia del cargo de Consul: 
tador de la Biblioteca Nacional, 
y desconociendo la significación 
de tal palabra la he buscado en 
la primera edición y en la dé 
cimacuarta del Diccionario de la 
Real Academia de la Lengua, sin 
encontrarla. 

La ra castellana desde el 
siglo XV es Consultor, 

Cumplo con el cristiano deber 
de avisarlo a usted para que ni 
la rúbrica del Presidente de la 
República ni la firma de su mi- 
nistro de Instrucción continúen 
autorizando la subsistencia de vo. 
cablo tan disparatado, 

Muy atentamente de usted, 


Ricardo Palma”, 


,! 


su fiel esposa. Es Cristina 
Román, huérfana de un anti- 
guo comerciante limeño y nie- 
ta de José Mariano Román, 
español acriollado que fué de 
los que firmaron el acta de la 
independencia peruana. Es be- 
lla, tiene veintiocho años, es 
pequeña de estatura, fina de 
facciones, de cabellera rubia 
y ondulada, de ojos verdes y 
radiantes de dulzura. 

El poeta tiene oportunidad 
de conocerla, de descubrirla, 
en una reunión dada por su 
protector, el general Alvarado 
Ortiz, veterano de la Indepen- 
dencia y chapado a la antigua, 
Ella es, para Palma, como la 
expresión del pasado roman- 
ticismo. Lleva, en aquella 
oportunidad, para más, los 
rubios cabellos sueltos, 

— Con la cabellera suelta... 
¡Qué romántica! 

— Yo, de romántica, no ten- 
go más que la mitad... — re- 
plica ella, con voz fresca y de 
cristalino timbre, 

El poeta no necesita más, 
Decide pedirla, casarse y en- 
terar de tanta felicidad a sus 
amigos. El lector, en estas 
mismas páginas, ha de encon- 
trar reproducida la composi- 
ción que Ricardo Palma es- 
cribió el 25 de marzo de 1876. 
El humorismo que en ella se 
trasluce no es suficiente para 
ocultar su emoción y su amo- 
roso entusiasmo, 

El “Parte de matrimonio” 
vuela por América. Llega has- 
ta Buenos Aires. Entusiasma 
a los amigos de Palma y no 
escasean los que en la misma 
forma Je responden asocián- 
dose a su júbilo. El casamien- 
to se realiza. El pocta cuenta 
desde entonces con un hogar. 
Trabaja y funda una familia, 
Hijos, nietos, Es él mismo 
una reliquia. Toda nuestra 
América le venera; toda nues- 
tra América sabe que, hasta el 
postrero de sus luminosos 
días, ha tenido en él un fér- 
vido defensor de su tradición 
y un noble investigador de su 
no siempre aclarada historia. 

Así, en un libro pulcro, . 
abundante en confortadores 
ejemplos y dilectos recuerdos, 
nos lo acaba de presentar su 
hija, Angélica Palma, tam- 
bién escritora. 
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CONCURSO INFANTIL 


PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso iluminando 
libremente a la acuarela, al lápiz o al “gouache'” el dibujo que publicamos. Una vez terminado, 
pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: Concurso Infantil 
de “CARAS Y CARETAS”, Chacabuco N* 151-155, Buenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS, 


que serán distribuídos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen, 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. — N 21, 


Nombre y apellido ..... eoooosorsros AA A API SI hero. 
DOMEIDO V.o.posisnoorr cios. rosoplerateos AA Marron orcos... . UN ¿ 
Población 

Escríbase claro y mándese este cupón unidá al dibufó coloreado. 


Los cien premios ofrecidos para los niños que revelaran más condiciones artísticas y de 
' buen gusto para colorear el dibujo del concurso correspondiente al mes de mayo, han corres. 
pondido a los firmantes con los nombres que a continuación se expresan: 


Aguirre, Horacio Jorge. Cozzi, Amalia Delía. Jeris, Irinco. Richini, Alberto. 
Abadía, Luis. Cristobo, María Esther. Lima, Rodelfo. Rigíroli, Grildo. 
Amato, Dora. Correa, Hortensia María. Liberatti, Egle. Restelli, Ernesto, 
Aguilo, Guillermo, Contreras, Carmen, Lozano, Margarita. Rosso, Avelino. 
Arceredillo, Cándido, Devoti, Edit, López, Alberto A. Rosolino, Amalla, 
Albarracín Torres, Ofelia, Delacourt, María Luisa, Lardier, Gerardo José. Sa'gado, Jos: fina. 

4 Briones, Oscar. Eyrea, Raúl Osvaldo. Landívar, Lola Hortensia.  Sumarrugra, Mario. 
Grann, Juan E. Escobar Abente, José E. Membrillar, Ruperto. Santos, Paulina. 

| Barletta, Enrique. Fernández Cutiellos, H. Mancierí, Manuel. Simunovich, María E. 
Bossio, Esther. Ferro, Telma Lidia. Mendiaute, Martha. Seratti, Dante. 

MM Benítez, Oscar C. Giovannoni, Jorge. Maytía, Ad la. Soto, José, 

. Bubrer, Roberto, Giordano, Mariano. Madeo, Atlántico F. Tari, Manuel. 

l Benzaquén, Isaac J. Cuarneri, María Luisa. Mendoza, Juanita, Tuttolomondo, Spira. 

ñ Boye, Emil'o. Garrote, Manuel. Monteverde, Jorge A. Toscano, María Elena, 

| Barbano, Reynaldo, Caggino, María Luisa. Mazzani, Hilario J. Ureta, Mario. 
Bergía, Rumilda, Gil, Antonio V. Mo'lo, Armando J. Vila, Feliciano. 
Bell, Leopoldo F. Gallo, Erclia. Nalinas, María. Varallo, Irene. 
Bessega, Martín V. Gaitán, Ismael, Dliveira Jordán, María. Villamil, Susana C. 
Barrueco, Félix. Hotón, Federico. Piedrabuena. Roberto V. Varela, Ricardo, 
Boírean, Iveni Edith, Henderson, Mabel. Petersen, Alicia M. Vida, Roberto. 
Caste'ar, Elena. Darregui, Arturo. Palacín, María Angélica. Verbeke, Carlos D. 
Casullo, Carlos. Insaurralde, Mariano N. Ruzza, Mario. Vidal Luedike, Estela 1. 
Caro, Miguel A. Istúriz, Julio C. Ramírez, Julio. Wysockii, Ana María, 

| Córdoba, Nabor H, Iglesias Cirilo. Rodríguez, Piedad F. Zamora, Zulema. 

1 Calderato, Chalo O. Incarnato, Sarita. Riccardí, Romilda. Zalba, Isabel J. 


, Lcs niños premiados residentes en la Capital deberán presentarse a retirar sus premios a 
esta Administración los días 2 y 3 de noviembre, de 9 a 12 y de 15 a 18. — A los que resi- 
dan fuera de la Capital rogamos soliciten sus premios por carta, 
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Ir Jasper Slane 
acogió con fría 
cortesía a la visi- 
tante inesperada y no 
acertó a ocultar la em- 
barazada curiosidad de 
que se sentía invadido. 

La visitante era una 
extraña persona, delga- 
da, de rostro pálido y de 
labios sin color. Igno- 
raba, evidentemente, el 
uso de los afeites y te- 
nía los ojos constante- 
mente semicerrados. Ba- 
jo su sombrero se adi- 
vinaban sus cabellos a 
la moderna, y su vesti- 
do negro tenía un aire 
de honestidad pobre y 
de buen gusto. 

— Usted se estará 
preguntando cuál puede 
ser el objeto de mi vi- 
sita, ¿no es verdad? 

— Hasta ahora — re- 
plicó Slane, — no me 
he hecho esa pregunta. 
Es una pregunta que 
puede tener un número 
infinito de respuestas. 
Ciertamente, no puedo 
negarlo, su tarjeta de 
visita me ha causado 
alguna sorpresa. La úl- 
tima vez que he oído 
hablar de usted se ha- 
llaba usted en París. 

— Después estuve en 
Argelia—precisó la mu- 
jer, — Pero, dígame: 
¿desea usted, sí o no, 
conversar un poco con- 
migo, o prefiere usted, 
tal vez, que le refiera 
sólo mi caso? 

— Una visita de lady 
Tregarthen es siempre 
interesante. Estoy segu- 
ro que usted se halla en 
condiciones de decirme 
solamente aquello que 
no me agrada escuchar. 

Por toda respuesta, la 
joven mujer ensayó un 
bostezo, sacó una ciga- 
rrera y extrajo un ciga- 
rrillo, Después dijo: 
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-¿Cómo fué, sir 
Jasper, que usted visitó 
la otra noche el estudio 
de Raúl Guisol? 

— Ante todo, porque 
Guisol me había invita- 
do repuso Slane. 
Compré una vez un cua- 
dro suyo, y Guisol no ha 
olvidado jamás mi gesto. 

¡Ah! Lo había in- 
vitado... ¡Y usted fué! 
¿Está usted seguro de 
que no hubo otra ra- 
zón P 

Sir Jasper sonrió. 

Su visita me pare- 
ce un interrogatorio, 
lady. 

— Tiene usted razón. 
No será ciertamente a 
mí a quien revelará us- 
ted sus secretos. Raúl 
lo había invitado, lo sé, 
pero usted sabía tam- 
bién que no sería bien 
acogido por todos los 
presentes, y tengo la 
impresión de que usted 
se dió cuenta. 

—En efecto, había 
entre los invitados cier- 
ta persona que no tenía 
ningún deseo de verme. 
Se trata de un individuo 
que acaba de salir de la 
prisión y a quien Gui- 
sol conoció durante su 
estada en París. Estoy 
seguro que mi presen- 
cia debió inquietarlo... 

—Muy posible. 
Máxime que esa perso- 
na está buscando tra- 
bajo. 

— En este caso — 
sonrió sir Jasper Sla- 
ne — yo le aconseja- 
ria que cambie de ofi- 
cio. Su asombrosa habi- 
lidad podría ser mejor 
aprovechada. 

— ¿Lo cree usted P— 
interrogó irónicamente 
la joven mujer, 

— Yo siempre he crej- 
do que la falsificación 
de billetes de banco es 
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un trabajo bastante rendidor para cierta 
gente — afirmó Slane. — Pero usted sa- 
be que el artesano recoge muy raramente 
la justa compensación de sus fatigas. To- 
memos a su amigo Lanson, por ejemplo. 
Según lo que se dice, hace siete años, 
cuando estuvo preso, había fabricado cer- 
ca de un millón de esterlinas en billetes. 
No obstante esto, no tenía dinero suficiente 
para pagar los honorarios de su abogado. 

Lady Tregarthen dejó la colilla del ci- 
garrillo en un cenicero y sacó otro. 

— ¿Ha oído usted decir, sir Jasper, que 
yo soy amiga del hombre a quien usted ha 
buscado durante tanto tiempo y a quien 
llaman La Mariposa? 

— Sí; me han dicho algo parecido, pe- 
ro yo no lo he creído... 

—Ha sido usted injusto, porque es 
verdad. 

— Lo lamento — murmuró Slane. 

—No se lamente usted... Mi familia 
ha renegado de mí. Yo soy una desorde- 
nada, pero todo esto, en el fondo, me tie- 
ne sin cuidado. La vida es una cosa de- 
masiado breve para consumirla discutien- 
do con quienes tienen ideas distintas de 
las nuestras. Yo soy así, lo confieso: el 
crimen me atrae. No el crimen sangrien- 
to, se entiende, sino el crimen contra el 
código, tal como lo concibe La Mariposa. 
Por otra parte, usted es de mi mismo pa- 
recer. Desde luego, usted no es un poli- 
cía “dilettante”. Usted es policía porque le 
agradan las sensaciones excitantes, porque 
experimenta una cierta emoción al buscar 
a un criminal que los agentes de Scotland 
Yard no aciertan a detener. Estas sensa- 
ciones no las hallaría usted en otra parte. 
A usted le gusta luchar hombre contra 
hombre, astucia contra astucia, coraje con- 
tra coraje y le agrada por cierto conquis- 
tar la victoria después de su lucha... 

Slane sacudió la cabeza. 

— Lady, hay algo de verdad en lo que 
usted está diciendo, pero un asesinato 
fríamente ejecutado es un crimen de un 
orden psicológico muy diferente. 

— La Mariposa jamás ha matado a na- 
die — rectificó la joven mujer. — No es 
un criminal. La Mariposa se limita a dar 
órdenes. Quiero hacerle una confesión y 
debe usted creerme: La Mariposa nunca 
lleva revólver. 

— Creo que le será difícil demostrar 
una cosa semejante — dijo sonriendo Sla- 
ne. — O, mejor dicho, le sería difícil de- 
mostrar su odio a los revólveres cuando la 
policía procura detenerlo. 


—Si usted quiere apresar a La Mari- 
posa, puede hacerlo muy bien, sir Jasper. 

Slane se inclinó hacia la visitante: 

— ¿Desea usted, tal vez, denunciarlo a 
la policía? 

—No... A la policía, no... ¡A usted!... 

— ¿Qué ha ocurrido, entonces, lady? 

— No me pregunte nada — replicó la 
mujer con voz fría. — Sepa usted sola- 
mente que, si usted lo desca, puede dete- 
ner a La Mariposa. 

Slane se sintió acosado por los ojos de 
la joven, quien, evidentemente, procura- 
ba leer en sus pensamientos. Para disimu- 
lar, sir Jasper puso un rostro impasible. 

— Las cosas que usted me dice son de 
máxima gravedad, lady, 

La mujer arrojó al aire una bocanada 
de humo. 

— ¿Y cree usted acaso que yo no lo 
sé? Sé muy bien que el recuerdo de lo 
que estoy por hacer en este momento me 
torturará por todo el resto de mi vida, ad- 
mitiendo, se entiende, que yo continúe vi- 
viendo. Pero no importa... Anoche, si 
hubiera podido, de buena gana le habría 
pasado la hoja de un cuchillo por su gar- 
ganta. Y bien, sir Jasper, si usted desea 
detener a La Mariposa, puede hacerlo... 
Pero es necesario que lo haga esta noche, 
desde las siete hasta la medianoche, en el 
número 18 bis de la calle Milton, en el 
barrio de Bermondsey... 

— «¿Sabe usted — preguntó Slane — 
que hay una recompensa de cinco mil es- 
terlinas por la captura de La Mariposa? 

— No quiero ese dinero — respondió la 
mujer. — Reclamo simplemente un pues- 
to en la primera fila de la Corte de Asises, 
para cuando se desarrolle el proceso. Quic- 
ro verlo de cerca cuando esté en el ban- 
quillo de los acusados. 

Slane bebió lentamente un pequeño va- 
so de whisky. Luego murmuró entre sí: 

— Desde las siete a la medianoche... 
Esta noche... 18 bis... calle Milton... 
Reconozca usted que se trata de un barrio 
poco recomendable. 

— ¿Esperaba, tal vez, encontrarlo en 
Picadilly ? 

Slane desvió el discurso y, mirando en 
los ojos a su visitante, le preguntó: 

— Ahora que lo ha vendido, digame: 
¿qué sentimientos experimenta en usted 
misma ? 

— La Mariposa tendrá lo que se merece, 

— «¿Usted estará presente, lady? 

— No. No estaré presente. Pero usted 
haga las cosas como se debe. Deje su auto 


O Biblioteca Nacional de España 


CARASY UN ROBO EN EL HOTEL GRANTHAnm 


en la esquina. Lleve agentes con usted, 
pero escóndase con cuidado. Usted conoce 
a La Mariposa. Sabe, al vez mejor que yo, 
con cuántas precauciones trabaja él. Y 
ahora, dígame: ¿Irá usted? 

Slane sonrió una vez más con una li- 
gera ironía. 

— Lady Eve, esta noche iré al número 
18 bis de la calle Milton. Iré en un au- 
tomóvil blindado, con las ventanillas ce- 
rradas y llevaré conmigo un pelotón de 
agentes. Podría también servirme de los 
acroplanos de la policía o hacerme prece- 
der por un regimiento de policías. Y aun 
si lo hiciera así, debería de prepararme a 
ver asomar caños de revólveres por las 
ventanas más improvisadas de la calle 
Milton. Sé muy bien que el primer hom- 
bre que se presente en el número 18 bis 
de la calle Milton será matado inmediata- 
mente. Todas estas cosas las sé y las creo. 
La única cosa que desgraciadamente no 
creo, es que usted haya vendido a La Ma- 
riposa. No soy ingenuo hasta ese extremo. 

Lady Eve posó sobre su interlocutor una 
mirada irónica, sin pronunciar una sola pa- 
Jabra. Slane prosiguió: 

— Yo ignoraba hasta hace poco su inti- 
midad con ese bandido. Pero siempre he 
sabido que La Mariposa me tiene por un 
hombre antipático y odioso. La Mariposa 
sabe que yo puedo llegar hasta donde la 
policía inglesa no puede. La Mariposa 
sabe, por ejemplo, que anteayer al ano- 
checer se temía un robo en casa de los 
Mulliner, pero que nada ocurrió porque es- 
taba yo presente. Comprendo perfecta- 
mente... Yo soy un obstáculo que sería 
muy cómodo eliminar, lo sé. No obstante, 
lady Eve, esta noche yo no estaré muy vi- 
sible en la calle Milton... 

Lady Eve bebió apresuradamente su 
whisky; sacó otro cigarrillo y se levantó. 
Luego exclamó con voz dura: 

— Siempre dije que no resultaría nada 
de bueno. No saben apreciarlo en su justo 
valor, sir Jasper. Usted vale mucho más 
que cualquier policía de Scotland Yard. 
Hasta la vista y aconséjese bien. Un buen 
viaje por el extranjero le sería muy opor- 
tuno en estos momentos. 

— Y a usted, en cambio, le vendría muy 
bien un viaje alrededor del mundo — re- 
plicó Slane, severamente. — He conocido 
a su padre, lady Eve... ¿No se le ocurre 
nunca pensar en su familia cuando se ha- 
lla en compañía de aquellos degenerados 
que son sus amigos y que viven fuera de 
la ley? Creo que, en el fondo, le haría un 
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gran servicio si le impidiera volver a mí 
y si le telefoneara con urgencia a mi amigo 
Stimpson, de Scotland Yard. 

Lady Eve sonrió con insolencia. 

— Vamos, sir Jasper, recuerde que no 
se aprisiona a los embajadores. 

— ¡A los verdaderos embajadores, no; 
pero usted es una falsa embajadora! 

Lady Eve se puso a reír. Slane oprimió 
el botón del timbre. 

— Me voy — dijo la visitante, — y es- 
toy segura de que no buscará usted entre- 
tenerme. 

Luego, con las puntas de los dedos, en- 
vió un beso irónico a sir Jasper y salió. 


NA hora después, la joven, tendi- 
da sobre un diván Jleno de al- 
mohadones, contaba el resultado de 
la visita que había hecho a Slane. Dos 
hombres la escuchaban atentamente. Uno 
era el coronef Donville, que, con las ma- 
nos en los bolsillos, parecía mirar los 
árboles del parque. Su alta estatura y sus 
ojos azules e insignificantes lo hacían 
parecer a un maniquí de exposición. Sin 
embargo, ese su aspecto le había valido 
en todo Londres el sobrenombre de “Her- 
moso muchacho”. La otra persona que 
escuchaba respondía al nombre de Bob 
Frayson, tenía un rostro agradable y un 
aspecto viril de hombre maduro. 
La habitación donde estaban reunidos 


los tres personajes estaba amueblada con 


gusto y situada en el tercer piso de un 
hermoso edificio, bastante lejos de Ber- 
modsey. 

— Entonces, ¿no hay nada que hacer 
con nuestro amigo Slane? — preguntó 
Donville con voz sombría. 

— Parece que no — respondió Frayson. 

— Sin embargo, es necesario que ceda 
— afirmó Donville, — Y tal vez sea mejor 
que ceda pronto, 

La mujer observó con negligencia: 

— Yo, en cambio, opino que es mejor 
dejar tranquilo a Jasper. Es un hombre 
que sabe resistir a los golpes y que sabe 
tomar la contraofensiva. 

Donville se sentó, cruzó las piernas, de- 
jó caer el monóculo y frunció el entrecejo: 

— Pero, ¿por qué sir Jasper no se ocu- 
pa de sus asuntos? Contra Scotland Yard 
nosotros podemos defendernos porque ju- 
gamos a cartas iguales. Los policías de 
Scotland Yard tienen la misión de impe- 
dir los crímenes. Muy bien: es su oficio. 
Si nosotros perdemos la partida, quiere 
decir que no hemos sabido jugar. En vez, 
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los diletantes policíacos, como Slane, son 
insoportables. Sir Jasper es rico y podría 
pasar su tiempo en forma más divertida. 
¿Por qué, pues, se le ha metido en la cabe- 
za hacer el policía? Creo que confunde la 
policía con el deporte. Y bien, démosle el 
deporte que desea... 

— Tiene razón Charlie — aprobó Fray- 
son, encendiendo un cigarro. — Tiene per- 
fecta razón. Contra Scotland Yard nosotros 
podemos defendernos. Los policías de Sco- 
tland Yard no podrán seguirnos a todas 
partes y si intentan seguirnos, nosotros po- 
demos evitarlo. Los verdaderos policías son 
seres que se traicionan a cada momento y 
que difícilmente se arriesgan a esconder 
su verdadera identidad: no pueden frecuen- 
tar todos los ambientes. En cambio, Slane 
se introduce en todas partes. He ahí por 
qué puede desbaratar tan fácilmente nues- 
tros proyectos. Las joyas de los Mullimer, 
por ejemplo, habrían sido nuestras, si al 
último momento Slane no hubiera interve- 
nido esa noche. 

— «¿Cree usted que sospecha de usted y 
de mí? — preguntó Donville. 

—Eso no... Pero lo cierto es que no 
acertamos a operar en los lugares elegi- 
dos, sin que Slane llegue a interrumpirnos 
en lo mejor de nuestros preparativos. Es- 
toy seguro de que Slane recuerda perfec- 
tamente a todos los invitados que estaban 
en casa de Miching, la noche en que dimos 
el golpe del diamante. Ahora, por ejemplo, 
estamos preparando el golpe al Hotel 
Grantham. Y bien, ya verán cómo, al úl- 
timo momento, sir Jasper llegará también 
al Grantham. Terminará por sospechar de 
nosotros a fuerza de eliminatorias. Es un 
hombre peligroso. 

Donville aprobó con un movimiento de 
cabeza. Luego dijo: 

— Entonces, es necesario obrar. ¡No po- 
demos correr más riesgos! 

— ¿Y cómo piensan desembarazarse de 
é1? — preguntó lady Eve, mirando a los 
dos cómplices. — A la calle Milton no irá 
más. Slane es, por lo menos, tan hábil co- 
mo ustedes. 

Donville sonrió. 

— Cuando alguien nos ha causado real- 
mente fastidio, siempre hemos encontrado 
el modo de eliminarlo. 

— No exageremos — insinuó lady Eve. 
— Empiecen por hacerle dos o tres adver- 
tencias, dos o tres “ultimatums”. Slane ter- 
minará tal vez por comprender que su jue- 
go es peligroso. 

— No creo que Slane sea un hombre que 


se deje intimidar — observó Frayson. 
Donville decidió: 
— De todos modos, antes de poner su 
nombre en nuestra lista negra, debemos 
ofrecerle una vía de salvación. 


QUELLA mañana el inspector Stimp- 

son almorzaba con Jasper Slane, que 

lo había invitado al Lavander Club. 
Hacia la terminación de la comida, Slane 
confesó a su anfitrión: 

— Stimpson, usted sabe que yo no soy 
uno de esos hombres que se alarman fá- 
cilmente. 

— ¿Qué sucede, Slane? 

Slane dejó una carta sobre la mesa y 
dijo: 

—No sé. Pero creo que ha llegado el 
momento de detener a La Mariposa, des- 
hacer su banda y obrar rápidamente. De 
otra manera, se cobrarán mi pellejo... 

— ¿Hay algo de nuevo? 

— Generalmente yo no hago caso de las 
cartas anónimas que para mí no tienen 
ningún significado. No obstante, creo en 
ésta. 

La carta contenía algunas líneas escri- 
tas a máquina y decía lo siguiente: 

“Querido Slane: Usted no es un hombre 
malo, pero se está encaminando hacia una 
grave desgracia. Se lo advierto en su pro- 
pio interés: ocúpese de aquello que le ata- 
ñe. Juegue al golf o vaya de caza: he ahí 
dos diversiones hechas para usted, Y decí- 
dase pronto, pues de otra manera puede 
muy bien ocurrir que dentro de dos o tres 
días el ambiente de Londres se torne ho- 
micida para su salud. ¿Comprendido ?” 

— Comprendo — declaró Stimpson des- 
pués de haber leído la carta. — Y ha 
sido escrita sobre papel de lujo, sobre pa- 
pel de un club, diría... Tengo cierta ex- 
periencia en la materia. Creo que este plie- 
go de carta ha sido tomado de un club mi- 
litar, el “Rag”, por ejemplo, o el “In and 
Qué”... 

— Probablemente — aprobó Slane, — 
Yo también he pensado lo mismo. He re- 
cibido esta carta hace cinco días y no hice 
gran caso de ella, Y ahora quiero decirle 
otra cosa. Yo formo parte de la comisión 
directiva de mi club. El miércoles, en Ja 
mesa donde como casi siempre, fuí servi- 
do por un camarero nuevo, un joven. He 
requerido informaciones a su respecto. El 
mayordomo me ha mostrado sus certifica- 
dos: son excelentes. No obstante, yo he 
continuado sintiendo cierta desconfianza 
hacia el nuevo mozo. Me asombraba 
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sobre todo, su cuidada insistencia en ser- 
virme, o mejor dicho, en no dejar que me 
sirviera ningún otro. 

Luego, observando más atentamente sus 
certificados, he terminado por convencer- 
me de que se trataba de certificados fal- 
sos. El mismo día en que hice este descu- 
brimiento, el mozo desaparecía del club. 
Creo que se había introducido en el club 
como camarero, para envenenarme con 
cierta elegancia. Pero, eso no es todo... 
Esta mañana, atravesaba la calle para di- 
rigirme a mi garage, cuando un taxi de 
alquiler que hasta ese momento había de- 
mostrado una cierta placidez en la marcha, 
se puso a correr hacia mí. Apenas tuve 
tiempo de dar un salto hacia atrás. El au- 
tomóvil, a su vez, hizo una virada y se me 
puso casi al lado. Si no fuera ese ágil per- 
sonaje que en realidad soy, no obstante 
mis años, habría sido embestido, no sé con 
qué consecuencias. Desde luego, advertido 
de mi resistencia, el chofer se alejó rápi- 
damente y yo no tuve tiempo de anotar el 
número del automóvil. 

Stimpson miraba con aire absorto, 

— ¿Qué piensa usted, Slane, de un buen 
mes de vacaciones por el Continente? Se- 
ría mejor evitar a La Mariposa, a mi pa- 
recer, 

—La Mariposa y sus hombres son muy 
engañadores — repuso Slane. — No se 
expondrán a un peligro grave si no lo con- 
sideran necesario. Es evidente que en estos 
momentos mi presencia les causa fastidio. 
La banda está preparando seguramente al- 
gún gran golpe y teme mi presencia más 
que la de Scotland Yard. 

— Puede que usted tenga razón — con- 
testó Stimpson, — pero la banda de La Ma- 
riposa está muy bien organizada. Para des- 
truirla es necesario ante todo detener a su 
jefe, Es necesario que La Mariposa se trai- 
cione. Para que pueda traicionarse es ne- 
cesario dejarlo obrar. Pero he aquí el pro- 
blema: dejándolo obrar ¿no llegaremos 
demasiado tarde? 

— Por de pronto — afirmó Slane, — no 
partiré de viaje por el Continente, Resíg- 
nese usted a saberme en peligro. Yo toma- 
ré todas las precauciones necesarias. Por 
lo general, confío solamente en la solidez 
de mis músculos y en las lecciones de "jiu- 
jitsu” que tomé en Oriente. De ahora en 
adelante, también tendré confianza en las 
pistolas de bolsillo. Buscaré un modelo 
que no deforme demasiado mi traje, Es- 
peremos que aquellos bandidos me den 
tiempo para servirme de mi arma. 
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Os mozos empezaron a servir el café 
y los licores. Slane se inclinó hacia 
su huésped y le dijo: 

— Stimpson, ¿cree usted que se puedan 
confiar ciertas cosas a la policía? 

— AA Scotland Yard no se le puede con- 
fiar nada. Se serviría de ello rápidamente. 
Pero, en este momento, yo no soy un ins- 
pector de Scotland Yard: soy uno de sus 
amigos y soy su huésped... 

— Bien, entonces, Stimpson... Le he 
hablado del falso mozo, le he hablado 
del automóvil de esta mañana y le he mos- 
trado la carta anónima. Ahora quiero decir- 
le algo que me ocurrió el otro día, y así 
sabrá usted por qué precisas razones yo 
sospecho de La Mariposa. Seguramente us- 
ted ha oído hablar de lady Eve Tregarthen, 
¿no es verdad? 

Los ojos del inspecor Stimpson fueron 
atravesados por un relámpago sonriente: 

— Tenemos su nombre en algún regis- 
tro de Scotland Yard — respondió el poli- 
cía. — Parece que tiene cierta debilidad 
psicológica por la compañía de los crimi- 
nales. Es una degenerada, probablemente, 
como hay muchas en las clases ociosas de 
la sociedad: una de esas mujeres que, a 
fuerza de haber probado todos los placeres, 
buscan siempre sensaciones nuevas... 

— Pues bien, Stimpson: lady Eve cono- 
ce a La Mariposa. 

— ¿Cómo lo ha sabido? 

— Me ha visitado y tengo la impresión 
de que venía enviada por La Mariposa. Al 
principio, buscó hacerme creer que estaba 
en pugna con él. Me dijo que había resuelto 
vengarse y trató de inducirme a que yo fue- 
ra a la calle Milton, en Bermondsey, a in- 
vitar a La Mariposa para que me acompaña- 
ra a Scotland Yard. La cosa era demasiado 
ingenua y, naturalmente, no caí en la tram- 
pa. Pero esto demuestra que lady Eve sabe 
quién es La Mariposa. Es necesario enton- 
ces descubrir su identidad. No creo, sin em- 
bargo, que para ello baste seguir a lady 
Eve. Probablemente lady Eve y La Mari- 
posa no se harán ver juntos en público, 

— Ha hecho mal en no decirme antes 
estas cosas — expresó Stimpson. — La his- 
toria de la calle Milton era probablemente 
una red, Podía haber fingido que había 
caído en la red. No habría encontrado, tal 
vez, a La Mariposa, pero con un buen pi- 
quete de agentes habría podido tal vez 
sorprender a sus cómplices. 

Slane movió la cabeza. 

— He preferido decir abiertamente a la- 
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dy Eve que no creía en su historia. 

— ¡Es un error! — murmuró Stimpson. 
— De todas maneras, la visita de lady Eve 
puede que sea útil. Mire usted... 

Stimpson sacó de su cartera un trozo 
rectangular de papel topográfico en el que 
había trazado con tinta roja el plano par- 
cial de un primer piso. El dibujo represen- 
taba evidentemente una casa señorial. 

— Anoche hemos arrestado a un indivi- 
duo — dijo Stimpson. — Lo hemos arres- 
tado por un delito inexistente; porque 
sospechamos que pertenece a la banda de 
La Mariposa. Ya preso, intentó tragarse, en 
forma de bola de papel, este plano topo- 
gráfico. Como puede usted ver, en el 
ángulo de este plano topográfico hay dos 
iniciales: H y G. Usted sabe, por otra par- 
te, que La Mariposa se arriesga siempre a 
robar todas las joyas que quiere durante las 
grandes veladas mundanas. ¿Por qué? Por- 
que, probablemente, La Mariposa conoce ca- 
si siempre, en cada caso, la topografía in- 
terna de los inmuebles donde la banda ha 
resuelto operar. Después de haber obtenido 
el plano topográfico que le he mostrado, 
hemos consultado el Morning Post y hemos 
examinado la lista de los recibos de la tem- 
porada. Está anunciada una gran velada 
para mañana a la noche en el Hotel Gran- 
tham. Será una velada brillantísima, una 
de las más deslumbrantes de la estación. 
He estado hoy en el Hotel Grantham con 
el plano topográfico, para controlarlo, El 
plano corresponde perfectamente al piso 
bajo del hotel. Este cuadrado es el guar- 
darropa de señoras. Se llega a él pasando 
por el “hall” y atravesando este corredor. 
Se puede salir del guardarropa por tres 
puertas distintas. En efecto, en cierto punto 
el corredor se bifurca para formar otros dos: 
el primero conduce a un patio y el otro, 
franqueando una puerta secreta, conduce a 
un segundo patio. Finalmente, hay una es- 
calera que es raramente utilizada y que 
conduce al gran salón, pasando por una 
galería llena de tapices. 

— Maravilloso — exclamó Slane. 

—En efecto. He hecho mis averiguacio- 
nes con mucha discreción. Me he disfraza- 
do de empleado de la empresa del gas. 
¿Sabe usted quién ofrece la velada de ma- 
ñana en el Grantham? 

—Sf... La duquesa de Druy. Y, por 
suerte, estoy invitado a tal velada. 

El policía guardó el plano en el bol- 
sillo, 

— Pues bien, vaya a la velada de ma- 
ñana, pero sea prudente y esté en guardia. 


Al menos, hasta mañana a la noche. Des- 
pués de cuanto usted me ha referido, bien 
podría ser que aquellos pícaros quisieran 
quitarlo de en medio antes de iniciarse la 
fiesta. 

— No me tendrán a su alcance — dijo 
sonriendo Slane. — ¡Y estaré en la fiesta! 


A concurrencia era más densa que 

nunca, a la hora de la cena, en el 

ambiente más lujoso de Londres, la 
noche del recibo en el Hotel Grantham. 
Pero aun fué posible hallar ubicación para 
tres personas tan conocidas como lady Eve 
Tregarthen, el coronel Donville, apodado 
el “Hermoso muchacho”, y el mayor Fray- 
son. Mientras el coronel consultaba la lista 
de los vinos, Frayson dió una ojeada al 
“menú”. Lady Eve, en cambio, miraba el 
salón, y, de cuando en cuando, dirigía un 
saludo a alguna persona amiga. De pronto 
advirtió que sir Jasper Slane se había sen- 
tado a su lado y que la estaba mirando con 
una sonrisa irónica. Lady Eve no pudo di- 
simular su turbación. 

— ¿Ve usted? — dijo Slane en voz ba- 
ja. — He resistido a la tentación de hacer 
una visita a la calle Milton. 

— Ha sido usted un poco más prudente 
que de costumbre — repuso lady Eve con 
ironía. — A propósito, conoce usted al 
mayor Frayson y al coronel Donville, ¿no 
es verdad? 

— En efecto, tengo ese placer — con- 
testó Slane, saludando a los dos amigos de 
lady Eve. 

— Sir Jasper Slane es un hombre céle- 
bre — sonrió todavía lady Eve, volvién- 
dose hacia sus compañeros. — Ustedes, en 
su calidad de viejos militares, no están al 
corriente de todo. Sir Jasper ejerce, con 
éxito, una media docena de profesiones. 

— Todos sabemos que sir Jasper es un 
gran criminologista — reconoció Donville, 
— Recientemente, señor Slane, he leído en 
un diario un artículo suyo, a propósito de 
las distintas maneras de dar caza a los cri- 
minales. Era muy interesante. 

— Recuerdo ese artículo, — contestó 
Slane. — Pero, en realidad, en nuestros 
días, la criminología ha perdido casi todo 
su interés, Se ha tornado demasiado cien- 
tífica. 

— SÍ, se ha tornado científica — aprobó 
Donville, — pero no lo es aún demasiado. 

— ¿Por qué? 

Donville continuó: 

— Porque si la criminología fuese real- 
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mente una ciencia, se podría detener a La 
Mariposa, ese famoso y temerario bandido 
que se ha hecho apodar así. El “Daily Ex- 
press” de esta mañana le ha dedicado un 
largo artículo a La Mariposa. Según ese 
diario, La Mariposa considera el robo como 
una de las bellas artes. Parece que, si lo 
quisiera, La Mariposa podría escribir a la 
policía dándole todos los detalles de los 
golpes que tiene preparados y luego reali- 
zarlos lo mismo. 

—Sonará también para La Mariposa la 
hora del enemigo — comentó Slane. -— 
Le ocurrirá lo que les ocurre a todos los 
grandes criminales de todas las épocas. No 
sabrá hacer su juego a su debido tiempo. 
Los grandes criminales tienen una gran 
confianza en sí mismos. 

—Usted debió ser policía profesional, 
sir Jasper — comentó, sonriendo, Frayson. 
— A esta hora sería usted director gene- 
ral de Scotland Yard. 

— Probablemente, mayor... Pero en 
este caso, no tendría tiempo para jugar al 
golf. Y yo, en cambio, adoro el golf, 

Algunos conocidos se aproximaron a la 
mesa. 

Slane, que acompañaba a su hermana en 
la recepción, se limitó a conversar con ella. 

— ¿Quién es esa mujer tan rara? — 
preguntó pocos minutos después la señori- 
ta Slane a su hermano, mirando a lady 
Eve que bailaba en el centro del salón, 
— ¿Quién es? 

— Es una mujer célebre que se dedica 
a la escultura — contestó Slane, precisan- 
do el nombre de lady Eve. — Tiene un es- 
tudio en Chelsea y otro estudio en París. 
No te la he presentado porque es una ex- 
céntrica. 

—«¿Y los dos señores que están con 
ella, son artistas también? 

—No, son ex militares. Donville estaba 
en la infantería y Frayson en la aviación. 

— ¿Un terceto extravagante? 

Slane hizo un signo afirmativo y agregó: 

— Sí, y he hablado mucho de ellos en 
estos últimos años. La joven lady frecuen- 
ta todos los ambientes, aun los equívocos, 
y conoce a muchos criminales. Le agrada 
frecuentar de cerca a la canalla. 

— En suma, una mujer muy moderna 
— expresó sonriendo la hermana de Sla- 
ne. — Yo, en cambio, soy muy antigua, 
lo sé... 

La música de la orquesta era ahora más 
rumorosa, los tapones saltaban con fre- 
cuencia y las conversaciones se habían 
vuelto más animadas. 
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Slane y su hermana iban a dejar la fies- 
ta. Cuando se levantaban para irse, Don- 
ville se le aproximó sonriendo y le pre- 
guntó: 

— Volverá usted al Hotel Grantham, 
¿verdad? 

— Es posible — repuso Slane con mu- 
cha calma. — A mí no me agrada este gé- 
nero de diversiones. A mi hermana tam- 
poco... Vive casi siempre en el campo... 
Pero, le repito, es posible que vuelva. 

—H¿Son o no son amigos? — preguntó 
la hermana de Slane, atravesando el salón. 

— No, querida, dudo de que sean ami- 
gos. Pero ¿por qué me haces esta pregunta? 

—Sin ninguna razón especial, Jasper. 
Pero, mientras me daba vuelta para salu- 
dar a una amiga, observé que los tres te 
miraban y te seguían con sus ojos. No creo 
que te quieran muy bien, 

— ¡Bravo! — exclamó Slane, sonriendo. 
— Para una señorita que vive en el cam» 
po, no está mal. Decididamente, el microbio 
de la investigación domina a toda nuestra 
familia. 


L golpe del Hotel Grantham, que no 

duró más de sesenta segundos y que 

se hizo célebre por medio de todos 
los diarios de la época, no pudo ser re- 
construído, ni siquiera sobre el plano hipo- 
tético, porque no quedó ningún indicio del 
mismo, en el gran salón del primer piso. 
La fiesta no fué interrumpida en lo más 
mínimo. La única camarera que en aquel 
momento estaba de servicio en el guarda- 
rropa de señoras, estaba libre de toda sos- 
pecha. Fué ella, pues, la primera persona 
que hizo una relación razonable y clara 
de cuanto había ocurrido. 

— Me había inclinado para alcanzarle el 
collar a una de las invitadas — explicó la 
camarera. — De pronto, sentí que el collar 
me era arrebatado de las manos. Al mismo 
tiempo, todas las luces se apagaron. Al 
primer momento, nadie se alarmó, Pensa- 
mos en una interrupción de la corriente. 
Luego oí un grito cerca mío. Alguien in- 
tentó dar vuelta la manija de la puerta pa- 
ra salir, pero la puerta estaba cerrada con 
llave. Aunque la obscuridad era completa, 
alcancé a divisar algunas siluetas mascu- 
linas en la habitación. Una puerta que habi- 
tualmente estaba cerrada e inutilizada, se 
encontraba, en cambio, abierta, y del co- 
rredor filtraba un pequeño rayo de luz. En 
la habitación había por lo menos cuatro 
hombres. Se apoderaron rápidamente de 
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cuantas joyas les fué posible. Uno de ellos 
hablaba continuamente. No podría repetir 
exactamente sus palabras, pero general- 
mente prometía no hacer mal a nadie siem- 
pre que nadie se resistiera ni pidiera soco- 
rro. Antes de darme cuenta de todo lo que 
ocurría, el golpe había terminado. 

Desde afuera, la gente se percató de 
que algo extraordinario estaba acaeciendo. 
Un minuto después, la puerta era forzada 
y abierta. Nadie había sido herido, pero 
tres señoras habían perdido el conocimien- 
to. Las dos puertas posteriores habían sido 
cerradas desde afuera y los ladrones ha- 
bían desaparecido. 


LANE deseaba llegar al fin de su in- 

vestigación y, dejando su escondite, 

se dió a la búsqueda del hombre cu- 
ya captura se había dispuesto realizar. La 
obscuridad era completa, pero Slane había 
observado el punto desde el cual parecía 
venir la voz queda de aquel de entre los 
cuatro hombres que daba las órdenes. Ácer- 
tó a tomar por la garganta al que parecía 
dirigir la operación. El bandido, si bien 
sorprendido, logró escapársele y desapare- 
cer. Slane juzgó inútil seguirlo. El bandi- 
do podía hacer fuego y un proyectil hubie- 
ra terminado la investigación de Slane. En 
cambio éste, en puntas de pie, se deslizó 
hacia una puerta que se hallaba en la ex- 
tremidad de la habitación y que Slane ha- 
bía observado en el plano topográfico: des- 
pués subió algunos escalones, atravesó un 
corredor y llegó así a la maravillosa gale- 
ría, en el fondo de la cual los huéspedes 
recibían a sus invitados. Tres o cuatro per- 
sonas, que parecían estar allí sin objeto 
alguno, se pusieron a la expectativa y cuan- 
do vieron llegar a Slane, apenas salido de 
la penumbra, lo reconocieron, Stimpson, 
un poco ansioso, avanzó tímidamente. El 
policía tenía entre las manos un revólver 
y sus compañeros no tenían, evidentemen- 
te, la apariencia de ser invitados a una 
gran fiesta mundana. 

—Están allá — anunció vivazmente 
Slane. — Hace un instante detuve a nues- 
tro hombre. Pero se me escapó. Mire... 

Slane mostró lo que tenía en sus manos 
y Stimpson sonrió con una sonrisa extra- 
ña y feroz. 

— Vendrán, ciertamente — continuó 


E. 


Slane. — Las dos puertas que habíamos 
indicado A y B y que dan al patio, han 
sido cerradas de nuevo con llave y cual- 
quiera que salga por ellas será arrestado 
instantáneamente. Los dos principales au- 
tores del golpe han proyectado seguramen- 
te salir pronto por aquí, creyendo que nos 
tenderán una coartada. No pueden hacer 
otra cosa. 

De pronto, Stimpson hizo un gesto para 
advertir algo a su amigo. En el guardarro- 
pa, donde se guardaba una caja, algo vi- 
braba ligeramente. Detrás de él, el “Hermo- 
so muchacho” y su fiel compañero, se ha- 
bían detenido un instante antes de entrar 
en el salón. Los dos estaban ansiosos. 

Donville dijo en voz baja: 

— ¡Dos palabras a la duquesa, una be- 
bida cualquiera en el bar y basta! Pero... 
¿qué sucede Bob? ¡Está temblando!... 

— No sé — respondió el otro. — Todo 
parecía ir lo más bien. Y ahora tengo la 
impresión de que había alguien en la ha- 
bitación, alguien que no era una señora... 

—Y tiene razón — respondió Donvi- 
lle, con una voz opaca. — Debió de ser un 
hombre quien me aferró con sus brazos... 
¡Chito! Sale alguien. Cierra bien, Frayson... 

—e¿Y usted qué tiene? ¿Qué ha pa- 
sado? 

— He sostenido una lucha... Pero, al- 
guien llega. Cierre bien. ¡Ligero! 

Frayson obedeció y los dos hombres en- 
traron en la habitación. Se detuvieron de 
pronto en el umbral de la puerta y com- 
prendieron al instante la terrible suerte 
que les esperaba. Donville dejó caer su 
monóculo y quedó como aniquilado. Luego 
se llevó la mano al cuello. Slane sonrió al 
notar este movimiento y le mostró a Don- 
ville un trozo de una corbata blanca. 

— Ha sido un gran chambón, Donville, 
al no asegurarse bien la corbata — le dijo, 
sonriendo, Slane. — ¿Ve usted lo que ha 
sucedido? Un pedazo de su corbata ha 
quedado entre mis manos. 

Los cuatro policías se acercaron. Don- 
ville alzó los hombros y ofreció sus mu- 
ñecas. Luego expresó: 

— No es muy correcto salir así, sin si- 
quiera saludar a la dueña de casa, Pero 
mi camisa almidonada se ha ajado toda y 
además tengo la corbata hecha pedazos. 
Si usted no se opone, inspector Stimpson, 
vamos por la escalera de servicio. ¿Quiere? 
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Saludos de los colegas en nuestro 
aniversario 


“LA FRONDA” 


La difundida y prestigiosa revista semanal CARAS Y 
Caneras, acaba de cumplir su 36% aniversario y <n 
tan largo espacio de tiempo el popular semanario no 
ha hecho más que aumentar sus éxitos periodísticos, 
literarios y gráficos. : 

En efecto, Caras Y Caretas, ligada siempre al re- 
cuerdo de aquel gran periodista que se llamó José S. 
Alvarez, su fundador, a través de su ya larga vida, 
ha consolidado su posición de órgano informativo 
argentino, no descuidando en ningún instante su fac- 
tura literaria y su abundante documentación gráfica, 
nítida y precisa, que la hacen, por ello, una gran revista, 

En la fecha auspiciosa saludamos a Caras Y Caur- 
was formulando votos por sus crecientes éxitos. 


“LA VANGUARDIA” 


Esta vieja revista — quizá la más vieja de todas 
cuantas se publican en la Capital Federal — acaba 
de cumplir su 36% aniversario de vida. Con tal motivo 
nos es grato saludarla cordialmente deseándole que 
mantenga para el futuro el mismo espíritu de renova- 
ción que la ha caracterizado hasta aquí. Caras Y 
Carreras es, sin duda, uno de los exponentes más ele- 
vados de las artes gráficas nacionales y de la cultura 
del país, 


“EL DIARIO ESPAÑOL” 


Celebra en estos momentos un nuevo aniversario 
de su fundación la popular y prestigiosa revi.ta 
Caras Y Canmeras de tanto arraigo en el seno del 
público porteño, así como en el interior del país, 
donde continúa siendo una de las publicaciones prefe- 
ridas por los lectores de toda la República, 

Canas Y Caretas, renovada constantemente y en 
forma altamente progresiva, constituye siempre un 
simpático exponente de la actualidad gráfica “nacional 
y extranjera, así como del movimiento intelectual 
argentino y europeo, cuyos mejores cultores reflejan 
semanalmente en sus páginas la múltiple evolución 
del pensamiento universal, . 

Contríbuyen también a mantener las merecidas pre- 
ferencias de que es objeto, la interesante variedad de 
sus secciones, la exquisita selección de sus novelas 
cortas, originales de los más renombrados autores, y 
sus notas, admirablemente seleccionadas, de modas, 
teatros, cines y pasatiempos que hacen de Caras Y 
Caueras una revista ejemplar en ese género de pu- 
blicaciones. 


“LE COURRIER DE LA PLATA” 


ular revista Caras Y Caretas acaba de en- 
a pos 37 años de vida. Es una edad respetable 
we habla del favor incesante del público argentino 
dendé el día de su primera aparición, Favor pa 
do, pues Caras Y CARETAS es un reflejo fiel de la 
vida argentina, al punto de que se puede considerar 
a esta revista como a una institución nacional. 

En cada uno de sus números vemos a la política 
del país reflejada en una caricatura a jamás es 
maligna y que es siempre espiritual, actualidad 
local y extranjera se destacan cada semana en nume- 

ilustraciones. 

e ecoriendo la colección de Caras Y Caretas, desde 
su fundación, se tiene bajo los ojos el más interesante 
panorama de la vida argentina en el curso de los últi. 
mos treinta y cinco años. La parte literaria es muy 
extensa y no menos instructiva, Todo ese pasado jus- 
tifica el éxito de Caras Y CARETAS y permite augurar 
a la popular revista un porvenir cada vez más bri- 
lante, que nosotros nos complacemos en descarle. 


“GIORNALE D'ITALIA” 


Ha entrado en su trigésimo séptimo año de vida 
la autorizada y difundidisima revista Caras Y CARETAS, 
que va afirmando siempre más su prestigio entre to- 
das las clases sociales de la República Argentina. 

Caras Y CARETAS, bajo muchisimos aspectos, puede 
constituir la mejor representación del desenvolvimiento 
no sólo de la prensa metropolitana sino de la de toda 
la República, en sus aspectos culturales, económizos, 
políticos y sociales, porque siempre quiere ser, como lo 
es y lo será, el espejo fiel, sincero y rectisimo de Ja 
vida argentina, 

El 36% año de vida encuentra al importante órgano 
periodístico en condiciones florecientes, desde todo pun- 
to de vista, y es fácil predecir que su afirmación y die 
fusión tocarán metas aun más altas. 

Nuestros augurios férvidos, amistosos y sinceros, 


“CORREO DE GALICIA” 


Caras Y Carreras, la veterana revista porteña, acab; 
de cumplir 36 años de existencia. - 

Con tal motivo editó un número extraordinario, 

Se evoca en esta circunstancia a dos de las fig 
más vinculadas al desarrollo del progreso de di 
publicación: José S. Alvarez (“Fray Mocho”), el p, 
riodista de frase chispeante, mordaz, y Manuel Mayo, 
aquel dibujante malagueño, cuyo lápiz era deseado y 
temido por los políticos cuyos nombres estaban al día, 
y que temblaban ante el lápiz de Mayol, pero que 
temblaban más ante la idea de que pudiera olvidarse 
de ellos, 

Caras Y CARETAS, dirigida actualmente por el artis- 
ta Juan Alonso, ocupa un lugar preponderante en el 
periodismo argentino, lo que quiere decir, que cumple 
progresivamente el derrotero de sus hombres del pri- 
mer momento, 


*“EL.OESTE” 


Hace 36 años, Caras Y Canreras fué fundada por 
Bartolito Mitre, José S. Alvarez (Fray Mocho) y 
Eustaquio Pellicer, Es un claro e nte de la cul- 
tura argentina. Merece la prosperidad que ha conse- 
guido, manteniendo en lo fundamental la orientación 
que le dieron los que escribieron sus primeras páginas, 

¡Que viva mil años más! 


“LA REPUBLICA”, de Rosario 


Caras Y CARETAS, revista que por su material, cola- 
boradores y hr gráfica es una de las más 
importantes de la América del Sur, ha cumplido el 
trigésimosexto aniversario de su fundación, 

ublicación que se caracteriza por su independencia 
política y por reflejar en sus páginas los aconteci- 
mientos mundiales de mayor resonancia, se ha ganado 
el justo favor que hoy el público le dis nsa, 

Por sus páginas han desfilado infinidad de cola- 
boradores que aun no se han a olvidar: José S. 
Alvarez (Fray Mocho); Juan Carlos Alonso, su actual 
director; Cao, con sus magníficas caricaturas; Za- 
vattaro; y los contemporáneos, Juan José de Soiza 
Reilly con sus eruditas interviús; Victor Valdivia, ma- 
gistral dibujante, luego Caballé, Alvarez, Remón, etc. 

Por eso saludamos al colega y deseamos que su 
éxito continúe proyectándose con la misma intensidad 
con la que hoy lo sorprende la nueva fecha, 


“LA TARDE”, de Tucumán 


Ma celebrado recientemente el 36% aniversario de *u 
fundación la revista metropolitana Caras Y CARETAS 
que desde hace años es un exponente de la vida lite- 
raria y del arte gráfico en nuestro pais. 

En este nuevo aniversario al saludar al colega hace- 
mos votos por su creciente progreso, 
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Por CABALLE 


Aplausos 
El nuevo político. — Cuando Justo 
Megó al Brasil y cuando salió del Brasil 
le aplaudieron mucho, 
El viejo político. — No me sucede lo 
mismo. Sólo cuando me voy se oyen 
aplausos. 


No debe de serlo 


— Es inútil pregun- 
tarle a Melo su opi- 
nión sobre lo que ocu- 
rre en San Juan. 

— ¿San Juan? No 
debe de ser santo de 
su devoción. 


Repórter honorario 


Ig En e de Janeiro me nom- 

braron repórter honorario. 

Pinedo. —= ¡ Qué bien! Ahora podrá no ¿ Santo de letras 

recibir a logs periodistas, cuando se le — La Cámara estuvo a punto de comprarme mil ejemplares 
antoje. Lo que, acaso, les parecería un de mi libro, juzgándolo de utilidad pública. 

desaire del presidente ¿cómo no van a — ¿Cómo se titula? 

perdonárselo a un colega? — “De la inutilidad de la literatura”. 


Grandes sorteos semanales gratuitos de juguetes 


para los pequeños lectores de “Caras y Caretas” 
En combinación con la importante firma J. ROGER BALET, propietaria del 
¿ “Bazar Dos Mundos”. 
Han obtenido premio los cupones cuyas tres últimas cifras terminan en: 
; 66 2 “Caras y Caretas” de fecha 16 de septiembre, 
, (Cupón N. Sorteo del 22 de septiembre). 
1 9 5 “Caras y Caretas” de fecha 23 de septiembre. 
, (Cupón O. Sorteo del 29 de septiembre). 
0 8 2 “Caras y Caretas” de fecha 30.de septiembre. 
, (Cupón P. Sorteo del 10 de octubre). 
y l | “Caras y Caretas” de fecha 14 de octubre 
, (Cupón Q. Sorteo del 17 de octubre). 


Han obtenido un premio extra, de $ 50,. m/n. c/uno en juguetes: 
Los cupones del sorteo del 22 de septiembre, cuyas cifrss sean iguales a las del No 8662, 


Los cupones del sorteo del 29 de septiembre, cuyas cifras sean iguales a las del N? 9 | 95, 
Los cupones del sorteo del 10 de octubre, cuyas cifras sean iguales a las del N* 2082, 
Los cupones del sorteo del 17 de octubre, cuyas cifras sean iguales a las del N> 9211. 
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Grandes sorteos semanales 
gratuitos de juguetes para 
los pequeños lectores de 


"Caras y Carecas” 


En combinación con la importante firma 
J, ROGER BALET, propietaria del “Bazar Dos 
Mundos”, hemos organizado Grandes Sorteos 
Semanales Gratuitos de Juguetes. 

Para dicho objeto, todos los ejemplares de 
“Caras y Caretas” llevarán, en esta página, un 
cupón numerado. 

Los cupones cuyas tres últimas cifras corres- 
pondan a las del número que obtenga el primer 
premio de la Lotería de Beneficencia Nacional 
del sorteo que indique el precitado cupón, obten- 
drán un premio consistente en juguetes por 
valor de CINCO pesos moneda nacional, al pre- 
cio de venta fijado para el público y a elección 
del favorecido entre el vasto y novedoso surtido 
del “Bazar Dos Mundos”. 

La entrega de juguetes se hará mediante la 
presentación de esta página completa de “Caras 
y Caretas” que contenga el cupón premiado, en 
la casa central del “Bazar Dos Mundos”, Carlos 
Pellegrini, 302, esq. Sarmiento, o en cualquier? 
de sus casas situadas en: 


Corrientes, 3102. Laprida, 201 (Lomas 


Rivadavia, 3002. 5 É C. $.). 
> 99 osé C. Paz, 200 (Lanús, 
San Juan, 1099, F. €. S.). 


a ellegrini, 270/72. . 
Carlos Pellegrini 2 —Citunvirato; 4400: 


Carlos Pellegrini, 302, es- . z á 
quína Sarmiento. tia a. (Quilmes, 


Almirante Brown, 1248. 
Independencia, 3601. 


Carlos Pellegrini, 163. 


San Lorenzo esq. Mitre, 


Cabildo, 2000. 2 (San Martín, F.C.C.A.), 
Av. San Martin, ] Entre Ríos, 1199, 

y 2399. 
belgrano, 2399 Av, Mitre, 702 (Avellane- 
Cánning, 299, da, F. C. $.). 


Constitución esquina 9 de 


Julio (San Fernando, Sen Martín esq. Francia, 


(Luján, F. C. 0.). 


EF. €, €. A), 
25 de Mayo, 755-65 (Mo- Administración: Salta, 
ron, F, C. 0). Nv 1451, 


Los cupones premiados podrán canjearse por 
iuguetes dentro de los treinta días posteriores 
a la fecha del sorteo correspondiente, y pasado 
aicho término carecerán de valor. 


Siendo la circulación de "Caras y Caretas” muy 

superior a los 21 millares que intervienen en la 

Loteria Nacional, repetiremos la numeración 
tantas veces como sea necesario, 


Nuevos Premios de $ 50.- mn. 


Desde el “Cupón Serie 1” en delante, 
todos los cupones cuyo número sea igual 
al del primer premio de la Lotería de 
Beneficencia Nacional del sorteo que se 
indica en los mismos, obtendrán un pre- 
mo extra, en juguetes, por valor de 
CINCUENTA pesos moneda nacional, 
además del que les corresponda por las 
tres últimas cifras. 


o 5 5, 


CUPON Serie S 


Grandes Sorteos Gratuitos de 
Juguetes de “CARAS Y 
CARETAS”. Sorteo de la Lote. 
ría de Beneficencia Nacional 
del 31 de Octubre de 1933. 
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), 
) 


0015386: 
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Ni con cepas del 


año ni con oli- 
VOS MUEVOS Se 
puede obtener 
un OPORTO 
o un BAU, 


OBTENER UNA PLANTA- 
CION DE OLIVOS CUYOS 
FRUTOS NO SEPAN AL TE- 
RRUNO, ES OBRA DE SlIl- 
GLOS:SOLAMENTE CUANDO 


LA TIERRA QUE LOS S5US- 
TENTA, DE TANTO DEPU- 
RARSE. YA ES MAS DEL 
CIELO QUE DE LA TIERRA 
(PRIVILEGIO DE LA VEJEZ) 
EL FRUTO O SEA LAS OLI- 
VAS LLEGAN A DAR LA 
CLASE -BAU. — ¡UNICA 
«URBI ET ORBE> 


TAL ES LA CUNA DEL 
ACEITE DE OLIVA CLASE - 
BAU MARCA BAU. 


